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Cuando Santiago escribió su epístola, él 
estaba convencido de que estaba viviendo 

en el tiempo del fin. Dios inspiró su 
mensaje para enseñarnos acerca de la mayor 

tragedia sobre la Tierra en este tiempo, lo 
que la causó ¡y cuál es la solución!
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Capítulo uno
Un mensaje  
a los exiliados

Pablo escribió todas excepto siete de las epístolas del 
Nuevo Testamento. Esas siete son llamadas “epístolas 
generales”. Son la epístola de Santiago, las tres de Juan, 

las dos de Pedro y la de Judas”.
Todas estas siete epístolas han sido reveladas en la última hora.
Comenzó con la revelación de 1 Juan sobre la última hora. 

Esta revelación fue dada a la Iglesia el 5 de mayo de 2001.
Desde este tiempo, la Iglesia de Dios de Filadelfia (idf) ha 

estado siguiendo todos los eventos proféticos que han ocu-
rrido en la última hora. Es dramático ver cómo estos eventos 
se han acelerado en un período de tiempo tan corto.

Pero, de estos eventos proféticos, ¡el más dramático de 
todos ha sido que Dios ha revelado esas epístolas!

Estas siete epístolas son los libros más urgentes de la Biblia 
que Dios le ha revelado a la idf hasta ahora. Estos libros bíblicos 
son todo menos “generales”. ¡Son en realidad las epístolas 
más específicas y particulares que usted alguna vez leerá!

I N T R O D U CC I Ó N  A  S A N T I AG O

El apóstol Santiago llegó a la conversión después que su 
Hermano había muerto y resucitado. Él era el hermano de 
Jesucristo, así que seguramente tenía muchas cosas qué decir, 
y que deben interesarnos. El hace muchas declaraciones que 
suenan como si vinieran directamente del Sermón del Monte.

Santiago era el líder de la congregación de la sede de la 
Iglesia en Jerusalén. Él fue martirizado alrededor del año 62 
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d.C. La tradición dice que fue lanzado fuera del templo y ase-
sinado. Esto fue aproximadamente durante el comienzo de la 
rebelión en el área de Jerusalén, la cual terminó con su sitio y 
finalmente su destrucción en el año 70 d.C.

El Comentario Crítico Internacional dice esto: “El hecho 
que Santiago el hermano del Señor sí tuvo, en efecto, un lugar 
importante en la iglesia de Jerusalén en las primeras décadas 
del movimiento mesiánico, está confirmado por el relato de su 
muerte efectuado por el historiador judío Josefo (Antigüedades 
de los judíos 20:200). (…) Josefo está describiendo eventos que 
ocurrieron en el lapso entre los procuradores Festo y Albino. 
El ‘precipitado y atrevido’ (20:199) sumo sacerdote Anano 
aprovechó la ausencia de supervisión romana para convocar 
al ‘concejo de jueces’ y traer ante éste a ‘un hombre llamado 
Santiago, el hermano de Jesús a quien llamaban el Cristo, 
junto con otros más’”.

Josefo vivió en el tiempo en que estos eventos se desarro-
llaron, así que sus escritos son una fuente autorizada del mundo.

¿Por qué la gente no tiene más fe en Cristo y las obras de Sus 
apóstoles guerreros? Incluso las fuentes seculares comprueban 
su existencia y obras.

Este período oscuro es un prototipo de la Tribulación que 
vendrá sobre nosotros en este tiempo del fin. Tal como el sitio 
de Jerusalén era inminente cuando se escribió esta epístola, 
pronto las naciones de Israel serán asediadas en nuestros días.

Cuando Santiago escribió este libro, muchos del pueblo de 
Dios se estaban desviando; muchos estaban predicando otro 
evangelio (Gálatas 1:6). Santiago pensó que ese era el tiempo 
del fin, es decir, ¡El tiempo en el que nosotros vivimos ahora!

Esta epístola es un libro del tiempo del fin.
Tal como actualmente, el pueblo de Dios dejó de predicar el 

evangelio alrededor del mundo. Sólo un pequeño remanente 
permaneció leal. Ellos fueron enviados a un lugar de refugio 
en Pella (ubicado hoy día en Jordania).

Este mundo está completamente confundido sobre la epís-
tola de Santiago. La confusión ha prevalecido aún dentro de 
la propia Iglesia de Dios. Un ministro de la Iglesia de Dios 
Universal (idu) dijo que Santiago era el libro más secular de 
la Biblia. En verdad, ¡éste libro es precisamente lo opuesto de 
eso! No es para la gente secular en lo absoluto; ¡está dirigido 
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a aquellos del pueblo de Dios que pueden entender la mayor 
profundidad de éste!

Esta epístola ha sido refutada por muchos hombres. Martín 
Lutero la llamó una “epístola de pajilla”. A medida que la estu-
diamos, usted verá por qué él dijo eso. La razón es porque 
Santiago habla muy positivamente de la ley de Dios, la cual es 
odiada por este mundo.

¡En este mensaje, expondremos los errores que impregnan 
los comentarios y alcanzaremos una visión extremadamente 
única y mucho más profunda del libro de Santiago! El tiempo 
ha llegado para que Dios nos revele una comprensión más 
profunda de esta destacada epístola. La revelación de Dios 
está lloviendo sobre Su remanente leal de hoy (Santiago 5:7). 
Hacia cualquier otro lugar que usted mire, verá únicamente 
sequía espiritual.

A lo largo de toda la epístola, es evidente que Santiago tiene 
una orientación hacia el tiempo del fin. Santiago 5:3 emite 
una fuerte advertencia “para los días postreros”, lo cual en 
realidad debió haber sido traducido como “en los días pos-
treros”, el tiempo en el cual vivimos ahora. Santiago 5:7 ins-
truye: “Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida 
del Señor…”. Esto nos habla específicamente a nosotros, ¡los 
que actualmente esperamos Su inminente retorno a la Tierra! 
El versículo siguiente dice: “Tened también vosotros paciencia, 
y afirmad vuestros corazones; porque la venida del Señor se 
acerca”. Sí, ¡la Segunda Venida está muy cerca!

Ustedes verán que este libro está emitiendo un mensaje al 
pueblo de Dios en la era laodicena. Contiene un fuerte men-
saje para los laodicenos tibios de Dios, así como un mensaje 
dramático para nosotros en el remanente filadelfino de esta era.

Santiago analiza la verdad más profunda en la Biblia. ¡Esta 
epístola no es fácil de entender! Usted tendrá que estudiar duro 
y volverse a Dios para que lo bendiga con el entendimiento 
de este mensaje profundo.

E X I L I A D O S  D E  D I O S

Un comentario dice que la introducción de Santiago es única 
entre las epístolas, y de hecho, lo es.

Tan solo en el primer versículo hay mucha verdad contenida.
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“Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesucristo, a las doce 
tribus que están en la dispersión [esparcidas en el extran-
jero, según la versión en inglés]: Salud” (Santiago 1:1). “Salud” 
podría traducirse como “gozo”. ¡Esta epístola es acerca del 
gozo, pero también es acerca de la peor crisis posible en el 
tiempo del fin!

Después de esa palabra, salud, Santiago inmediatamente 
comienza a hablar acerca de pruebas enormes (“tentaciones”, 
versículo 2). Pero no son pruebas en general: ¡Santiago está 
describiendo una crisis específica en la propia Iglesia de Dios, 
que usted y yo estamos viviendo ahora mismo!

Fíjese: Después de llamarse a sí mismo un siervo de Dios 
el Padre y de Cristo, Santiago comienza a dirigirse a “las doce 
tribus que están en la dispersión”. Tenemos que ver esto espi-
ritualmente: ¡está hablando acerca de la Iglesia, o Familia, de 
Dios que está siendo completamente esparcida! Esta es una 
tragedia monumental.

Santiago está haciendo un serio llamado a estas personas 
de Dios, diciéndoles, ¡“hermanos míos”! ¡Después de todo, 
ellos aún son parte de la Familia! (versículo 2).

La Biblia Companion y la Versión Estándar Revisada [rsv 
en inglés] traduce “esparcidos en el extranjero” como “en la 
dispersión”, lo cual se refiere a la Diáspora, cuando el pueblo 
de Israel había llegado a estar disperso en el extranjero entre 
los gentiles. Esa expresión a menudo significa exilio. Esto es 
exactamente lo que ha sucedido espiritualmente en nuestro 
tiempo: ¡La inmensa mayoría del pueblo de Dios ha sido exi-
liado de la corte interna! Apocalipsis 11:1-2 muestra quién los 
exilió, o los sacó. Fue Dios.

Los ministros laodicenos condujeron al pueblo al extravío. 
En Ezequiel 34, Dios condena específicamente a “los pas-
tores de Israel” por esparcir a Su rebaño. Ezequiel, cuyo libro 
es para el tiempo del fin, dice de los pastores: “ni buscas-
teis a la perdida” (versículo 4). Las ovejas “andaban errantes” 
(versículo 5) porque no tenían pastores que las unificaran 
alrededor de Dios, quien las habría protegido física y espi-
ritualmente. Estas pobres ovejas han sido devoradas por 

“las fieras del campo”, o sea, por Satanás y sus demonios. 
“Anduvieron perdidas mis ovejas por todos los montes, y en 
todo collado alto; y en toda la faz de la tierra fueron esparcidas 
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mis ovejas, y no hubo quien las buscase, ni quien preguntase 
por ellas” (versículo 6). Las ovejas han sido dispersadas espiri-
tualmente, lejos de Dios. Sus pastores solo “se apacientan a sí 
mismos” (versículo 2).

Dios dice que Él está “contra los pastores”. ¡Ay de esos 
ministros que están pecando!

Santiago nos instruye sobre cómo estos pastores, o maestros 
(profesores), reciben mayor condenación (Santiago 3:1).

¡ A DV E R T E N C I A  A  L O S  
M I N I S T R O S  L AO D I C E N O S!

Santiago y Ezequiel 34 se refieren al mismo problema. 
Ezequiel enfatiza más sobre los ministros que están pecando.

Santiago nos dice en el capítulo 1 cómo y por qué fue espar-
cida la Iglesia. Él también nos dice cómo podemos unificarnos 
alrededor de nuestro Padre amoroso.

El Mensaje de Malaquías fue escrito y entregado cuando la 
Iglesia de Dios se estaba descarriando; un período de tiempo 
definido que ya pasó.

El mensaje de Santiago también está destinado a un período 
de tiempo específico: a después de la división de la Iglesia en 
este tiempo del fin. Los laodicenos ahora están firmemente 
establecidos en su rebelión.

Santiago no se llamó a sí mismo un apóstol, como lo 
hicieron a menudo los escritores bíblicos. ¿Por qué? Porque 
estos rebeldes, a los que él se dirige, saben acerca del gobierno 
de Dios y lo han rechazado. Dios estaba tratando de que ellos 
recordaran el evangelio de Familia, el cual habían olvidado. 
Sin esa visión en sus mentes, los laodicenos actuales nunca se 
someterán al gobierno de Dios.

Sin embargo, el gobierno está implícito en la visión. El 
Padre es la Cabeza gobernante de Su Familia, y Cristo es la 
Cabeza absoluta de la Iglesia. Así que hay una sutil advertencia 
en esta visión.

Santiago fue el siervo del Padre y del Hijo. Esto significa 
que Santiago estaba haciendo la obra de la Familia Dios. Habrá 
que recordarle a los laodicenos que aquí fue donde fallaron.

El comentario de Barnes dice lo siguiente acerca de Santiago 
1:1: “La frase ‘las 12 tribus’ llega a ser también cierta clase de 
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expresión técnica para denotar al pueblo de Dios, es decir, la 
Iglesia”. Aún los comentarios del mundo pueden ver eso.

Esta es la tragedia de la que Santiago está hablando 
proféticamente: El pueblo de Dios está siendo exiliado de Dios.

¿Cómo podría suceder tal cosa? ¿Por qué ha sido el pueblo 
de Dios tan completamente esparcido en este tiempo del fin?

Al introducir el libro mencionando este problema, Santiago 
nos muestra por qué la Iglesia está esparcida. ¡El también 
provee la solución al problema!

En los primeros dos versículos, Santiago también introduce 
este libro con la Familia de Dios, mencionando al Padre, al 
Hijo y a “mis hermanos”. Este es el evangelio, la extremada-
mente buena noticia sobre la venidera Familia de Dios, la cual 
administra el gobierno de Dios.

Los laodicenos deben poder ver esta visión de Familia, para 
soportar lo que viene. Con esta visión grabada en sus mentes, 
ellos podrán soportar cualquier cosa.

¡Todo esto es acerca de la Familia Dios; familia, familia, 
familia!

Esta introducción es muy importante. Tal vez nadie en la 
Biblia llega tan directo al meollo como lo hace Santiago.

U N  E S C L AVO  D E  L A  FA M I L I A  D I O S

Note de nuevo las primeras palabras de esta epístola: “Santiago, 
siervo de Dios [el Padre] y del Señor Jesucristo…” Santiago 
trae de inmediato a la escena a los dos miembros de la Familia 
Dios y se identifica a sí mismo como su siervo.

Santiago menciona al Padre primero. Dios el Padre es la 
Cabeza de la Familia. Hay gobierno en esta Familia, con el 
Padre arriba y luego el Hijo. Jesucristo mismo repetidamente 
lo dice (Ej. Juan 14:28). El Padre es el que nos engendra, no 
Cristo (Juan 6:44).

Jesucristo es la Cabeza de la Iglesia, el Esposo de la 
Prometida.

El entendimiento de la Familia Dios está en el centro 
de nuestras doctrinas. Si usted conoce a Dios el Padre y a 
Jesucristo y si usted entiende la diferencia entre los dos, y 
si usted entiende el gobierno de Dios que ellos personifican, 
entonces, usted realmente conoce a la Familia de Dios.
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¡El abandono de esta doctrina fundamental de la Familia es 
la mismísima razón por la que los laodicenos fueron esparcidos!

Santiago se pone muy específico en este primer versículo. 
Los laodicenos no entienden a la Familia de Dios, y ellos 
deben alcanzar este entendimiento para resolver sus pro-
blemas. Malaquías 1:6 dice que ellos no honran a su Padre. 
De hecho, ellos se han alejado tanto de Él, ¡que ya ni siquiera 
conocen a Dios el Padre!

El mundo entero está engañado acerca de la Biblia 
(Apocalipsis 12:9), ¡y esto incluye a los laodicenos! ¡Ellos no 
conocen al Padre ni al Hijo!

No puede haber catástrofe mayor que la de ser exiliado del 
Padre y del Hijo. ¡Ser arrojado fuera de esa Familia significa 
perderlo todo! Los laodicenos ya no tienen un Padre ni un 
Esposo, ellos no tienen familia espiritual, no tienen país espi-
ritual. La mayoría del pueblo de Dios ha rechazado su Cabeza, 
y al mismo tiempo, el entendimiento sobre el Padre.

Esta es una de las advertencias más fuertes en la Biblia. 
Cuando usted es exiliado de la corte interna se encuentra en 
serios problemas, ¡muy serios! Una catástrofe monumental 
ha ocurrido: el 95 por ciento del pueblo de Dios ha perdido 
su Cabeza. Este es un problema terrible, pero para el 50 por 
ciento de los laodicenos, Dios cambiará esto. Él los desper-
tará usando la peor crisis en la historia humana, y comenzará 
a enseñarles de nuevo sobre la profundidad de Dios. ¡La Gran 
Tribulación es la prueba de oro que los salva del lago de fuego!

La palabra hebrea traducida como “siervo” significa esclavo. 
Santiago escribió: “Yo soy un esclavo del Padre y del Hijo”. 
¡Esto debe significar que él conoció tanto al Padre como al 
Hijo profundamente! ¿Cómo podría usted ser voluntariamente 
un esclavo de alguien que no conoce? Santiago fue un esclavo 
no solo para uno, sino para ambos miembros de la Familia 
Dios. Su comprensión de la visión de Familia era profunda. 
¡Debemos tener este entendimiento!

El Padre y el Hijo son uno (Juan 10:30; 17:21-22). El pueblo 
de Dios debe ser uno de igual manera. Aunque la Iglesia 
de Dios de Filadelfia está esparcida físicamente, estamos 
unificados espiritualmente. ¡Pero fuera de esta Iglesia, 
el pueblo de Dios es un cuadro de división quebrantado 
y riñendo!
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La palabra griega para “siervo” es doulos, que significa 
esclavitud literal a la autoridad de otro.

Aquí es donde los laodicenos y el mundo están engañados. 
Ellos no conocen al Padre, ni al Hijo, ni a la Familia Dios 
porque ellos no se someterán al gobierno de Dios.

Si usted entiende profundamente el versículo 1, usted sabrá 
dónde está la Familia de Dios. En este momento, este versículo 
es un misterio para el mundo entero y para los laodicenos.

Debemos comprender profundamente esta verdad antes 
de que alguna vez estemos en la Familia eterna de Dios. Esta 
es la verdad más profunda en la Biblia. Este es el mensaje 
fundamental que Dios va a enseñar al mundo.

Santiago y sus seguidores eran esclavos del Padre y el Hijo. 
Así que debe haber un grupo que sea el tipo de Santiago en este 
tiempo del fin, quienes también son esclavos del Padre y el Hijo.

Principalmente Santiago se está dirigiendo a dos grupos. 
Un grupo (la mayoría) que ha tomado control de la Iglesia y 
la apartaron de Dios. Pero hay un pequeño grupo que salió de 
este gran desastre y está haciendo la Obra de Dios. ¡Estas son 
las mejores noticias en este tiempo del fin!

Santiago aborda directamente su mensaje con extrema 
urgencia. Él le está diciendo al pueblo de Dios: Quiero hablarles 
de una visión que ocasionó que ustedes fueran esparcidos. ¡Yo 
soy un esclavo del Padre y el Hijo, pero ustedes están esparcidos 
por todas partes porque ya ni siquiera los conocen! ¡Ustedes han 
perdido totalmente la visión de la Familia Dios!

Justo desde el principio de su epístola, Santiago señala 
la falla más grande de los laodicenos. Que ellos no honran 
a su Padre. En cierto sentido, Santiago es un complemento 
del Nuevo Testamento para el libro de Malaquías. Creo que 
Santiago y Malaquías son dos libros que circularán mucho 
durante la Gran Tribulación. Como veremos, estos dos libros 
bíblicos dirigen a la gente hacia Elías del tiempo del fin. ¡La 
gente va a querer tener esa instrucción en la Tribulación porque 
esa será su única esperanza! Dios les proveerá esa esperanza 
cuando más desesperadamente la necesiten. Por supuesto, 
esperamos que muchos de ellos estudien este mensaje ahora, 
se sometan a Dios y sean protegidos de la Tribulación.

Los muy elegidos de Dios son un pequeño remanente de 
gente que conoce mucho acerca del Padre y de Cristo, y que 
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desean ser esclavos de ellos dos. Esta es una esclavitud de 
amor. Amamos ser esclavos de Dios.

La comprensión sobre la Familia Dios es el conocimiento 
más profundo que existe en la Biblia; ¡es la parte más profunda 
de ésta! Si usted es suficientemente sabio como para entender 
esto, entonces usted sabe exactamente en dónde están los muy 
elegidos de Dios. Sorprendentemente, esta verdad está rodeada 
de misterio aún para la mayoría del propio pueblo de Dios, es 
decir, ¡los “amados hermanos míos”!

¿Qué tanto entendemos verdaderamente acerca del Padre y 
el Hijo? No crea usted que lo sabe todo, todos tenemos mucho 
que aprender acerca del Padre y el Hijo. Dios está revelando 
esta verdad de Santiago no solo para enseñar a los laodicenos, 
sino para enseñar al remanente de los filadelfinos también.

El diablo odia intensamente esta verdad. ¿Cómo explica 
usted que el 95 por ciento del pueblo de Dios se esté desviando 
de Él tan rápida y radicalmente, a menos que exista un diablo? 
Dios nunca le dijo: Tú eres mi hijo, a Lucero. ¡El sólo dice eso a 
los hombres! ¿Qué significa eso para usted y para mí?

El pueblo de Dios está aquí para enseñar al mundo, y esto 
es lo que vamos a enseñarle: ¡la increíble verdad de la Familia 
Dios contenida justo aquí en Santiago 1:1! Vamos a enseñar 
a todos los hombres y mujeres sobre el evangelio, o sea, la 
Familia de Dios, el Padre y el Hijo, y lo que ellos necesitan 
saber acerca de ambos, y cómo entrar en esa Familia.

¿Cómo podríamos enseñarles si nosotros mismos no lo 
sabemos? Enseñar esta verdad es un gran trabajo, ¡y el tiempo 
para hacerlo está casi aquí!

El gobierno de la familia de Dios es el mayor misterio tanto 
para el mundo como para la Iglesia laodicena. La única forma 
en que cualquiera de nosotros entenderá esto es llegando a ser 
esclavos del Padre y el Hijo.

Debemos preguntarnos: ¿Me ve la gente como un esclavo del 
Padre y de Cristo? ¿Es así como los más cercanos a mí, y a Dios, 
me ven? ¿Es usted realmente un esclavo de Dios y de Cristo?

Santiago esencialmente está hablando acerca de dos 
grupos: un pequeño grupo de Santiago; y el otro (la mayoría 
del pueblo de Dios), “las 12 tribus”, o sea, Israel espiritual. 
Explícitamente Santiago dice: O usted entiende esto o no tendrá 
futuro, ¡y morirá para siempre!
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Los laodicenos están cometiendo un crimen monstruoso 
contra Dios. ¡Ellos piensan que tienen riqueza, pero son 
pobres! (Apocalipsis 3:17). Hablan acerca de Jesús y nada más, 
¡y no conocen a Dios ni a la Familia Dios! ¡No conocen al 
Padre y a Cristo! Dios aclara dolorosamente hacia dónde se 
dirigen ellos debido a ese desastre.

Primero debemos honrar al Padre, luego al Hijo. ¡Luego 
debemos también amar a nuestros hermanos y hacer todo lo 
que podamos para que reciban este mensaje!

Santiago menciona a Cristo sólo dos veces en toda la epístola: 
aquí en el versículo 1, y de nuevo en el capítulo 2. El Padre es 
mencionado considerablemente más que eso. Santiago fue comi-
sionado para declarar al Padre, ¡tal como lo hizo su hermano 
Cristo! (Juan 1:18). Esto fue lo que los laodicenos claudicaron.

Un comentario se refirió a la introducción de Santiago como 
“única”. El comentario se estaba refiriendo principalmente 
a los dos primeros versículos.

Las epístolas de Juan son más o menos de este mismo 
período de tiempo. Juan trata sobre “el anticristo” (singular) y 

“anticristos” (plural) que se apartan de la propia Iglesia de Dios 
y luego luchan ferozmente contra Cristo. Siempre ha habido 
miembros que se han apartado de la Iglesia de Dios. Pero, ¿se 
han vuelto ellos anticristos alguna vez, y han luchado realmente 
contra Cristo? Claramente no con esta ferocidad ni en tan ele-
vadas cantidades. Satanás ha sido lanzado fuera en este tiempo 
del fin. Él está usando a estos anticristos como nunca antes. 
Ellos están llenos de la peor ira de Satanás (Apocalipsis 12:12).

La Biblia no habla de los miembros de la propia Iglesia de 
Dios volviéndose anticristos en ningún otro lugar de la Biblia; 
solo en las epístolas de Juan.

Parece que Satanás nunca había podido tornar santos en 
anticristos como lo ha hecho en esta última hora.

Santiago y Juan están ambos discutiendo el mismo problema 
de santos extremadamente rebeldes.

Santiago comienza su libro mostrando cómo la Familia de 
Dios ha sido casi totalmente destruida; el 95 por ciento del 
pueblo de Dios ha apostatado.

Él escribe acerca de las 12 tribus en la dispersión. Esto es 
acerca de la mayoría del pueblo de Dios, ¡solo hay 12 tribus 
de Israel!
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Solo un pequeño remanente queda para entregar el mensaje 
condenador de Santiago.

Al igual que Santiago, nosotros somos esclavos del Padre 
y de Cristo. Entregamos la visión de la Familia Dios. Solo 
nosotros, de todo el pueblo de Dios, no nos hemos vuelto una 
prometida adúltera. Solo nosotros declaramos al Padre. Solo 
nosotros hemos guardado el evangelio de la Familia.

Cristo tiene un papel crítico como el Esposo y la Cabeza de 
la Iglesia. Pero el Padre, es la Cabeza de la Familia Dios.

U N  M E N S A J E  PA R A  E N T R E G A R

El Comentario de Lange dice que Santiago 1:1 es “indicativo de 
una reconstrucción de la Iglesia”. Este comentarista puede ver 
que algo andaba mal, ¡algo que necesitaba ser reconstruido! 
Santiago fue parte de esta reconstrucción, e igualmente lo son 
hoy los muy elegidos de Dios. Dios nos ha comisionado para 
levantar las ruinas (Amos 9:11), para construir la Obra de Dios 
de la forma en que se hizo en el pasado.

También tenemos el gran honor de llevar este mensaje de 
Santiago a los laodicenos, lo cual también es parte del esfuerzo 
de reconstrucción.

Este versículo está dirigido “A las 12 tribus que están en la 
dispersión”. Está dirigido a ellos. Este mensaje debe ser entre-
gado a los laodicenos en la era laodicena.

¿Quién entrega este mensaje? Dios proclama el mensaje 
por medio de un pequeño remanente, los filadelfinos. Estos 
miembros se aferraron a las instrucciones reveladas a Herbert 
W. Armstrong. (Para mayor información, solicite nuestro libro 
gratuito el Mensaje de Malaquías).

Santiago fue testigo del colapso de la era de Efeso del primer 
siglo, que dejó de predicar el evangelio alrededor del mundo 
conocido. El vio venir el holocausto del año 70 d.C. y pensó que 
era el fin del gobierno del hombre sobre la Tierra. Pero aquello fue 
solamente un prototipo de ese fin en nuestros tiempos actuales.

En esta era de la humanidad, Dios no entrega Su mensaje 
primordialmente a través de ángeles. Él lo entrega a través 
de hombres. Esto significa que esos hombres y mujeres que 
aman profundamente el mensaje de Dios se lo enseñan a los 
laodicenos y al mundo.
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Los laodicenos no honran a su Padre (Malaquías 1:6). Así 
que Dios usa el pequeño remanente del pueblo que sí Lo honra, 
para entregar este mensaje.

Este remanente también debe tener el entendimiento acerca 
de las 12 tribus de Israel físico. Así que uno esperaría que 
ellos tuvieran un libro como Estados Unidos y Gran Bretaña en 
Profecía, en este tiempo del fin.

Dios guió a Israel antiguamente, y Él conduce a Israel espi-
ritual, o la Iglesia, hoy día. Los muy elegidos deben tener un 
profundo entendimiento de las 12 tribus, tanto física como 
espiritualmente.

Estamos haciendo un trabajo que sólo los hijos leales de Dios 
podrían hacer. No pasemos por alto en el mensaje de Santiago, 
el papel de los hijos más honrados de Dios en la Tierra.

¿Ama Dios a Sus muy elegidos? Su Hijo está a punto de 
retornar, ¡lo cual es el evento más espectacular que alguna vez 
ocurrirá en el universo! Y Dios ha escogido a Su pequeño y muy 
leal rebaño para introducir a Cristo al mundo, y reintroducirlo 
a los laodicenos.

Nada es tan maravilloso como amar y ser amado por Dios. 
Esta es, por mucho, la relación de relaciones en la Tierra.

Cualquiera puede comprobar dónde están los muy elegidos 
de Dios.

Un artículo en el sitio Web de la idu citó a Joseph Tkach 
diciendo lo siguiente sobre el nombre Iglesia de Dios 
Universal: “Nuestro nombre actual no nos representa apropia-
damente por varias razones. Numerosas fuentes antiguas con-
tinúan refiriéndose a los errores doctrinales de antaño de la 
idu bajo ese nombre, aun cuando hace mucho tiempo que nos 
hemos librado de tales errores”.

“En muchas formas, el nombre de Iglesia de Dios Universal 
se encuentra en realidad ‘envenenado’, de la misma forma que 
la palabra alemana führer (líder), aunque es inocua en sí misma, 
ya no se puede usar en ningún sentido común y corriente 
debido a sus asociaciones con una historia negativa. Las aso-
ciaciones negativas con el armstrongnismo que están conectadas 
con el nombre ‘Iglesia de Dios Universal’ tienden a obstacu-
lizar nuestra efectividad en la proclamación del evangelio. Un 
cambio de nombre podría darnos una mayor oportunidad de 
contar la historia de nuestra transición” (octubre de 2005).
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La IDU es la que ha sido “envenenada” espiritualmente. 
Sus depravadas insinuaciones acerca del Sr. Armstrong, con 
su uso de la palabra führer, nos muestra la profundidad de su 
maldad satánica.

¿Habrá alguna esperanza para las mentes corruptas que 
implementaron estos cambios? El libro de Santiago debe ser 
entregado a todos los laodicenos. Santiago tiene una de las 
advertencias más fuertes en la Biblia. Esta es, por mucho, la 
peor crisis en la Tierra. Vidas eternas están en juego.

¿No es interesante que al tiempo que ellos rechazaron total-
mente el nombre Armstrong y casi todo lo que se asocia con él, 
nosotros cambiáramos el nombre de nuestra institución educa-
tiva a “Herbert W. Armstrong College”? ¡El Dios omnipotente 
está combatiendo sus confabulaciones malvadas!

Dios quiere hablarles a los laodicenos, pero ellos 
son “hermanos en el exilio”, tremendamente esparcidos. 
Espiritualmente, ellos están en un estado caótico de desu-
nión. Este hecho por sí solo muestra que hay un gran trabajo 
para hacer. ¿Quién va a llevarles este mensaje? Un mensaje no 
puede entregarse por sí mismo. No aparecerá misteriosamente 
en sus vidas. ¡Debe entregarse!

¡Nadie sobre la Tierra entregará el mensaje de Dios en este 
tiempo del fin, excepto los muy elegidos de Dios! Esta es una 
comisión en sí.

“Hermanos míos”, dice Santiago. ¡Los miembros más cer-
canos de la Familia son a los únicos que Dios puede confiarles 
esta comisión! Ellos deben ser los santos que aman a Dios y 
a Su Familia más que nada, y a quienes Dios ama más que a 
nadie. Usted nunca podría esperar que aquellos en la corte 
externa entregaran el mensaje, ¡Dios ni siquiera mora entre 
ellos! Cristo reside en la corTe INTerNa, ¡de donde Él está 
hablando a Su pueblo actualmente!

Muchas señales prueban quién es el remanente que está 
yendo a los laodicenos y al mundo. Los muy elegidos de Dios 
reciben revelación del tercer cielo. Ellos se aferran a la verdad 
acerca de las 12 tribus de Israel, mientras que la mayoría de 
los laodicenos ya ni siquiera quieren Estados Unidos y Gran 
Bretaña en Profecía, el libro que Herbert W. Armstrong escribió 
explicando esa doctrina. La mención en Santiago 1:1 sobre “las 
doce tribus” enlaza esta profecía con el Sr. Armstrong, quien 
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distribuyó 5 millones de ejemplares del libro que explica la 
identidad de Israel y descifra más de una tercera parte de la 
Biblia que es profecía.

Dios guió a Israel antiguamente, y Él guía a Israel espiri-
tual hoy. ¡Somos los reyes y sacerdotes más honrados sobre 
la Tierra! Qué gran dignidad nos ha dado Dios. ¡Cuando 
Santiago habla acerca de la ley que administramos, él la llama 
la “ley real”, porque viene del Dios de la realeza! ¡Nuestra res-
ponsabilidad de completar la Obra de Dios es verdaderamente 
el mayor honor sobre este planeta! ¡Tenemos el privilegio de ir 
al mundo y hablar por Dios!

Nadie más en el mundo puede hacer esto, porque la parte 
más inspiradora del mensaje de Santiago ha sido escondida de 
ellos.

¿Lo ama Dios realmente a usted? Si usted está haciendo Su 
Obra, ¡Él le ha dado el trabajo más importante que existe! ¡Él 
le ha encargado que Lo introduzca al mundo! ¡Él le ha hon-
rado con la oportunidad de llevar Sus secretos a este mundo!

¿Cuán especial es usted si Dios le revela Su verdad? ¿Quién 
es usted para que el gran Dios le revele Sus secretos? ¡Esto 
es impresionante! ¡Dios no haría eso con personas que Él no 
ama supremamente!

La Biblia es un libro codificado, y actualmente, ¡Santiago 
está siendo descifrado!

CO N S TA N C I A

“Hermanos míos, tengan por sumo gozo cuando se topen con 
diversas pruebas, porque ustedes saben que la prueba de su 
fe produce constancia” (Santiago 1:2-3, versión Estándar 
Revisada, en inglés).

Aquí Santiago hace esto intensamente personal, “ustedes 
saben” y “su fe”. ¡Dios le está dando a usted estas pruebas para 
perfeccionar su fe! Esto se aplica a cada uno en la Iglesia de 
Dios. Dios está forjando carácter en cada uno de nosotros para 
hacernos parte en Su Familia para siempre. Así que debemos 
recibir estas pruebas con gozo puro.

Santiago tiene una idea diferente acerca de cómo alcanzar 
la felicidad. Mientras nos regocijamos en nuestras pruebas, 
Dios derrama toda clase de nueva revelación.
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¡Dios sí prueba nuestra fe! Él hace eso con un hermoso pro-
pósito. Santiago dice que podemos confiar en Dios por cuanto 
las pruebas que enfrentamos son necesarias y para nuestro 
beneficio final.

La palabra paciencia en la versión King James, en inglés 
[y la Reina Valera 1960], debe ser traducida como poder 
de aguante, o constancia, como lo dice la versión Estándar 
Revisada, en inglés. ¡Las pruebas nos producen constancia! 
Cuando vencemos nuestras debilidades nos arrimamos más 
cerca del gran Dios, ¡hasta el punto que nada puede apar-
tarnos de Él! Este es un rasgo de carácter justo que Dios puede 
edificar dentro de nosotros al probar nuestra fe.

Cuando el Sr. Armstrong murió, la Iglesia se desplomó. 
La gente no manejó bien esa prueba. Pero Dios no murió, y 
los laodicenos deberían haberse quedado con Él. Ellos deben 
construir más poder de aguante, para siquiera poder entrar al 
Reino de Dios.

La perseverancia paciente prueba que tenemos fe de calidad 
y amor.

Aún en medio de terribles pruebas en la Iglesia, los “hijos 
de Sadoc” tienen un verdadero poder de aguante (Ezequiel 
44:15; 48:11; para mayor información lea nuestro libro gratuito 
Ezequiel, el profeta del tiempo del fin). ¡Entre más nos prueba 
Dios, más debemos confiar en Él!

“Mas tenga la paciencia su obra completa [perfecta], para 
que seáis perfectos y cabales, sin que os falte cosa alguna” 
(Santiago 1:4). Actualmente estamos incompletos. Perfecto es 
mencionado dos veces en este solo versículo. ¡Dios verdadera-
mente desea completarnos! Aún nuestras pruebas pueden ser 
contadas como gozo si tenemos este entendimiento.

Santiago nos dice al principio de su libro que el gozo y el 
sufrimiento realmente van juntos. Aún nuestro sufrimiento 
debería traer gozo. Debemos regocijarnos en nuestras pruebas, 
porque son más preciosas que el oro. Si no derivamos gozo de 
nuestras pruebas, entonces de hecho terminaremos en el lago de 
fuego. Debemos aguantar el proceso de refinamiento de las 
pruebas difíciles antes de que podamos entrar a la Familia 
eterna de Dios.

“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a 
Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le 
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será dada” (versículo 5). El Sr. Armstrong dijo en una oca-
sión que la sabiduría era la necesidad número uno en la Iglesia. 
Una carencia de sabiduría puede hacernos cometer muchos 
errores serios. La sabiduría abarca más de lo que normalmente 
creemos, y todos necesitamos más de ella.

Proverbios 9:10 nos dice que el temor de Dios es el principio 
de la sabiduría. Podríamos llamarla, “sabiduría cósmica”; es 
decir, la sabiduría que se origina en el cosmos. Ese es el tipo de 
sabiduría que necesitamos a fin de gobernar como miembro de 
la Familia Dios. ¿Puede usted imaginarse a un rey gobernando 
la Tierra sin sabiduría? ¡El pueblo de Dios está siendo prepa-
rado para un gobierno de realeza! No nos queda mucho tiempo 
para prepararnos para esos cargos, ¡así que existe una urgencia 
auténtica en la petición de Santiago para que venzamos 
nuestra carencia de sabiduría!

“Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es 
semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y 
echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, 
que recibirá cosa alguna del Señor” (Santiago 1:6-7). La fe con 
duda no obtendrá una respuesta de Dios. ¡Esa es una declara-
ción fuerte! Se requiere fe verdadera para superar las tormentas 
en la vida, pero debemos superarlas.

¡Considere las tormentas que alejaron de Dios a la Iglesia! 
La gente fue desviada y esparcida, ¡y Dios simplemente los 
dejó ir! ¿Tiene algún sentido que la gente deje la verdad tan 
rápidamente después de haber dedicado sus vidas a ella? 
Muchos de ellos se habían aferrado a esas verdades toda su 
vida, ¡y luego dejaron que se las quitaran tan rápido! Eso es 
locura espiritual. Dios es muy fuerte en Su respuesta: ¡No me 
vengan con eso! dice Él. ¡Tendrán que responder mejor que eso, si 
es que esperan recibir cualquier cosa de Mí! ¡Me rehúso a permitir 
que ustedes le enseñen al mundo! ¿Cómo podría Dios ser más 
duro que esto?

“El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus 
caminos” (versículo 8). Esta es precisamente la trampa en la 
que tantos de los líderes de la Iglesia cayeron. Ellos trataron 
de complacer al mundo y a Dios al mismo tiempo. Ellos son 
de doble ánimo y Dios los condena por su inestabilidad. El 
Comentario de Lange llama a este hombre “un sedicioso pertur-
bador de la paz”, lo cual es una descripción muy exacta de los 
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hombres que destruyeron la Iglesia de Dios. Ellos terminaron 
siendo inestables en todos sus caminos.

El Comentario de Lange da una buena traducción. Estas per-
sonas no solamente fueron débiles, sino que fueron activos en 
odiar la Obra de Dios y perturbar la paz de Dios. Ellos fueron 
rebeldes peligrosos que hirieron seriamente al pueblo de Dios 
que falló en no huir de una Iglesia rebelde.

“El hermano que es de humilde condición, gloríese en su 
exaltación; pero el que es rico, en su humillación; porque él 
pasará como la flor de la hierba. Porque cuando sale el sol con 
calor abrasador, la hierba se seca, su flor se cae, y perece su 
hermosa apariencia; así también se marchitará el rico en todas 
sus empresas” (versículos 9-11). Esta es la primera mención de 
un tema que Santiago desarrolla a lo largo de su epístola: con-
denar al “hombre rico”.

Dios ciertamente no está en contra de los ricos (como 
Abraham o el Rey David), quienes usan sus bendiciones para 
servir a Dios más abundantemente. Pero, ¡Él tiene palabras 
fuertes para aquellos que ponen sus riquezas primero que a 
Él! Eso es exactamente lo que hicieron los laodicenos. Ellos se 
hicieron “ricos y se enriquecieron” (Apocalipsis 3:17) mientras 
traicionaban a Dios. ¡Así que Dios tuvo que iniciar un nuevo 
grupo con personas que eran ricas en fe!

Debemos mantener siempre nuestras prioridades en orden. 
¡Nunca permita que las cosas físicas sobrepasen a las espiri-
tuales! La vida es efímera, es tan solo una flor que se marchita. 
Ni siquiera tenemos vida verdadera. Estamos simplemente en 
camino a la muerte. Eso es todo lo que esta existencia física 
estuvo alguna vez destinada a ser, y nada más. ¡Las cosas más 
grandiosas que la vida tiene para ofrecer no significan nada, si 
no se vive en servicio a nuestro Creador! ¡La vida eterna está 
en juego!

L A  F L O R  M A R C H I TÁ N D O S E  
V S .  L A  CO R O N A  D E  L A  V I DA

“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque 
cuando haya resistido la prueba, recibirá la corona de vida, 
que Dios ha prometido a los que le aman” (Santiago 1:12). ¡Qué 
gran promesa nos ha dado Dios! ¡La corona de la vida!
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Santiago está contrastando esta RECOMPENSA ETERNA con 
la flor que se desvanece que es la vida humana. ¡Qué poderoso 
contraste! ¡Dios quiere que usted compare cuidadosamente la 
flor que se marchita con la gloria eterna! Si usted queda atra-
pado en esta vida, usted es como la flor del campo. ¡La corona 
de vida, sin embargo, es dada al que gana la victoria! Esta es 
una promesa de Dios; ¡Él lo coronará a usted para siempre! 
¡Usted no tiene que preocuparse porque envejezca o cualquier 
otra prueba asociada con esta flor que se marchita que consti-
tuye la vida, porque Dios el Padre lo va a coronar como rey y 
sacerdote!

¿Preferiría usted la vida de una flor que se marchita? ¿Por 
qué abandonar un futuro de esplendor eterno por el dinero o 
cualquier otra cosa que este mundo tenga para ofrecer? ¡Dios 
promete la corona de la vida para aquellos que lo aman! ¡Él 
quiere darle eso a usted! Si usted ama a Dios, y esto significa 
que usted ama Su ley y el gobierno que la enseña, entonces 
Dios dice: ¡Te hice esa promesa y NadIe puede quebrantarla!

“Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte 
de Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él 
tienta a nadie; sino que cada uno es tentado, cuando de su 
propia concupiscencia es atraído y seducido. Entonces la con-
cupiscencia, después que ha concebido, da a luz el pecado; y 
el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte” (versículos 
13-15). El pecado trae muerte eterna. ¡Dios dice que el 50 por 
ciento de Su pueblo va a morir para siempre! ¿Nos damos 
cuenta cuán horrendo es el pecado?

En estos versículos, Santiago describe el cuadro de un indi-
viduo atrapado por la lujuria. En el nivel espiritual, hemos 
visto a la mujer laodicena (la cual la Biblia usa como símbolo 
de una iglesia) con lujuria por otro esposo, ¡un esposo dife-
rente de Jesucristo! Ellos han sido seducidos por el diablo y 
desviados de su verdadero Esposo.

Algunos laodicenos han usado la excusa de que por cuanto 
ellos han permanecido leales a la “Iglesia de Dios”, no es falla 
de ellos si ésta se desvía. Esa clase de razonamiento traerá 
muerte; ¡muerte eterna! Dios no está interesado en que estemos 
en cierta iglesia. ¡Él quiere que seamos esclavos de Dios el 
Padre y de Jesucristo! No se trata de hombres, se trata del 
Padre y el Hijo, y la Familia a la que nos están invitando.
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La lujuria da a luz al pecado, y el pecado da a luz, a la muerte. 
¡Los laodicenos están muriendo! Y la mitad de ellos morirán 
eternamente en el lago de fuego. ¡Cristo murió debido al pecado, 
y Él no pagará el precio por alguien que continúa pecando!

“Amados hermanos míos, no erréis” (versículo 16). ¡Santiago 
nos dice que no erremos en esto! Que no cometamos un error 
sobre la vida eterna y la muerte. ¡No seamos engañados acerca 
de morir eternamente!

Santiago amaba a la gente que se apartó de Dios. El los 
llamó “amados hermanos míos”. Y nosotros debemos amar a 
los laodicenos, mostrarles nuestro amor entregándoles este 
mensaje. Santiago arriesgó su vida, y ellos lo expulsaron del 
templo porque estaba tratando de volver a la gente nueva-
mente hacia Dios. ¿Estamos dispuestos a todo como lo hizo 
Santiago, a servir a Dios hasta la muerte si fuera necesario?

Estamos ante una decisión tremenda: La flor que se mar-
chita; o, la corona de vida. El riesgo no podría ser mayor. No 
hay otra corona, ¡esta es la corona de la vida!

¡No renuncie a esa corona por ningún motivo! ¡Permanezca 
firme! ¡Aférrese a su llamado y a su corona! “Mas tenga la 
paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, 
sin que os falte cosa alguna” (versículo 4). ¡Resista hasta el fin 
y terminará con un asiento junto a Jesucristo como Su Esposa!

Esta es una verdad maravillosa. Pero en este punto de 
su epístola es donde Santiago se refiere a algo que verdade-
ramente pasmará su imaginación. Lo examinaremos en el 
próximo capítulo.



Capítulo dos
El Padre  
de las luces

Luego de introducir su epístola, Santiago entra rápida-
mente al corazón de su mensaje, transmitiendo una visión 
que exalta mucho a Dios el Padre e ilumina Su profundo 

amor por Sus hijos engendrados.
Si usted pudiera contar todas las estrellas tan solo en 

nuestra galaxia a razón de 125 estrellas por minuto, requeriría 
más de 4.500 años para contarlas. Pero, hasta donde los cien-
tíficos pueden saber, hay unos cuantos billones de galaxias, 
cada una con cientos de miles de millones de estrellas, y 
algunas hasta con un billón de estrellas. Y eso que apenas 
hemos empezado a explorar el espacio exterior con nuestros 
telescopios modernos.

Lo mejor que los astrónomos pueden imaginarse es que 
el universo “conocido” contiene 70 sextillones de estrellas. 
Esta cantidad es un 70 con 21 ceros a la derecha; probable-
mente más que el número de granos de arena en la Tierra. Esta 
es una cifra imposible de comprender. Sólo Dios conoce el 
tamaño del universo.

La Biblia nos dice que Dios tiene un nombre individual 
para cada una de esas estrellas (Isaías 40:26).

Vivimos en un planeta que gira alrededor de una estrella, 
entre una incontable cantidad de estrellas. ¿Cuántos pla-
netas más hay, esperando para ser poblados? ¡Dios creó todo 
ese terreno allá fuera con un propósito! “Porque así dijo [el 
Eterno], que creó los cielos; él es Dios, el que formó la tierra, 
el que la hizo y la compuso; no la creó en vano, para que fuese 
habitada la creó: Yo soy [el Eterno] y no hay otro” (Isaías 45:18).
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Note lo que dice Santiago acerca de este tema inspirador.

E L  PA D R E  D E  L A S  LU C E S

“Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto, 
del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de 
variación” (Santiago 1:17).

Las “luces” a las cuales se refiere Santiago son aquellas 
del universo. Dios es el Padre de esta vasta creación material. 
El creó todas esas luces por medio de Jesucristo. Aparte un 
tiempo para ver las últimas fotografías del telescopio Hubble, 
¡y se quedará deslumbrado con todo aquel resplandor!

Hay seres humanos altamente educados que están obser-
vando fijamente esa maravillosa creación, estudiándola, 
midiéndola, tratando de comprenderla, ¡y aun así ellos llegan a 
la conclusión ridícula de que todo esto evolucionó de la nada! 
Están pasando por alto la visión trascendental involucrada en 
esa creación.

Todas esas luces celestiales inspiran a Dios. ¡Ellas repre-
sentan una promesa increíble y un potencial que están por 
manifestarse!

Toda buena dádiva y todo don perfecto vienen de ese Dios 
glorioso. ¡Mire lo que Él creó! Claramente, ¡Él tiene toda clase 
de regalos para dar!

Cuando uno observa la creación material ve muchas som-
bras. Por ejemplo, los planetas arrojan sombras. Pero Dios no 
es así, Santiago dice que en Él “no hay mudanza ni sobra 
de variación”. Él es más brillante que el sol fuerte del medio 
día: ¡luz 100 por ciento! Esto es el opuesto total de la oscu-
ridad. No hay rastros de maldad en Él. Los israelitas anti-
guos fueron guiados por un pilar nebuloso de fuego. A don-
dequiera que éste iba, ellos lo seguían. Si se movía a las 3 de 
la mañana, ellos se movían también. Continuamente miraban 
a esa luz para que los guiara, y así mismo debemos hacer 
nosotros.

La expresión “en el cual” debe entenderse “en quien no 
hay mudanza, ni sombra de variación”. Esto se refiere al 
carácter perfecto de nuestro Padre, Dios es 100 por ciento 
amor ágape. Su objetivo para nosotros es que lleguemos a ser 
perfectos como Él es perfecto (Mateo 5:48).
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Dios no puede pecar. No hay ni siquiera una mota de 
sombra de maldad en Su naturaleza. Su amor hacia nosotros 
es perfecto y absoluto: 100 por ciento luz. Él no haría nunca 
nada que nos dañara espiritualmente.

Dios está reproduciendo Su amor en nosotros. Él está cons-
truyendo Su amor sobre la Tierra a través de Sus primeros frutos 
hoy. Para hacer eso, debemos conocer Su carácter y confiar 
totalmente en Él, ¡aún en medio de nuestra prueba más difícil!

La luz espiritual debe deslumbrarnos muchísimo más que la 
luz del universo. La gran cuestión no es la creación del uni-
verso. ¡La gran cuestión es la creación del carácter de Dios 
en nosotros para regir el universo!

Debemos cooperar con Dios o eso nunca podrá suceder. 
Debemos desear y escoger formar Su carácter en nosotros, o 
eso nunca sería posible.

Del Padre solo vienen dones buenos.
Este es un versículo inspirador que sigue un pasaje muy 

inspirador al comienzo del primer capítulo de la epístola de 
Santiago. Pero, nosotros no podemos distraernos con ese 
enorme universo, porque Santiago sólo lo usa como una 
introducción, ¡para establecer el punto al que realMeNTe 
se dIrIGe! No importa cuán magnífico pueda ser el universo, 
éste es como nada comparado con lo que Santiago está a 
punto de exponer. Así que no nos distraigamos con el universo.

P R I M E R O S  F RU TO S  D E  S U S  C R I AT U R A S

Note el versículo siguiente: “Él, de su voluntad, nos hizo nacer 
[nos engendró, versión King James en inglés] por la palabra de 
verdad, para que seamos primicias de sus criaturas” (Santiago 
1:18). ¡Aquí es donde Santiago, el hermano de Cristo, pone el 
énfasis! Si usted realmente se esfuerza para comprender lo que 
él está diciendo aquí, Dios le recompensará cumpliendo en 
usted todo lo que este versículo encierra.

Las incontables estrellas son impresionantes para cual-
quiera, ¡pero todo eso es trivial comparado con el engendra-
miento de Dios! Usted tiene el potencial de llegar a ser Dios, 
hijo de Dios, con la capacidad de crear un universo y animales, 
¡tal vez incluso crear más hijos de Dios! Recuerde, ¡Dios quiere 
reproducirse a Sí mismo en usted!
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¡Esto es lo que debemos enfatizar! Ahí es donde está la 
verdadera emoción: ¡su vida!

¡Fuimos engendrados por el Padre!
Si Él no lo está llamando a usted o no lo ha engendrado con 

Su Espíritu Santo, usted realmente no podrá entender esto. ¡Si 
lo entiende, entonces usted ha recibido ese engendramiento 
espiritual sin paralelos del Padre de las luces!

¿Cuánto vale ser engendrado por ese Padre que creó todas 
esas luces? Ese magnífico Dios Creador lo hizo a usted un 
primer fruto, ¡este es el llamamiento más elevado y maravi-
lloso que usted alguna vez pudiera tener! Ese llamamiento 
es muchísimo más importante que cualquier cosa que el 
telescopio Hubble pudiera mostrarnos.

Sí, admírese con el universo, ¡pero quede muchísimas veces 
más admirado con el potencial que a usted le espera!

Considere esto: ¿qué valor tendría todo el universo allá 
afuera sin seres Dios para que lo gobernaran? ¿Qué si Dios, en el 
peor de los casos, tuviera el universo pero no tuviera hijos? ¿Qué 
valor tendría eso para Él? No creo que Dios le diera mucho valor.

Dios quería darles a los ángeles el universo, y ese plan no 
funcionó, ¡así que Él decidió sacrificar a Su Hijo para que el 
plan “B” funcionara! Eso prueba sin lugar a dudas cuáles son 
las prioridades de Dios. Claro, el universo es magnífico y lumi-
noso, pero es sólo algo material. ¡Este no significa nada com-
parado con un hijo de Dios! ¡Ni siquiera merece comparación!

Contemplar el universo es mucho más impresionante, 
cuando uno se da cuenta que Dios lo puso allí para que Sus 
hijos lo gobernaran, si los ángeles fallaban cuando fueran 
puestos en la Tierra.

Dios nos engendró como Sus hijos. Ni siquiera a los ángeles 
les ofreció alguna vez tal gloria. Pero no somos solamente hijos 
engendrados de Dios, somos primeros frutos. Hemos sido lla-
mados “fuera de temporada” en este mundo malo. Recibiremos 
el honor más excepcional alguna vez dado a los hijos de Dios por 
toda la eternidad. ¡El Padre nos ha escogido para casarnos con 
Su único Hijo eterno! Seremos la Esposa de Cristo.

Los primeros frutos serán los hijos más honrados en la 
Familia de Dios para siempre. Este es el llamado trascendental 
de los primeros frutos. Serviremos como la ayuda idónea de 
Cristo y enseñaremos al mundo acerca de la Familia de Dios, 
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y luego continuaremos con el universo. ¡Qué futuro! Este es el 
potencial increíble de esta Iglesia.

La creación suprema de Dios no es el universo, sino Su 
obra maestra de reproducirse a Sí mismo en el hombre. ¡Los 
primeros frutos ya están en la Familia de Dios! A estas alturas 
ya estamos engendrados, preparándonos para nacer en esa 
Familia. Somos la Familia de Dios en embrión. ¿Aún lo des-
lumbra y emociona esta verdad? ¿Aún tiene hambre y sed de 
ella?

Herbert W. Armstrong nos enseñó todo acerca de nuestro 
increíble potencial humano. ¡Su obra entera giraba alre-
dedor de la instrucción acerca de la Familia Dios! Como Elías 
(2 Reyes 2:12), y el Apóstol Pablo en el primer siglo (1 Corintios 
4:14-15), el Sr. Armstrong fue un padre para nosotros. Él nos 
enseñó todo acerca de lo que significa ser engendrados del 
Padre y nacidos de la Familia de Dios.

Dios no es tan solo un benefactor liberal, ¡Él es el Padre! Si 
usted piensa que Él no lo conoce a usted, entonces usted no lo 
conoce a Él. ¿Qué padre no conoce a su hijo? Si piensa que Dios 
el Padre no tiene los pensamientos más especiales hacia usted, 
¡simplemente usted no lo entiende! Esa no es la clase de Padre 
que es Dios. ¡Él tiene amor perfecto! Cuando usted es engen-
drado, es conocido de su Padre. ¡Usted es muy profundamente 
conocido!

Aquí es donde los laodicenos han fallado. Ellos fallaron 
al no honrar a su Padre (Malaquías 1:6). ¡Ellos han perdido la 
visión de este trascendental plan de Familia!

Ellos están muriendo espiritualmente por su rebelión. 
Todos están en peligro de ser abortados.

Solo la humanidad tiene el honor de nacer en la Familia de 
Dios; ¡ni a los ángeles, resplandecientes y brillantes, les fue 
alguna vez ofrecido ese potencial!

¿Qué tanto valora usted este derecho de primogenitura? 
Esaú vendió su primogenitura por un plato de sopa; Santiago 
no vendería la suya por ningún precio.

Dios nos engendró “por su propia voluntad”. Dios nos 
observó, examinó nuestras vidas y nos santificó; Él instruyó a 
Jesucristo para que nos preservara; y finalmente, después de ese 
proceso intensivo, Dios nos invitó a Su Familia: Quiero a ese 
individuo como parte de los primeros frutos. ¿Por qué? ¡Porque 
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fue la propia voluntad de Dios formar a Su Familia! (Vea Judas 
1, y solicite un ejemplar gratuito de nuestro folleto sobre Judas 
para tener una explicación cabal de esta Escritura inspiradora).

Por favor concéntrese en esta pasmosa declaración: “Él, 
de su voluntad, nos engendró”. Se requiere hacer un compro-
miso grande para construir una familia física o espiritual. El 
Padre no va a iniciar una Familia y luego abandonarla, como 
lo hacen a menudo los hombres y mujeres.

Esta expresión en griego significa que Dios tiene un com-
promiso total y completo; no sólo para iniciar y nutrir a una 
familia, sino para completarla. Esto significa que Él también 
está comprometido a finalizar no solamente la cosecha de los 
primeros frutos, sino la cosecha completa. Dios ha comenzado 
tan solo con nosotros. La mayor obra aún está por delante.

Dios nunca se da por vencido ni siquiera con una sola persona, 
entre tanto que haya alguna esperanza.

Cuando usted engendra hijos, existe una pesada respon-
sabilidad si es un padre amoroso. Si usted rechaza su res-
ponsabilidad, los hijos se quedan con muchas dificultades 
innecesarias. A menudo sus vidas se convierten en un desastre. 
Dios no es un padre así. Su amor y compromiso perduran 
hasta que el trabajo queda terminado.

Esto es lo que significa esa expresión en el griego. Cuando 
el Padre termina Su trabajo, ¡nada queda por hacerse!

Dios nos “engendró”, pero ese es sólo el comienzo. El Padre 
está comprometido con nosotros hasta que nazcamos, ¡y luego 
Él provee para Su Familia para siempre!

Dios está eternamente comprometido con Su Familia. El 
hecho de que Él se arriesgara a perder para siempre a Su Hijo 
Cristo, debería probarnos eso.

Dios, a través de Su Espíritu “nos engendró (…) con la 
palabra de verdad”. La parte fundamental de esa verdad vino a 
través de Herbert W. Armstrong. Dios continúa revelando Su 
verdad a la idf y engendrando a más hijos.

Todo esto nos apunta hacia el “Padre de las luces”. Nuestro 
proyecto principal debe ser aprender acerca de nuestro Padre. 
Santiago pone el énfasis donde pertenece: “Toda buena dádiva 
y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces”, 
y este es el mayor regalo que Él tiene para dar. ¡Este es el pináculo 
de la creación del Padre!
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No hay nada mayor que lo que Dios les está ofreciendo a 
Sus primeros frutos amados.

Hemos sido llamados para ser parte de una “mejor resu-
rrección” (Hebreos 11:35). Estaremos por encima del resto de 
la Familia para siempre. No es que estemos alardeando, es tan 
solo reconocer la realidad.

Los comentaristas no entienden estos versículos en lo abso-
luto. A lo mucho, ellos pueden sólo ver que se trata de “nacer de 
nuevo” en esta Tierra. ¡Eso está lamentablemente equivocado!

Satanás trabaja duro para destruir esta verdad sobre la 
Familia. El languidece en amargura, gimiendo porque nunca 
le fue ofrecida la oportunidad de ser un hijo. ¿Por qué debiera 
dársele este increíble futuro a estos pedazos de barro?, piensa él. 
¿Qué hicieron para merecer eso? ¡La respuesta es que nosotros 
no hicimos nada para merecerlo! No fue sino hasta cuando 
Dios nos llamó y empezó a trabajar en nosotros que comen-
zamos a producir el fruto y crecimiento espiritual que nuestro 
Padre espera de Su Familia.

Esta es la verdad más inspiradora de la Biblia. Y es difícil 
captarla verdaderamente. ¡Los laodicenos la trataron de 
manera casual y simplemente dejaron que se les fuera! Qué 
tragedia: ¡abandonar ese futuro para vivir la vida de una flor 
que se marchita! (Santiago 1:10-11).

Entre más pienso en esto, más mi mente dice: ¡Esto lo es todo!
Y penosamente, ¡los laodicenos lo han abandonado!
Debemos advertirles que, a menos que se arrepientan, 

van a ser destruidos, ¡será como si nunca hubieran nacido! 
Considerando a lo que están renunciando, ¡esa es la tragedia 
más obscena que existe!

Santiago dice que debemos tomar este mensaje y alcanzar 
a nuestros hermanos amados. Esto prueba cuánto ama Dios 
a Su Familia. Humanamente, pudiéramos ya habernos dado 
por vencidos hace mucho tiempo, ¡pero no así el Padre! Él no 
renunciará a ellos hasta que definitivamente tenga que hacerlo.

Dios le está enviando a los laodicenos un último mensaje.
El mayor honor que pudiéramos tener hoy sobre la 

Tierra es entregar este mensaje del Padre de las luces a Sus 
hijos laodicenos.

Dios nos dará cargos elevados para siempre por entregar 
esta advertencia urgente. Pronto aquellos que lo hagan 
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resplandecerán como las estrellas a perpetua eternidad 
(Daniel 12:3).

Apocalipsis 22:5 muestra que, finalmente no habrá nece-
sidad de que haya luz o sol en la nueva Jerusalén. El brillo de 
Dios es toda la luz que necesitaremos, y luciremos como Él 
(1 Juan 3:2). ¿Cómo podríamos desechar eso?

S E A  P R O N TO  PA R A  O Í R

Después de hablar acerca de la mayor de todas las verdades, 
y todo en el contexto de algunos del pueblo de Dios siendo 
exiliados de Dios, Santiago da el mejor consejo que pudiera 
entregar: “Por esto, mis amados hermanos, todo hombre 
sea pronto para oír, tardo para hablar, tardo para airarse” 
(Santiago 1:19).

Los laodicenos son “mis amados hermanos”, los amados 
hermanos suyos. Si los amamos, les entregaremos este mensaje.

Los laodicenos tienen un problema horrible de auto justicia. 
Santiago nos dice a todos: ¡No piensen que lo saben todo! ¡Sean 
prontos para oír!

Esa palabra prontos indica tener una disposición completa. 
Para estar prontos debemos evitar resistir cualquier palabra 
de Dios.

¿Por qué Santiago es tan urgente? ¿Por qué es tan impor-
tante estar “prontos” para corregir este problema? ¡Porque no 
queda mucho tiempo! ¡Esto es doctrina de la “última hora”! 
¡Sea pronto para escuchar! Este mensaje está pasándonos por 
enfrente y Dios dice que Él ya no pasará más por Su pueblo 
(Amós 7:8; 8:2). Ellos deben escucharlo mientras puedan.

El pueblo de Dios debe siempre luchar por ser pronto para 
oír a nuestro Padre, es decir, estar totalmente abiertos a recibir 
Su instrucción.

Este mundo exhibe exactamente lo opuesto. La gente está 
pronta para hablar y lenta para escuchar, ¡si es que escuchan 
después de todo!

Santiago también nos dice que seamos lentos para airarnos. 
No debemos dejar que nuestras emociones se interpongan 
en el camino. ¿Va usted a permitir que el enojo lo aleje de su 
Padre, o será pronto para escucharlo? También debemos ser 
lentos para hablar. Los Proverbios hablan mucho acerca de esto. 
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“En las muchas palabras no falta pecado; mas el que refrena 
sus labios es prudente” (Proverbios 10:19). “El que guarda su 
boca guarda su alma; mas el que mucho abre sus labios tendrá 
calamidad” (Proverbios 13:3). “Mejor es el que tarda en airarse 
que el fuerte; y el que se enseñorea de su espíritu, que el que 
toma una ciudad” (Proverbios 16:32). Dios ama a la gente que 
puede gobernar su espíritu. Lo que este proverbio implica es 
que si usted puede enseñorearse de su espíritu, Dios le dará 
autoridad sobre una ciudad, ¡y mucho más!

“Porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios” 
(Santiago 1:20). La palabra no es enfática. La palabra griega 
significa una negación completa y directa. La ira del hombre 
no contiene nada de la justicia de Dios. Así que eso significa 
que debemos siempre permitir que la justicia de Dios dirija 
nuestra ira, o si no cometeremos muchos errores.

Debemos gobernar completamente nuestras emociones.

L A  PA L A B R A  I M P L A N TA DA

La versión de King James de Santiago 1:21 es en verdad una tra-
ducción muy pobre. Nos dice que, “desechemos toda inmundicia 
y abundancia de travesuras”. Travesuras ni siquiera suena serio.

La versión en inglés Estándar Revisada es mucho mejor: 
“Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de 
perversidad [maldad], recibid con mansedumbre la palabra 
implantada, la cual puede salvar vuestras almas”. ¿Es esto 
importante para usted? ¡Esto salva su vida eterna! En otras 
palabras, deshágase de las cosas que ahogan y contaminan la 
Palabra de Dios en su vida. Tenga una actitud mansa para que 
Dios pueda implantar Su Palabra en usted.

¡Dios implanta Su Palabra en nosotros con el propósito del 
crecimiento! En la medida en que la alimentamos, se forman 
raíces profundas y crece aún más rápido. Esto es lo que Dios 
quiere. Él quiere crecimiento, cambio, ¡conversión! Él quiere 
que seamos diferentes hoy de lo que fuimos ayer. ¡No necesa-
riamente tendremos un crecimiento explosivo, pero debemos 
estar creciendo cada día! No debemos permanecer estáticos en 
nuestras vidas.

¡El buen estudio bíblico pone a Dios en el centro! Y la 
naturaleza divina crece.
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Necesitamos crecer para que podamos enseñar a este 
mundo cómo crecer. Un día Dios implantará Su verdad en las 
vidas de otros, y los ayudaremos a crecer.

Uno podría estudiar la Biblia intelectualmente por 10 
billones de años y nunca entenderla. La única forma en que 
Dios puede implantar Su Palabra en nuestras vidas es si la reci-
bimos “con mansedumbre”, es decir, si tenemos tierra suave y 
fértil, o sea, una mente dócil como de niño. Debemos entrar a 
nuestro estudio bíblico con una actitud mansa. ¡Dios el Padre 
debe poder enseñar a Sus hijos! Si Él no puede, Su Palabra no 
es implantada, y no habrá crecimiento.

¿Posee usted en sí, tierra en la cual Dios pueda plantar 
Su Palabra?

Dios quiere hacernos “participantes de la naturaleza divina” 
(2 Pedro 1:4). ¡Él hace posible que los malvados seres humanos en 
efecto se vistan de la naturaleza de Dios! ¡Podemos llegar a ser 
como nuestro Padre! Si es que “recibimos con mansedumbre la 
palabra implantada”, entonces crecerá hasta el punto donde lle-
gamos a pensar y actuar como nuestro Padre; sed, pues, vosotros 
perfectos (Mateo 5:48). ¡Regeneramos nuestra vida entera!

Esto es lo que Santiago quiere decir cuando menciona que 
la Palabra implantada “puede salvar nuestras almas”. Debemos 
crecer en la gracia y el conocimiento de Dios (2 Pedro 3:18). Tal 
vez usted tenga un problema profundo que ahoga su crecimiento 
espiritual. Enfrente eso para que pueda crecer. Todos somos 
pecadores, pero si permite que esos pecados permanezcan en 
usted, ellos asfixiarán su crecimiento, ¡su vida eterna! Un gran 
pecado puede destruir el poder del Espíritu Santo de Dios.

Dios no nos dará fe sino hasta que nos arrepintamos. Su 
Espíritu Santo no nos dará poder.

H AC E D O R E S  D E  L A  PA L A B R A

“Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 
engañándoos a vosotros mismos (...) Mas el que mira atenta-
mente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, 
no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será 
bienaventurado en lo que hace” (Santiago 1:22, 25).

Dios quiere que nosotros seamos hacedores de la Palabra. 
Debemos tomar Su instrucción y hacerla. Esta es la única 
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forma en la que estaremos listos para enseñarle al mundo. Esta 
es la única manera en que podremos mostrarle a la gente del 
mundo sobre el Padre y el Hijo, es decir, ¡la Familia Dios!

Santiago utiliza, Palabra y Ley intercambiablemente en 
este pasaje. La ley de Dios es el fundamento de Su Palabra. 
¡Santiago estaba en efecto condenando una apostasía en la 
Iglesia de Dios! Hemos sido testigos del mismo problema en 
este tiempo del fin.

Si tan solo oímos y no hacemos, ¡estamos engañándonos a 
nosotros mismos! Una vez que haga esto, usted comenzará a dar 
lugar para que las mentiras y el engaño causen serios problemas 
en su familia, en su matrimonio, en la crianza de sus hijos. 
¡Sencillamente se estará engañando a sí mismo! Eso es lo que la 
mayoría del pueblo de Dios ha hecho en este tiempo del fin.

Santiago tiene la solución a este problema: ¡Sea un hacedor! 
“Porque si alguno es oidor de la palabra pero no hacedor de 
ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo 
su rostro natural. Porque él se considera a sí mismo, y se va, 
y luego olvida cómo era” (versículos 23-24). Para resolver 
este problema, mire atentamente en “la perfecta ley, la de la 
libertad” (versículo 25). Deseche de su vida la mentira y el 
engaño, y cualquier cosa ilícita en usted. ¡Aprenda a tomar 
esta maravillosa verdad y sea un hacedor!

La expresión “mire atentamente” significa que usted se está 
acercando minuciosamente, examinando seriamente la ley de 
Dios. Los Estudios de la Palabra de Vincent dicen que esa expre-
sión denota: penetrar, examinar u observar atentamente “la 
esencia misma de la ley”. Esto le enseña cómo hacer que fun-
cione cada aspecto de su vida, o sea, la educación de los hijos, 
el matrimonio, el servicio en la Iglesia y así sucesivamente. 
¡Ésta verdaderamente es una ley perfecta de la libertad!

Espejo es una metáfora para referirse a la ley. Si usted se 
mira en ese espejo y ve alguna suciedad en su rostro y luego la 
olvida, usted es un oidor olvidadizo.

¡Este ejemplo se refiere a una falla permanente en el uso del 
espejo! El énfasis real en este espejo es en ser un hacedor de 
la ley, o Palabra de Dios. (Solicite nuestro folleto gratuito Los 
Diez Mandamientos).

Dios es perfecto, y Él está creando un hombre perfecto. El 
pecado es la transgresión de Su ley perfecta, la cual el rey de 
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toda ley. Es una ley de reyes. Con el Rey de reyes, usaremos 
esa ley para enseñar al pueblo como ser realeza.

Vincent dice que para el “oidor olvidadizo” en el versículo 
25, ¡olvidar es algo habitual! Así son los laodicenos. ¡Ellos con-
tinuarán olvidando hasta que Dios los zarandee con 10.000 
impactos! Después de eso, no tendrán más discusiones acerca 
de la perfecta ley de la libertad y el gobierno de Dios.

¿Cómo podríamos administrar alguna vez la ley perfecta de 
la libertad si no nos hacemos esclavos del Padre y el Hijo? Ese 
es el evangelio de la Familia Dios. Si no conocemos al Padre y 
al Hijo, entonces no conocemos Su ley de la libertad.

Un comentarista bíblico dice que este pasaje en Santiago es 
ambiguo, diciendo que, “no puede ser determinado precisa-
mente cómo el escritor cristiano definiría la ley”. ¿De verdad? 
¡Para mí no es ambiguo! ¡Ese hombre necesita ser humillado 
y enseñado! ¡Él nunca estará capacitado para enseñar a nadie 
hasta que deje de hablar de esa forma!

“Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena 
su lengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es 
vana” (versículo 26). Muchos del pueblo de Dios están muy 
atareados en su religión, pero Dios dice que esto es vano. Ellos 
están “moliendo en un molino” (Mateo 24:41), pero es una 
pérdida de tiempo. Los laodicenos no han refrenado su lengua. 
Aquí el desafuero se manifiesta en la lengua. Los laodicenos 
son prontos para hablar, al replicarle a Dios (Malaquías 3:13-
14). Y ellos no son simplemente lentos para escuchar la ley 
de Dios y al gobierno que implementa esa ley, ¡ellos no oyen 
absolutamente nada! Ellos razonan alrededor de la ley de Dios.

Debemos refrenar nuestra lengua y permitir ser embri-
dados y guiados por el gran Dios. ¡De alguna manera Dios va 
a tener que guiarnos!

L O S  H U É R FA N O S  Y  L A S  V I U DA S

“La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: 
Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y 
guardarse sin mancha del mundo” (Santiago 1:27). Este versí-
culo significa lo que siempre hemos entendido: que debemos 
cuidar de aquellos sin padres y sin esposos físicos en la Iglesia 
de Dios. Pero esto significa mucho más.
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Véalo espiritualmente, en el contexto de la era laodicena. 
En el primer versículo de su epístola, Santiago habla del Padre 
y del Esposo. Aquí está hablando acerca de huérfanos y viudas.

Los laodicenos han escogido distanciarse de su Padre y de 
su Esposo. Al hacerlo, han perdido a la Cabeza de la Familia y 
a la Cabeza de la Iglesia. Santiago proporciona una evaluación 
desoladora de su estado actual: ¡Ellos son huérfanos y viudas 
espirituales! Ellos se apartaron de Dios voluntariamente, y 
ahora no tienen Padre ni Esposo.

Ellos tenían un Padre y un Esposo; ¡por eso es que Santiago 
les está hablando acerca de esto! ¡Yo soy esclavo del Padre y 
del Hijo; vean mi vida! Y contrasten eso con la suya; ustedes han 
abandonado al Padre y al Hijo y se han quedado sin nada.

Santiago dice que debemos visitar a los que no tienen padre 
y a las viudas. ¡En el nivel espiritual, eso significa que debemos 
llevar el mensaje de Santiago a los laodicenos!

No podemos hacer este trabajo mediante substitutos, 
pidiéndole a alguien que los visite por nosotros. ¡Dios quiere 
que usted, cada miembro particular de Su remanente fiel, los 
visite por medio de su apoyo a este mensaje y a esta obra!

Dios ordena que usted esté personalmente involucrado.
¡Si usted quiere ser como su Padre y su Esposo, entonces 

acogerá esa responsabilidad!
Demostramos que somos miembros de la Familia Dios 

siendo hacedores, es decir, llevando el mensaje de Santiago a 
los amados laodicenos.

¡Espiritualmente, debemos tener misericordia de los huér-
fanos y viudas que están en peligro de morir para siempre! 
Debemos aprender a pensar de la forma en que Dios piensa 
acerca de ellos. ¡Los laodicenos no tienen futuro sin un Padre 
ni un Esposo!

Vea el contraste con Santiago 1:1: “Santiago, siervo de Dios 
y del Señor Jesucristo…”. Santiago era esclavo de ellos dos. 
Eso es más que conocerlos; ¡Santiago era esclavo de ellos! ¡Él 
tenía la clase de entendimiento más profundo acerca de ellos 
y había hecho un compromiso total con el Padre y con el Hijo!

Qué contraste con los huérfanos y las viudas espirituales 
de Santiago 1:27. Estos individuos pueden parecer religiosos, 
pero según la forma como el Padre lo ve, ellos no lo son. ¡Él 
condena vehementemente su religión!
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¿Dónde clasifica usted en esa escala, entre ser esclavo de 
Dios y ser una “viuda huérfana”? ¿Qué tan profundo es su 
compromiso con el Padre y con el Hijo?

Dios nunca hubiera revelado esta verdad del libro de 
Santiago, si no pensara que sí vamos a entregarla. El pueblo 
fiel de Dios quiere ser esclavo del Padre y del Hijo y entregar 
este mensaje a sus amados hermanos. ¡Ellos se conduelen  de 
y añoran a los miembros de su Familia que están muriendo 
espiritualmente, quienes no tienen futuro ni a nadie que cuide 
de ellos! Aceptan el llamamiento de Dios para realizar este tra-
bajo al máximo.

¿Cómo podríamos decir, yo realmente sirvo al Padre y al 
Hijo, sin entregar este mensaje a nuestros amados hermanos? 
¡Si no entregamos este mensaje, nosotros mismos somos lao-
dicenos! Debemos compartir este maravilloso mensaje. Dios 
espera esto de nosotros, porque Él ama inmensamente a 
Sus preciosos hijos laodicenos; ¡nuestros hermanos, quienes 
fueron engendrados por la voluntad del Padre! Sus vidas están 
peligrosamente mal, y nuestros esfuerzos podrían salvar a 
algunos de ellos ahora, y salvarán a muchos de ellos en la Gran 
Tribulación, cuando la mitad de ellos se arrepentirá.

Es así como nos mantenemos “sin mancha del mundo”, como 
dice Santiago: ¡Dando nuestras energías y nuestras propias 
vidas para apoyar la Obra más honorable y salva-vidas de Dios!

Los traductores insertaron un cambio de capítulo en este 
punto de la epístola de Santiago, pero éste no debería estar allí. 
El flujo del tema continúa sin interrupción. Ahora aprende-
remos lo que habría sucedido si el pueblo de Dios hubiese sido 
pronto para escucharlo y prestar atención a Su advertencia.



Capítulo tres
Hermanos, no 
hagan acepción 
de personas

En los capítulos 2 y 3 Santiago expande la visión de Familia, 
tanto advirtiendo a los laodicenos como ordenando a los 
filadelfinos a probar su amor con obras.

Santiago 2:1 comienza de nuevo con las palabras 
“Hermanos míos”. ¿A quién se está dirigiendo Santiago? Al 
pueblo de Dios, o sea, a Su Familia.

“Hermanos míos, no tengan parcialidad en tanto que se 
aferran a la fe en nuestro Señor Jesucristo, el Señor de gloria” 
(Santiago 2:1, versión Estándar Revisada (rsv) en inglés).

Tristemente, este mundo está fundado en hacer acepción de 
personas. ¡Esa parcialidad es la maldición de la humanidad! 
Causa problemas interminables. La gente discrimina en base a 
la riqueza, privilegios, género, raza, educación, cultura, talento 
y muchas otras cosas. Yo soy una persona atractiva, y ellos son 
feos. Yo tengo clase y ellos no. No me gusta la raza de esa persona.

Esos problemas son resultado directo de una falta de enten-
dimiento de la Familia de Dios. ¡Dios dice que los problemas 
del mundo nunca se resolverán hasta que aprendamos acerca 
de familia!

Los laodicenos están dispersos, o exiliados, de la Familia 
Dios. Santiago 2:1 fluye de Santiago 1:27; no debería haber un 
cambio de capítulo. Los laodicenos son huérfanos y viudas 
espirituales. ¡Esa parte de la Familia de Dios está confundida 
y se ha desintegrado!

¡Entendiendo la Familia de Dios lo aclara todo!
Si tenemos parcialidades con ciertos miembros de la iglesia, 

esa es una ruptura en la Familia amorosa de Dios.
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Debemos establecer un ejemplo para este mundo dividido 
y lleno de odio. Al entender a Dios, debemos mostrarle a la 
gente cómo unificar al mundo entero como un hombre, ¡con 
la mente de Cristo!

¡No debemos olvidar nuestra meta de traer al mundo 
entero a la Familia de Dios!

Esa es la única forma en que este mundo será unificado.
Los laodicenos han hecho lo opuesto. Se han unido al 

mundo desesperanzado que no puede resolver sus problemas.
¿Cómo puede usted ser esclavo del Padre y del Hijo (Santiago 

1:1) y al mismo tiempo discriminar contra uno de los hijos poten-
ciales de Dios en el mundo? ¿Cómo podría usted discriminar 
contra uno de los primeros frutos quien incluso ahora es un 
hijo del Padre y hermano de Cristo, el Señor de gloria?

Usted no hará eso si ve, como Dios la ve, a la Familia de 
Dios, o a aquellos que tienen ese potencial.

La Iglesia de Dios debe ser diferente del mundo. Debemos 
tratar a todas las personas con el más elevado respeto, no exclu-
yendo a nadie de la Familia de Dios. Inclusive, tenemos que ser 
cuidadosos de evitar preferir a un ministro más que a otro.

Véalo espiritualmente; ¡esta es la Familia de Dios! Y aque-
llos en el mundo son miembros potenciales de la Familia Dios. 
Entendiendo la Familia Dios lo aclara todo. Toda la humanidad 
tiene ese potencial.

El pueblo de Dios debe ser un ejemplo para el mundo, al 
no mostrar parcialidad y tratar con honor a cada miembro del 
Cuerpo de Cristo. Ese camino de vida debe comenzar dentro 
de la Iglesia, ¡porque Dios quiere alcanzar a todos los rincones 
del mundo! “Así que, según tengamos oportunidad, hagamos 
bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe” (Gálatas 
6:10). Aférrese a la Cabeza, Jesucristo, y luego alcance a todos 
los que están dentro de la Iglesia de Dios, y después a todos en 
el mundo, a medida que tengamos la oportunidad.

¿Por qué los laodicenos son considerados “hermanos exi-
liados”? (Santiago 1:1). Porque han perdido el entendimiento 
de la Familia Dios. Ellos han abandonado a Dios su Padre y a 
Cristo su Esposo y se han convertido en huérfanos y viudas 
espirituales (Santiago 1:27).

¡Incontables problemas contaminaron a la Iglesia debido a 
que los laodicenos no interiorizaron la lección de Familia! La 
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gente comenzó a hacer acepciones: Me gusta esta persona, no 
me gusta aquella. A ellos Dios les dice con voz de trueno: ¿No 
comprenden que están quebrantando la ley de amor? ¡El pueblo 
de Dios debería estar cultivando y demostrando el amor fami-
liar de Dios sobre todo lo demás! ¡Una persona simplemente no 
puede ser parcial hacia los miembros de la Familia de Dios, y 
al mismo tiempo conservar la fe de Jesucristo! (Santiago 2:1).

Santiago nos exhorta a “aferrarnos a la fe de nuestro Señor 
Jesucristo”. ¡Debemos vivir por la misma fe que Cristo tuvo y 
aferrarnos a ella!

Cristo murió por toda la humanidad. Usted y yo debemos 
construir esa fe en nuestras vidas. Ese es un gran reto. Pero 
también nos muestra el tipo de poder que reside en los santos 
de Dios. ¡Vea lo que podemos hacer con la fe de Cristo en 
nosotros! Tenemos la fe misma del Hijo de Dios (Gálatas 2:20).

Todo el dinero de este mundo no podría comprar ni una 
pizca de esa fe. ¡Considere el gran poder dado a los muy elegidos!

¿Qué sucede si un ministro se enfoca demasiado en un 
miembro de la Iglesia y descuida a los otros? ¡Los abando-
nados espiritualmente pueden comenzar a aborrecer al que 
está recibiendo toda la atención! Considere, por ejemplo, el 
daño hecho a la familia de Jacob porque él prefirió mucho más 
a José. Sus hermanos se tornaron resentidos y despectivos. El 
mismo principio aplica en cualquier familia. La parcialidad 
crea ruptura familiar.

Dios quiere que Su Iglesia “habite junta en armonía” 
(Salmo 133); que sea de “un mismo espíritu” y “una mente”, 
“sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sin-
tiendo una misma cosa” (Filipenses 1:27; 2:2); que “hablen 
una misma cosa”, y que “no haya (…) divisiones”, “perfecta-
mente unidos en una misma mente y en un mismo parecer” 
(1 Corintios 1:10). Él quiere que Su pueblo sea “como un solo 
hombre” (Esdras 3:1). ¡Esa es unidad Familiar verdaderamente 
profunda!

Santiago realmente enfatiza esta verdad. ¡Él está mostrán-
dole a los laodicenos cuánto han perdido, y cuánto van a tener 
que recapturar a fin de entrar a la Familia eterna de Dios! 
Ellos deben regresar al entendimiento de la Familia.

¡Probablemente en una década, el pueblo de Dios va a estar 
enseñando al mundo acerca de la Familia de Dios! Este mundo 
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necesita desesperadamente esa educación de Familia. Eso es lo 
que Dios quiere darle al mundo más que nada.

E L  R I CO  O P R I M E

A medida que Santiago desarrolla este tema, regresa a otro 
concepto principal de su epístola (Santiago 1:9-11), uno que 
aplica directamente a los líderes laodicenos.

“Porque si en vuestra congregación entra un hombre con 
anillo de oro y con ropa espléndida, y también entra un pobre 
con vestido andrajoso, y miráis con agrado al que trae la ropa 
espléndida y le decís: Siéntate tú aquí en buen lugar; y decís 
al pobre: Estate tú allí en pie, o siéntate aquí bajo mi estrado; 
¿no hacéis distinciones entre vosotros mismos, y venís a ser 
jueces con malos pensamientos? Hermanos míos amados, oíd: 
¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean 
ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le 
aman?” (Santiago 2:2-5).

Dios llama a los pobres de este mundo; a lo bajo de lo bajo. 
Dios escoge a los humildes, o pobres en espíritu, para hacer Su 
Obra. ¿Acaso hay otras personas que servirán a Dios?

El Dios Todopoderoso no está impresionado con los pode-
rosos de este mundo. Ellos no valen nada, hasta que traigan a 
Dios en sus vidas. Sus talentos y riquezas son inútiles. ¿Deben 
los siervos de Dios impresionarse y maravillarse con gente 
muy talentosa? Si no evaluamos con la mente de Dios y con 
la profundidad de Su pensamiento, es fácil impresionarnos 
mucho con cosas que en realidad no importan.

Dios quiere gente que sea rica en fe.
“Hermanos míos amados”, escribió Santiago en el versículo 

5. ¿Le está él hablando al mundo? ¡No! Él se está dirigiendo al 
pueblo amado y engendrado por el Espíritu en la Iglesia de Dios.

Comprenda cuán realmente actual es la epístola de 
Santiago. “Pero vosotros habéis afrentado al pobre. ¿No os 
oprimen los ricos, y no son ellos los mismos que os arrastran a 
los tribunales [corte (rsv)]?” (versículo 6). Aquí Dios comienza 
a condenar a “los ricos”. Debemos ver estos versículos espi-
ritualmente. David y Abraham fueron ricos y sirvieron total-
mente a Dios. Aquí Dios está hablándoles a aquellas per-
sonas que ponen sus riquezas antes que a Dios. Entonces se 
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convierten en huérfanos y viudas espirituales. Ya no son ricos 
en fe. Él está hablando acerca de líderes laodicenos que se han 
enriquecido con los bienes físicos de la Iglesia de Dios que fue 
construida bajo la guía de Herbert W. Armstrong.

¿Quiénes son estos líderes que están arrastrando a los 
primeros frutos de Dios a la corte?

¿Por qué inspiraría Dios este versículo acerca de laodicenos 
arrastrando a Sus muy elegidos a la corte, especialmente en la 
última hora?

También es interesante que Elías se menciona en este libro 
(Santiago 5:17).

El Léxico de Thayer se refiere a la palabra corte en Santiago 
2:6 como “el lugar donde se da juicio; el tribunal de un juez”. 
El Hebrew-Greek Key Word Study Bible [Estudio bíblico de 
palabras clave en hebreo y griego] define corte de esta forma: 

“lucha o controversia judicial, litigio, (…) corte de justicia”.
Yo creo que nuestra batalla de corte de seis años con la idu 

fue el evento singular más condenatorio contra los laodicenos 
en este tiempo del fin. El versículo 6 está hablando de un tri-
bunal de corte justo como nuestra batalla en la corte. El verbo 
elkein (“arrastran”) significa violencia, ya sea física o legal. 
Ciertamente la nuestra fue una batalla legal violenta.

Nosotros luchamos por la verdad revelada dada a Elías 
del tiempo del fin, a quien Cristo envió para restaurar todas 
las cosas; eso significa toda la verdad fundamental dada a la 
Iglesia de Dios en estos postreros días. Por eso es que fuimos a 
luchar en la corte. ¡Ni siquiera podríamos proclamar la adver-
tencia de Dios al mundo, sin esa verdad fundamental!

Aquel fue un golpe maestro del diablo mismo para detener 
la Obra de Dios, ¡y virtualmente todos los laodicenos en la 
Tierra estaban vitoreando a Satanás para que ganara! Ninguna 
de esas iglesias laodicenas ofreció ayudarnos. Ellos querían 
que perdiéramos.

Pero el mismo Cristo que envió a Elías y trabajó por medio 
de él nos dio la victoria. Los laodicenos que lucharon contra 
nosotros o que querían vernos perder estaban luchando contra 
Cristo; ¡esperaban que Él perdiera!

Dios los está juzgando a ellos ahora (1 Pedro 4:17). ¡Ya sea 
que lo comprendan o no, ellos están siendo juzgados duramente 
por una corte mucho más suprema!
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Estas personas están muriendo espiritualmente (2 
Tesalonicenses 2:10). ¡El caso de corte fue un monumento 
viviente de su agonía de muerte! Éste ayudará al 50 por ciento 
de ellos a arrepentirse en la Tribulación.

El caso de corte estaba en el centro de lo que fuimos lla-
mados a hacer. De otra forma, Dios nos convertiría con el 
resto del mundo después del regreso de Cristo. Pero estamos 
aquí ahora para proclamar el mensaje de Dios a un mundo 
moribundo. Si terminamos esta obra, Dios nos recompen-
sará permitiéndonos ayudarle a gobernar al mundo. Si fraca-
samos en hacer la Obra de Dios, no tenemos futuro con Él. Así 
que nuestro caso de corte merece atención especial en el libro 
de Santiago, escrito principalmente para el tiempo en el que 
estamos viviendo ahora.

En 1 Corintios 6:1 se nos pregunta: ¿se atreve usted a 
llevar a uno de sus hermanos en la Familia de Dios ante 
una corte de este mundo? Bueno, los laodicenos se atre-
vieron. Eso también muestra su falta de entendimiento sobre 
la Familia Dios. Ellos cometieron violencia contra sus her-
manos, y deshonraron a su Padre (Malaquías 1:6). ¡Ellos des-
honran a su Padre al deshonrar a quienes honran al Padre 
haciendo Su Obra!

Los laodicenos dicen que ellos son “ricos, y se han enri-
quecido, y de ninguna cosa tienen necesidad” (Apocalipsis 
3:17). ¡Pero su actitud hacia la riqueza espiritual dada a noso-
tros a través del Sr. Armstrong muestra que ellos no saben lo 
que es la verdadera riqueza! Cualquier miembro de la Iglesia 
de Dios que hubiese pensado correctamente nos habría ayu-
dado a luchar por el derecho para imprimir ese material 
invaluable.

Muchos de los laodicenos pensaron que si nosotros tan 
solo perdíamos ese caso de corte, eso significaría el fin de la 
idf. Ellos actuaron como si la Corte Suprema del cielo no 
existiera. ¡Dios los condena por esa ceguera espiritual!

“¿No blasfeman ellos el nombre respetable por el cual fuisteis 
llamados?” (Santiago 2:7 versión King James).

La blasfemia contra el Espíritu Santo pone a una persona 
“en peligro de condenación eterna” (Marcos 3:28-29). Los 
escritos del Sr. Armstrong, por los cuales luchamos, fueron 
creados por el Espíritu Santo.
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Marcos y Santiago usan la misma palabra griega para blas-
femia. Santiago dice que estas personas “blasfeman el nombre 
respetable por el cual fueron llamados”. Estos rebeldes 
necesitan pensar profundamente acerca de este versículo. 
En el caso de corte, ellos estaban luchando contra Dios el 
Padre, ¡quien es aquel y el único Dios que alguna vez habrá 
de llamar hijos a Su Familia! En la corte, ellos lucharon 
contra su propio Padre quien les hizo este llamamiento 
majestuoso; el honor más supremo que puede haber en esta 
vida.

Nadie conoce a estas personas como su Padre las conoce. Y 
ellos blasfeman Su nombre respetable.

No es accidente que este versículo sigue a aquel que habla 
sobre una batalla de corte. Los laodicenos necesitan considerar 
profundamente lo que sucedió en ese caso de corte. ¡Algunas 
personas están en peligro de perder sus vidas eternas!

No hay Nada más importante que eso.
Las personas que luchan contra Cristo y Su Obra son anti-

cristos. Ellos están luchando contra la revelación misma que 
Dios les dio.

L A  L E Y  R E A L

“Si en verdad cumplís la ley real, conforme a la Escritura: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo, bien hacéis” (Santiago 
2:8). Aquí está hablando acerca de los Diez Mandamientos. 
Dado que  esta es la ley del Padre majestuoso y el Hijo, ¡cierta-
mente es una ley de realeza!

Este versículo es muy profundo. La mayoría de comentarios 
son deshonestos al comentar sobre este versículo; no pueden 
estar seguros a cual ley se refiere Santiago, así que dicen que 
este versículo se refiere claramente a los últimos seis de los 
Diez Mandamientos de Dios.

Cristo describió los Diez Mandamientos como, pri-
mero, amor hacia Dios (los primeros cuatro mandamientos) 
y, segundo “amarás a tu prójimo como a ti mismo”, lo cual 
Santiago cita de Su hermano Cristo (Mateo 22:36-40).

Cuando esta cita es usada por otros escritores del Nuevo 
Testamento, ellos frecuentemente explican algunos o todos los 
últimos seis mandamientos (ver Mateo 19:16-19). ¡Claramente 
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se explica que uno debe guardar estos mandamientos para 
entrar a la vida eterna!

¿Por qué es esto tan fundamental y tremendamente impor-
tante? El evangelio es la buena noticia del venidero Reino de 
Dios, el cual administra la ley de Dios.

Cuando Cristo regrese, nuestro trabajo será ayudarle a 
administrar la ley de realeza, los Diez Mandamientos, durante 
el Milenio. Esta ley viene del Padre y el Hijo de realeza, y noso-
tros nos convertiremos en la Prometida de realeza del Hijo.

Solo los reyes y sacerdotes de realeza de Dios entienden 
exactamente cuán soberana y profunda es esta ley. Es la ley de 
realeza de Dios y Sus reyes y sacerdotes; ahora y en el Mundo 
de Mañana.

Se supone que las personas que hacen los comentarios 
son expertos en la Biblia. Así que si la mayoría de ellos dicen 
que no saben cuál es la ley de realeza, ¡esa es una ignorancia 
abismal! Pero en realidad es más que eso. Ellos simplemente 
se rehúsan a guardar la ley de Dios, y por eso es que tenemos 
todos los problemas en el mundo.

¡La ley de realeza hace que las cosas funcionen! Funciona 
para Dios y Cristo, funciona para los ancianos y jóvenes, o sea, 
¡para todos!

Vea el ejemplo de la crianza de los hijos. Este mundo no sabe 
cómo tratar con los niños. La gente experimenta y hace intentos, 
esperando encontrar algo que funcione, pero nunca funciona.

¿Por qué los niños en la idf son felices y se comportan bien? 
¡Porque guardamos la ley de realeza! Ese solo hecho debería ser 
suficiente para convencer a la gente que está buscando la verdad 
diligentemente. Ellos podrían observar a nuestros niños, reco-
nocer que algo está correcto aquí, y ser llevados directamente 
de regreso a la ley de realeza. ¿Y a dónde los dirigiría eso? ¿De 
dónde viene esa instrucción correcta? ¡De Dios el Padre!

“Pero si hacéis acepción de personas, cometéis pecado, y 
quedáis convictos por la ley como transgresores. Porque cual-
quiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, 
se hace culpable de todos. Porque el que dijo: No cometerás 
adulterio, también ha dicho: No matarás. Ahora bien, si no 
cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho trasgresor de la 
ley” (Santiago 2:9-11). Si usted quebranta una ley, es trasgresor 
de la ley y culpable de toda. Es un infractor de la ley.
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Santiago todavía está hablando de cuán malo es hacer acep-
ción de personas. Si usted no comete adulterio, pero sí mata, 
es igualmente trasgresor de la ley.

Sin embargo, si miramos estos versículos espiritualmente, 
vemos que el laodiceno es culpable de ambos pecados cuando 
hace acepción de personas.

Usted odia a su hermano cuando hace acepción de personas, 
y eso lo hace culpable de asesinato (Mateo 5:21-24).

El laodiceno codicia a otro esposo diferente de Cristo, 
cuando hace acepción de personas; y eso, lo hace culpable de 
adulterio. Este pecado se les ha convertido en un camino de 
vida. Ellos han quebrantado su voto matrimonial con Cristo.

La mayoría de los mal llamados cristianos dicen que Cristo 
abolió la ley. (Muchos de los laodicenos tienen la misma 
creencia actualmente). Pero Cristo no vino para destruir la ley, 
sino para cumplirla, ¡cumplirla en su plenitud! (Mateo 5:17). 
La ley se vuelve mucho más obligatoria en las enseñanzas del 
Nuevo Testamento.

Estos dos problemas de adulterio y asesinato aumentan, 
causando que los laodicenos pequen a escala masiva.

Dios inspiró a Ezequiel a escribir un libro para este tiempo 
del fin. Ezequiel dijo que si no proclamábamos el mensaje 
de Dios, seríamos culpables de la sangre de Israel, es decir, 
culpables de sus muertes (Ezequiel 33).

Ahora los laodicenos tienen más admiración por el mundo 
que por Dios y Sus muy elegidos. Se rehúsan a hacer la Obra 
de Dios, y por consiguiente pecan contra millones de personas.

Ellos deben regresar a la ley de realeza y amor de Dios. Deben 
volver a entregar la verdad revelada de Dios a Israel y a los gentiles.

Recuerde, el 50 por ciento de esas personas van a perder sus 
vidas eternas. El otro 50 por ciento se arrepentirá finalmente 
en la Gran Tribulación.

Santiago está especificando lo que se requerirá para que los 
laodicenos regresen a Dios. Ellos deben arrepentirse para estar 
en el Reino de Dios.

Muchos de ellos sin duda estarán leyendo y hablando sobre 
nuestro folleto de Santiago mientras están en el peor sufrimiento 
que ha habido en este planeta.

¡Debemos entregar este mensaje a nuestros amados 
hermanos laodicenos!
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Cristo, la Cabeza de la Iglesia de Dios, murió por este mundo 
(Juan 3:16). Los laodicenos también deben estar dispuestos 
a hacer el mismo sacrificio (Lucas 14:26-27).

Los muy elegidos de Dios también deben recordar esas 
escrituras.

La ley de Dios es una ley de libertad (Santiago 2:12). 
Cuando la guardamos, ésta nos libra de las contiendas y la 
rivalidad. Nos libra de tener hijos indisciplinados y familias 
quebrantadas. Es una ley de amor (1 Juan 5:3).

Esa ley debe dominar nuestro pensamiento. ¡Guardarla es 
nuestra responsabilidad Familiar!

H E R M A N O S  D E S N U D O S

En seguida, Dios se torna muy específico acerca de Sus expec-
tativas con nosotros, si guardamos la ley de realeza de amor 
de familia.

“Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que 
tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle? Y si un her-
mano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del 
mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros les dice: Id 
en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son 
necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha? Así también la 
fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma” (Santiago 2:14-17). 
En el versículo 15, Dios describe a “un hermano o hermana 
desnudos, y que tienen necesidad del mantenimiento de cada 
día”. ¿A quién aplica esto específicamente?

Dios les dice a los laodicenos: “…y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo” (Apocalipsis 
3:17). Ellos están desnudos y desprovistos del alimento diario; 
después de todo, rechazaron la revelación que el Sr. Armstrong 
entregó, y carecen completamente del alimento espiritual que 
Dios ha dado desde su muerte.

Casi todas las personas que vienen a la idf de una iglesia lao-
dicena, dicen: “¡Allá me estaba muriendo de hambre espiritual-
mente!” Sencillamente, Dios no alimenta a Su pueblo a menos 
que estén en la corte interna, donde Dios mora. ¡Él desea fer-
vientemente alimentarlos! Si tan solo respondieran al llamado 
de Cristo, entonces Él vendría y cenaría con ellos (versículo 20). 
Pero en lugar de ello, están desprovistos del alimento diario.
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¡Dios espera que Sus muy elegidos recuerden a aquellos her-
manos y cuiden de ellos! Debemos tener alimento y vestido para 
darles. Por supuesto, si les ofrecemos eso y lo rechazan, esa 
es decisión de ellos. ¡Pero Dios nos advierte que si olvidamos 
o rechazamos a los laodicenos, sencillamente no estamos 
pensando como Dios! ¡Esta es Su Familia!

Santiago está hablando sobre el peor desastre que la Iglesia 
de Dios podría enfrentar. Estos son hermanos y hermanas que 
han quedado desnudos. Ellos son parte de la Familia de Dios. 
Estaban vestidos, pero luego quedaron desnudos. Esta catás-
trofe le sucedió a las 12 tribus de Israel espiritualmente, es 
decir, virtualmente a toda la Iglesia de Dios.

Este libro está dirigido a los laodicenos. Sin embargo, el 
libro de Santiago contiene algo del alimento más sólido en la 
Biblia, ¡para los muy elegidos de Dios!

¿Podemos olvidar a la Familia de Dios? ¿Qué resulta si no 
les entregamos el mensaje de Santiago? Resulta que tendríamos 
fe sin obras (Santiago 2:14). ¡Y que nuestra fe estaría muerta!

¡Nuestras obras están haciendo todo lo que podemos para 
proclamar el mensaje de Dios y terminar esta Obra!

Si descuidamos a los laodicenos, entonces no conocemos a 
Dios el Padre ni a Jesucristo. Si somos sus esclavos, ¡entonces 
debemos amar a nuestra Familia de la forma en que el Padre y 
Cristo lo hacen!

Debemos alcanzar a la Familia Dios, o nosotros también 
hemos perdido la visión de Familia. Dios es muy especí-
fico sobre lo que debemos hacer. Debemos hacer todo lo que 
podamos para alimentar y vestir a nuestros hermanos, o sola-
mente tenemos fe muerta, o sea, fe sin obras. Si tenemos fe 
muerta, entonces también somos laodicenos y estamos en 
peligro de juicio eterno.

Únicamente a nosotros se nos ha dado el alimento y el 
vestido espiritual que ellos necesitan. Solamente nosotros 
podemos entregárselos. ¡Si tenemos fe con obras, lo haremos!

Este mensaje se vuelve más urgente cuando consideramos 
el factor tiempo. Sin duda Santiago es el mensaje más impor-
tante para los laodicenos en esta última hora, y Santiago es 
revelación de la última hora.

Toda la revelación de Dios de la última hora ha sido dirigida a 
todo el pueblo de Dios. Pero Santiago se dirige específicamente 
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a los laodicenos. Eso significa que es una advertencia fuerte 
para ellos, y probablemente Dios tiene alguna corrección 
importante solo para ellos si no prestan atención al mensaje 
de Santiago. Yo pensaría que sería aún más correctivo que el 
caso de corte. Dios va a hacer todo lo que pueda para atraer la 
atención de ellos hacia Su revelación de Santiago.

Podríamos ser o no conscientes de cómo Dios los corrige. 
Estas son personas a quienes Dios ama. Él hará todo lo que 
pueda para salvarlos de la Gran Tribulación y del lago de 
fuego. Incluso, Dios continuará trabajando con ellos en la 
Tribulación. (El Mensaje de Malaquías y el mensaje de Santiago 
sin duda jugarán un papel crucial en su arrepentimiento en 
medio de esa prueba horrorosa).

Estoy convencido que una cantidad considerable de lao-
dicenos responderán antes de la Tribulación y nos ayudarán 
a entregar este mensaje. Necesitamos urgentemente obreros 
que nos ayuden. Debido a su conocimiento, debe ser más fácil 
tornarlos a ellos en obreros para Dios.

Aquí hay una razón principal por la que Santiago puede 
alcanzar a muchos más laodicenos que el MeNsaje de Malaquías: 
Podemos ofrecérselo en nuestro programa de televisión.

Ofrecemos el Mensaje de Malaquías en mucho de lo que 
escribimos y en nuestro sitio Web. Sin embargo, no ofrecemos 
este libro por televisión. Confundiría a mucha de nuestra 
audiencia si lo leen antes de leer el Misterio de los Siglos.

Ese no es el caso con Santiago. Lo hemos elaborado de tal 
forma que podemos ofrecerlo por televisión. Esa es una gran 
razón por la que yo creo que Santiago puede ser muy efectivo 
con los laodicenos.

El Mensaje de Malaquías fue sobre la primera hora de esta 
obra. Santiago es sobre la última hora. El Mensaje de Malaquías 
introdujo a los laodicenos a la Obra de Dios. Santiago les 
muestra la conclusión de la Obra de Dios, antes que los muy 
elegidos sean protegidos de la Gran Tribulación.

Santiago realmente ilustra este mensaje para nosotros. Dios 
inspiró a Santiago a escribir: si “alguno de vosotros [individual-
mente] les dice [a los laodicenos]: Id (…) pero no les dais las 
cosas que son necesarias”, ¡entonces nuestra fe es muerta!

Esta es corrección penetrante para todo el pueblo de Dios, 
especialmente para la idf.
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Muchos de nosotros tenemos parientes y amigos en las igle-
sias laodicenas; aún madres, padres, hermanos y hermanas. 
Seguramente nos hemos angustiado debido a su condición 
espiritual.

Nosotros, más que nadie, debemos avanzar en fe viviente y 
con el más profundo amor para alimentar y vestir a nuestros 

“amados hermanos”.
¡Dios va al corazón de lo que significa la Familia Dios!
Santiago pregunta: ¿“de qué aprovecha” si no los alimen-

tamos y los vestimos espiritualmente? Y la respuesta es, ¡no 
aprovecha para nada espiritualmente!

¿Dónde nos deja eso a usted y a mí? ¡Dios nos está juz-
gando por cuán dedicados seamos a esta Obra!

¿Tenemos fe con obras? ¿O tenemos fe muerta? Esto es espe-
cíficamente para los muy elegidos, ¡y nuestras vidas eternas y 
una recompensa asombrosa están en juego!

Debemos manifestarle a Dios fe con obras.
Considere la urgencia de esta advertencia. ¡Estamos 

viviendo en la última hora! ¡Los laodicenos están recibiendo 
su última gran advertencia! Y si usted es miembro de la Familia 
de Dios debe hacer su parte para entregarla. Necesitamos 
obreros en esta Obra.

E L  A M I G O  D E  D I O S

“Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras. Muéstrame 
tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras” 
(Santiago 2:18). Mostramos nuestra fe por nuestras obras. Fe es 
muchísimo más que simplemente creer en Dios. Fe con obras 
significa que le creemos a Dios y hacemos lo que Él ordena.

“Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios 
creen y tiemblan. ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe 
sin obras es muerta? ¿No fue justificado por las obras Abraham 
nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar?” (ver-
sículos 19-21). Los demonios creen en Dios y tiemblan. Pero ellos 
no le creen a Dios y aún se rehúsan a hacer obras de fe. Rechazan 
el gobierno de Dios y se rehúsan a administrarlo en la Tierra.

Ahora ellos enfrentan el futuro más oscuro que podamos 
imaginar. Este es conocimiento peligroso. Dios nos hace 
responsables por lo que sabemos.
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Sabemos que Dios no requirió que Abraham matara real-
mente a su hijo; pero en su mente él prácticamente ya lo había 
hecho.

Abraham esperó 25 años por este hijo prometido. Él era un 
hombre anciano cuando Isaac nació. Y es fácil que un hombre 
anciano casi adore a un hijo joven.

Abraham estaba listo para sacrificar a su hijo para Dios. 
Que prueba tan impactante para cualquier persona. Este no 
fue un simple acto de obediencia. ¡Puede haber sido un acto de 
fe sin precedentes de un hombre creado! ¡Este es un ejemplo 
de las obras de Abraham, la clase de obras que hacen la fe viva!

Después de este acto de fe, Dios supo que Abraham no le 
negaría nada.

¡Qué ejemplo! Abraham es el padre de los fieles 
(Romanos 4:11). Dios quiere que miremos su ejemplo, y 
comprendamos cuán lejos estuvo dispuesto él a ir para obe-
decer a Dios. Vea cuan abundantemente lo bendijo Dios por 
su fe. El mensaje es este: si construimos ese nivel de obe-
diencia llena de fe en nuestras vidas, Dios nos bendecirá 
como corresponde.

“¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la 
fe se perfeccionó por las obras? Y se cumplió la Escritura que 
dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia, y fue 
llamado amigo de Dios” (Santiago 2:22-23).

Abraham no solo creyó en la existencia de Dios, Su sacri-
ficio o Su obra salvadora; él “le creyó a Dios”. Es ahí donde 
todo el mundo “cristiano” está engañado. Abraham creyó cada 
palabra de Dios. Él creyó cada una de las muchas promesas de 
Dios, e hizo exactamente lo que Dios le dijo que hiciera.

Esta fe viviente le fue contada por justicia. Solamente esta fe 
viviente nos hace amigos de Dios.

Los laodicenos prefieren ser amigos de este mundo. Ellos 
tienen una fe muerta.

Veamos un segundo ejemplo poderoso de fe viviente: 
“Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, 
y no solamente por la fe. Asimismo también Rahab la ramera, 
¿no fue justificada por obras, cuando recibió a los mensa-
jeros y los envió por otro camino?” (versículos 24-25). Rahab 
arriesgó su vida para salvar a estos mensajeros de Israel. 
En este momento, ella se había arrepentido de sus pecados 
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y creído lo que el Dios de Israel había dicho. Las obras de 
Rahab demostraron su fe viviente. Ella respaldó y apoyó la 
obra de Israel.

Actualmente estamos haciendo la Obra de Israel espiritual. 
Manifestamos nuestra fe por nuestras obras, al declarar el 
mensaje de Santiago a los laodicenos. También demostramos 
nuestra fe al proclamar el mensaje de Dios al mundo.

¿Veía Dios a Rahab todavía como una ramera? ¡El solo le 
da a ella ese calificativo en este contexto a fin de enseñar 
una lección! En la mente de Él, ella está justo allí con 
Abraham, es decir, ¡un amigo de Dios! Qué maravilloso 
ejemplo.

¡Esta ramera gentil se arrepintió de sus pecados y se convirtió 
en amiga de Dios!

Algunos dicen que no pueden tratar a ciertos individuos 
en la Iglesia debido a pecados pasados. Eso no es otra cosa 
que farisaísmo.

En el Reino de Dios, cuando Rahab sea exaltada hasta las 
alturas, ¡nadie estará murmurando acerca de que ella fue una 
ramera! Todos cometemos errores. Cuando lo hacemos, es 
nuestra responsabilidad sepultarlos y crecer en carácter, ¡y 
convertirnos en amigos de Dios!

Los laodicenos se han vuelto adúlteros (Santiago 4:4). 
Espiritualmente hablando, ¡ellos son la peor clase de ramera! 
Pero Dios todavía está tratando de hacer que regresen a Él. Si 
se arrepienten, ellos también serán amigos de Dios.

¡Cuánto desea Dios que seamos Sus amigos! Ese es un 
honor y una distinción verdaderamente especial. ¡Imagínese 
a tan malvados pecadores permitiéndoseles convertirse en 
amigos de Dios!

No podemos considerar como perdido a nadie quien Dios 
haya engendrado y llamado para ser parte de esa relación 
de Familia. ¡Él nos ama a todos por igual! Necesitamos ese 
mismo nivel de amor hacia los demás.

“Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también 
la fe sin obras está muerta” (Santiago 2:26).

Abraham y Rahab le creyeron a Dios y lo comprobaron con 
sus obras. Ellos mostraron su fe por sus obras. Actuaron según 
su fe haciendo exactamente lo que Dios dijo. La Obra de Dios 
se convirtió en su obra. ¡Es así como nuestra fe vive!
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L A  L E N G UA

Los muy elegidos son embajadores de Dios en la Tierra. 
¡Nuestra ciudadanía está en el cielo y representamos a, y 
hablamos en nombre del Dios radiante y magnífico de Ezequiel 
1 y Apocalipsis 1! Así que Dios quiere enseñarnos a hablar 
como Él.

“Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, 
sabiendo que recibiremos mayor condenación” (Santiago 3:1). 
No trate de maniobrar para convertirse en ministro ahora. De 
cualquier forma todos recibiremos ese cargo en el Reino de Dios.

En Hebreos 5:12, Pablo muestra que todos estamos en 
entrenamiento ahora para posiciones como maestros. La ver-
dadera Iglesia de Dios es una universidad de maestros. Vamos 
a enseñar al mundo entero. Los miembros deben saber cómo 
gobernar la lengua.

¡Los laodicenos que no se arrepientan hasta la Tribulación 
no tendrán posiciones en la sede en el Reino de Dios porque 
ellos no están preparados para enseñar a ese nivel! No han 
aprovechado la oportunidad de prepararse para ese cargo.

“Porque todos cometemos muchos errores, y si alguno no 
comete errores en lo que dice, éste es varón perfecto, capaz 
también de refrenar todo el cuerpo” (Santiago 3:2, rsv). Todos 
cometemos errores, pero los errores no deben ser nuestra 
manera de vivir.

Si cada uno de nosotros es capaz de refrenar todo el 
cuerpo, entonces Cristo puede gobernar sobre todo el cuerpo 
espiritual.

“He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos 
para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo. Mirad 
también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de impe-
tuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón 
por donde el que las gobierna quiere” (versículos 3-4). Todo 
un barco puede ser guiado a través de olas y tormentas con un 
pequeño timón. Nuestra lengua expresa lo que hay en nuestra 
mente, y si tan solo podemos controlar nuestra lengua, en rea-
lidad guiamos todo nuestro ser y demostramos mucho carácter.

Un freno metálico se pone en la boca de un caballo para 
guiarlo. Cada uno de nosotros debe tener un “freno” espiritual 
en nuestra boca.
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“Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se 
jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende 
un pequeño fuego! Y la lengua es un fuego, un mundo de 
maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y con-
tamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella 
misma es inflamada por el infierno” (versículos 5-6). ¡Infierno 
viene de la palabra griega gehenna, y se refiere al lago de fuego!

¿A quién le está hablando Santiago cuando habla del fuego 
de gehenna? Está hablando acerca de los hijos engendrados de 
Dios, los primeros frutos a quienes Dios ha llamado en esta 
era, ¡cuyas vidas eternas están en juego!

La expresión “todo el cuerpo”, además de hablar de todo 
nuestro ser, también se aplica a toda la Iglesia de Dios, especí-
ficamente lo que ha sucedido en la Iglesia laodicena.

¿Hacia dónde está dirigiendo a los laodicenos, la lengua y 
toda la enseñanza errada que están expresando? “Rueda de la 
creación” sería mejor traducido “curso de la creacIÓN”, es 
decir, aquí está hablando de la creación espiritual que se está 
llevando a cabo en los hijos de Dios. ¡Los laodicenos la han 
incendiado! Para todos los que no se arrepientan, sus acciones 
terminarán en fuego de gehenna.

Usted no encontrará una advertencia más fuerte en la 
Biblia. Este conocimiento es muy peligroso.

¡Solo con el uso de nuestra lengua podemos, por nuestras 
palabras, llegar hasta el fuego de gehenna! Está profetizado 
que la mitad de los laodicenos hará exactamente eso. Esto no 
podría ser más serio, más grave ni más triste.

¡La lengua laodicena ha cambiado el curso de toda la crea-
ción espiritual de Dios actualmente! ¡Sus lenguas le prenden 
fuego al Cuerpo de Cristo! Más del 95 por ciento del Cuerpo 
espiritual fue profanado, se volvió un mundo de iniquidad. Es 
por eso que Dios tuvo que comenzar de nuevo y levantar las 
ruinas (Amós 9:11).

Cuando Lucifer se rebeló contra Dios, ¡le prendió fuego 
al universo! Él pensó que tenía un mejor plan que Dios, y lo 
perdió todo, al igual que todos los ángeles que lo siguieron. 
¡Ese es un gran incendio! Satanás es ahora el padre de los 
mentirosos, condenados a una pesadilla eterna.

¿Por qué es tan importante que aprendamos a dominar 
nuestra lengua? Porque nos estamos preparando para enseñar 
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a toda persona que haya vivido alguna vez. Necesitamos que 
la mente de Cristo dirija todo lo que decimos. Jesucristo conti-
nuamente habló palabras inspiradoras mientras estuvo aquí en 
la Tierra. ¡Con Su mente en nosotros podemos hacer lo mismo!

Debemos controlar nuestra lengua, porque estamos 
destinados a controlar el universo.

Cada uno de nosotros debe aprender a ejercitar la sabiduría 
en esta área. Debemos aprender a decir cosas que animen 
y estimulen a la gente. Cuando no hacemos eso, fácilmente 
podemos abatir a las personas.

Un padre puede cambiar la naturaleza de la creación en 
su propia familia, o alterar toda la dirección de la vida de su 
hijo, sólo con las palabras que le dice a ese niño. Una vez que 
su comunicación comienza a tornarse negativa, ese ciclo se 
vuelve destructivo muy rápidamente. ¡Debemos arrepentirnos 
y vigilar nuestra lengua! ¡Cristo nos hace responsables a cada 
uno de nosotros por cada palabra que decimos!

Debido a que el hombre no controla su lengua, ésta ha 
vuelto a este mundo en tohu y bohu. Este es gobernado por 
corazones humanos engañosos y desesperadamente perversos 
(Jeremías 17:9).

Santiago nos enseña acerca de la lengua como ningún otro 
libro en la Biblia lo hace. La lengua debería expresar los pensa-
mientos de la mente de Cristo (Filipenses 2:5). Pero ya sea algo 
bueno o malo, la lengua expresa lo que hay en la mente.

“Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de ser-
pientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por 
la naturaleza humana; pero ningún hombre puede domar la 
lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de 
veneno mortal” (Santiago 3:7-8). Nuestra lengua está llena 
de veneno mortal, ¡y ningún hombre puede domarla! Solo 
Dios puede.

En Apocalipsis 3:9, Dios condena a aquellos en la “sina-
goga de Satanás” porque ellos mienten. Hemos escuchado a 
los líderes laodicenos arrojar sus mentiras venenosas, usando 
sus lenguas con hábiles engaños. Durante años ellos negaron 
incluso estar haciendo cambios, ¡mientras calculadamente 
contaminaban las doctrinas de Dios! Incendiaban la Iglesia 
mientras hablaban, y hablaban, y hablaban, ¡y así estaban 
perpetrando un mundo de maldad!
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Estos versículos aplican a los filadelfinos de Dios aún más. 
Fíjese: “Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella malde-
cimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios” 
(Santiago 3:9).

Santiago enfatiza el hecho de que fuimos hechos a la seme-
janza de Dios. ¡Esa es una verdad magnífica! Los animales no 
lucen como Dios. ¡Usted luce como Dios! Y además usted fue 
creado con una mente que los animales no tienen; ¡a fin de 
que desarrolle la mente, o imagen, de Dios! ¡Usted tiene un 
potencial mucho más alto que cualquier animal el cual no 
puede recibir el amor o la sabiduría de Dios!

Pero para alcanzar ese potencial, debe aprender a controlar 
su lengua. Eso requiere el carácter y la mente de Cristo. Entre 
más adquiera usted esa mente, mayores serán las maravillas 
que podrá lograr al trabajar con la gente. ¡A medida que vence 
su naturaleza humana, usted puede ser una fuerza para el bien!

“De una misma boca proceden bendición y maldición. 
Hermanos míos, esto no debe ser así” (versículo 10). Los lao-
dicenos bendicen a Dios, ¡pero no hablan como Él! A ellos les 
encanta alabar a Dios y “amar a Jesús”, ¡pero al mismo tiempo 
cometen hechos crueles y detestables, y hacen violencia a la 
verdad de Dios! Eso es como agua amarga y dulce viniendo de 
la misma fuente, ¡y Dios no aceptará nada de eso!

Somos embajadores para Cristo. Hablamos por Él.
¿Habla usted como Dios? ¿Habla usted como la Biblia? 

¿Están sus palabras fundamentadas en la Palabra de Dios?
“¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua 

dulce y amarga? Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera pro-
ducir aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente 
puede dar agua salada y dulce” (versículos 11-12). Dios ordena 
que hablemos la verdad. Cuán incongruente sería recibir agua 
amarga y dulce de la misma fuente.

El agua es un tipo del Espíritu Santo de Dios. Debemos 
permitir que el Espíritu Santo de Dios produzca pensamientos 
puros en nuestras mentes, no pensamientos contradictorios 
de confusión.

Esta es la única esperanza del mundo. Somos embajadores 
de Dios quienes debemos hablar por Dios.

Un árbol de higos no produce aceitunas. La mente humana 
fue creada para producir frutos buenos. Este mundo está 
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a punto de ser lleno con lenguas que hablarán como Dios. 
Cualquier otro lenguaje será destruido junto con el pueblo que 
lo hable.

S A B I D U R Í A  D E  L O  A LTO

“¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? Muestre por la 
buena conducta sus obras en sabia mansedumbre” (Santiago 
3:13). Como ya vimos en Santiago 1:5, la sabiduría es una gran 
necesidad en la Iglesia de Dios.

“Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro 
corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; porque 
esta sabiduría no es la que desciende de lo alto, sino terrenal, 
animal, diabólica” (Santiago 3:14-15). Toda la apostasía lao-
dicena miente en contra de la verdad. Cada uno de los 
laodicenos podría probar que eso es cierto.

¿De dónde obtienen ellos esa “sabiduría”? Ellos la obtienen 
de esta Tierra. La sabiduría diabólica viene del diablo.

La verdadera sabiduría es un don de Dios.
Se requiere sabiduría, por ejemplo, para saber qué hacer 

cuando Dios le niega a usted algo que desea fervientemente, o 
para saber cómo navegar por nuestras pruebas severas.

Mucha gente falla al no pedir consejo antes de tomar deci-
siones importantes. En mi ministerio, he visto a muchas per-
sonas hacer enormes decisiones pésimas, que los han herido 
profundamente por falta de sabiduría. He visto miembros de la 
Iglesia que pierden buenos empleos que necesitaban. He visto 
gente tomando una mala decisión acerca de con quién casarse, 
lo cual los afecta por el resto de su vida. He visto miembros 
que dan declaraciones equivocadas a un maestro de escuela, o 
cometen errores en el manejo de la escuela en casa. He visto 
miembros que se conducen inadecuadamente al tratar con las 
autoridades médicas. ¡Todo debido a una carencia de sabiduría!

¡Santiago tiene la mejor definición de sabiduría en la Biblia! 
Él enumera siete puntos aquí que son resultado de la sabiduría 
divina: “Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente 
pura, después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia 
y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto 
de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen la paz” 
(versículos 17-18).
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La sabiduría de Dios es primeramente pura, lo que significa 
que está libre de pensamientos o motivaciones terrenales, sen-
suales o diabólicas. Natanael, por ejemplo, fue un hombre “en  
quien no había engaño” (Juan 1:47); él no tenía motivaciones 
malvadas en su mente. Los Estudios de la Palabra de Vincent dicen 
que la palabra pura en Santiago 3:17 es la “primera, o sea, no 
numéricamente, sino secuencialmente. Las otras son resultado 
de esta cualidad principal”. Primero que todo, debemos tener 
una motivación pura. Cuando estamos siendo guiados por el 
Espíritu de Dios, no estamos calculando, tratando de obtener 
ventaja de la otra persona o de obtener algo de ellos. ¡Debemos 
ser puros, y simplemente dar como da nuestro Padre celestial! 
¿Cómo podría un matrimonio alguna vez fallar si tanto el esposo 
como la esposa quieren dar el 100 por ciento? ¡Eso es sabiduría!

Si hablamos palabras de sabiduría, traemos gozo y ánimo. 
Nuestra lengua produce miel espiritual.

La sabiduría de Dios es también pacífica, lo que significa 
que hace la paz con otros, especialmente dentro de la familia. 
Es amable, queriendo decir que es paciente, o sea, no es exi-
gente y no menosprecia a los demás. Es “benigna” [fácil para 
pedirle algo vkj] o asequible. Está dispuesta a ceder si la otra 
persona está en lo correcto. Está “llena de misericordia y 
buenos frutos” hacia la miseria de otros, deseando aliviarlos.

La sabiduría de Dios también es “imparcial [sin incerti-
dumbre]”. No está dominada por los propios intereses, el 
honor del mundo o el temor al hombre. Si Jacob, quien favo-
reció a José por encima de sus otros hijos hubiera tenido esta 
cualidad, los problemas trágicos no habrían existido entre 
José y sus hermanos, ¡y esto habría cambiado el curso de la 
historia de Israel!

La sabiduría que viene de lo alto es también “sin hipo-
cresía”, o sea, lo que usted ve es lo que hay. No pretende ser 
algo que no es. Se requiere sabiduría para presentarse a sí 
mismo como alguien que está tratando de crecer y mejorar, sin 
embargo que nunca trata de aparentar lo que no es.

“Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que 
hacen la paz” (versículo 18). El fruto de esta justicia producirá 
paz donde quiera que vayamos.

Si cualquiera de ustedes carece de sabiduría, vaya a Dios, ¡y 
Él se la dará!
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Estudie este pasaje y aprenda realmente lo que hará la sabi-
duría de Dios en su vida. ¡Si usted lo entiende, estará orando 
por más de esa sabiduría todos los días! A medida que el 
tiempo se hace más difícil y comenzamos a enfrentar más per-
secución, nosotros más que nadie necesitamos un abasteci-
miento continuamente reaprovisionado de “la sabiduría que 
es de lo alto”.



Capítulo Cuatro
Guerra entre 
maestros

El cuarto capítulo de la epístola de Santiago aclara 
completamente la sustancia profética de este mensaje. ¡A 
través de este mensaje inspirado, Dios está hablándole 

directamente a Su Iglesia del tiempo del fin!
Luciano Pavarotti ha sido llamado el tenor más grandioso en 

el mundo. Él fue uno de los artistas intérpretes favoritos del Sr. 
Armstrong, y él cantó en el Auditorio Ambassador varias veces.

Tuve una oportunidad de escuchar la presentación del Sr. 
Pavarotti en su tour de despedida en 2005. Fue una de las pre-
sentaciones más finas que alguna vez haya escuchado. Su voz 
es extremadamente poderosa y muy hermosa al mismo tiempo.

El concierto al que yo asistí fue realizado en el campus de 
Oral Roberts University (oru) en Tulsa, Oklahoma. Antes de 
construir su universidad el Sr. Roberts visitó el campus de 
Ambassador College en Pasadena. Uno ciertamente podría 
discernir alguna influencia allí, al mirar los edificios de ORU.

Asistir al concierto de Pavarotti me hizo orar más sobre 
construir una casa para Dios en el campus de Herbert W. 
Armstrong College. Su concierto me trajo muchos vívidos 
recuerdos de lo que hizo el Sr. Armstrong en Pasadena.

Santiago habló sobre los laodicenos ricos (Santiago 1:10; 2:6). 
Ellos eran ricos porque tenían muchas propiedades costosas, 
incluyendo el Auditorio Ambassador, la casa de Dios. Cuando 
vendieron eso, ellos recibieron muchos millones de dólares.

La Iglesia de Dios de Filadelfia tiene mucho invertido 
en nuestra propiedad. Estamos levantando las ruinas. Tener 
un auditorio y presentar conciertos con grandes intérpretes, 
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presentando lo mejor que el espíritu humano pueda lograr, es 
impresionante para el mundo. Por supuesto, lo que es mucho 
más importante es el mensaje espiritual que sale de esas insta-
laciones, y lo que Dios está dándonos a través de Su Espíritu 
Santo.

Queremos mostrar al mundo que nuestro hermoso men-
saje viene de la magnífica casa de Dios. Lo mejor del espíritu 
humano combinado con lo mejor del Espíritu Santo; esto nos 
da a nosotros y al mundo una visión profética de lo que viene 
en el Mundo de Mañana. ¡La casa de Dios llegaría a ser un 
símbolo de la única y más grandiosa esperanza del mundo!

La majestuosa gloria de Dios está a punto de llenar la Tierra.

G U E R R A  E N T R E  M A E S T R O S

“Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, 
sabiendo que recibiremos mayor condenación” (Santiago 3:1). 
Todos los ministros deben estar conscientes de esto: Vamos a 
recibir mayor condenación.

Los maestros serán condenados más que cualquiera otro si 
proclaman hablar la verdad de Dios y sin embargo no saben de 
qué están hablando. ¡Dios los juzga muy severamente!

Santiago nos está diciendo que algo terrible le ha suce-
dido a los maestros de Dios en este tiempo del fin. Mantenga 
eso en mente a medida que avanzamos en el cuarto capítulo 
de esta epístola.

“¿De dónde vienen las guerras y los pleitos entre vosotros? 
¿No es de vuestras lujurias, las cuales combaten en vuestros 
miembros?” (Santiago 4:1 versión King James).

Santiago no está hablando acerca de guerras en este mundo 
entre países. ¡Él está hablando sobre guerras espirituales entre 
los maestros de Dios! Él también está hablando acerca de gue-
rras entre ellos y sus seguidores. Las guerras siempre tienen 
víctimas. En lugar de estar unificados como debieran, ellos 
están guerreando entre sí. Cuando Santiago dice “entre voso-
tros”, él está hablando acerca de ustedes discípulos. Él menciona 
específicamente “guerra en vuestros miembros”, y “miembro 
denota un órgano o miembro del cuerpo; pero es usado en el 
Nuevo Testamento para denotar a los miembros del cuerpo 
colectivamente” (Notas de Barnes).
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Santiago está hablando del Cuerpo de Cristo. La Iglesia de 
Dios está en un estado de guerra. Las guerras son causadas 
por “lujurias”. Pero aquellas lujurias con frecuencia han intro-
ducido al remanente fiel de Dios en estas guerras. Nuestro 
caso de corte con la idu es un buen ejemplo. Teníamos todo 
el derecho de imprimir los escritos del Sr. Armstrong. Pero 
debido a sus lujurias, los laodicenos creyeron que era su “deber 
cristiano” mantener los “errores” del Sr. Armstrong fuera de 
impresión.

El Comentario Crítico Internacional dice: “Algunos han 
interpretado que las dificultades de Santiago 4:1 son entre los 
maestros”.  ¡Ciertamente así son justamente! Eso es exacta-
mente de lo que Dios está hablando aquí. El Comentario de 
Lange dice que este versículo podría referirse a “disensión entre 
cristianos”. Eso es correcto: ¡Esto expone un problema espiri-
tual de la peor clase en la Iglesia de Dios! Los comentarios 
pueden verlo.

¡Qué gran tragedia es esta! Aún con todas las calami-
dades viniendo sobre la tierra de Israel, ¡la mayor de todas las 
calamidades está ocurriendo entre los maestros de Dios!

¿Qué ha fallado? ¡Satanás el diablo está causando toda clase 
de división en la Iglesia de Dios!

¡El apóstol Juan trata del mismo problema, y él usa el tér-
mino anticristo! Entre los maestros de Dios, ¡hay gente que 
está luchando contra Cristo!

En Hebreos 5:12, el apóstol Pablo dice que algunos debieran 
ser maestros de Dios, ¡pero ni siquiera han aprendido aún lo 
básico de lo que Dios quiere que aprendamos! Estamos aquí 
para enseñar al mundo, no para dividir ni destruir.

Pregúntese a sí mismo: ¿Dónde están todos los maestros 
que se supone que debieran estar aquí cuando Cristo regrese? 
¡Ellos están en una guerra sobre las doctrinas!

Santiago está dándonos material esencial sobre cómo llegar 
a ser un maestro: ¡un rey y sacerdote para siempre!

Todo el pueblo de Dios debería haberse solidarizado con 
nosotros cuando luchamos por el derecho para publicar El 
Misterio de los Siglos. El Sr. Armstrong lo llamó el segundo 
libro más poderoso sobre la Tierra porque abre nuestro enten-
dimiento de la Biblia; ¡ese libro cambia vidas y les da un giro 
completo! En lugar de eso, los laodicenos o no hicieron nada, 
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o esperaban que perdiéramos; ¡y muchos de ellos lucharon 
agresivamente contra nuestra causa!

De nuevo, este es el hermano de Jesucristo dándonos pro-
fecía urgente para el tiempo del fin. Hemos sido testigos de su 
cumplimiento dentro de la Iglesia de Dios.

Los miembros de la Iglesia deberían estar entregando 
el mensaje más importante en el universo, ¡en vez de estar 
luchando el uno contra el otro!

CO D I C I A N D O  CO S A S

“Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis 
alcanzar; combatís y lucháis, pero no tenéis lo que deseáis, 
porque no pedís” (Santiago 4:2). Esta escritura está hablando 
sobre la oración.

Santiago dice que hay individuos que están dando prio-
ridad a objetos antes que a Dios, y esto los está matando espi-
ritualmente. La expresión “ardéis de envidia” significa codi-
ciar. Ellos están codiciando y simplemente tratando de obtener 
cualquier cosa que desean.

“Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vues-
tros deleites” (versículo 3). Si usted no está recibiendo res-
puestas a sus oraciones, ¡necesita examinar sus oraciones! 
Esto se aplica tanto a los filadelfinos como a los laodicenos. 
Dios dice que la gente está pidiendo “mal”, es decir pidiendo 
malignamente. Esto se está refiriendo a una oración egoísta, 
enfocada erróneamente.

A D Ú LT E R A S

“¡Oh adúlteros y adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del 
mundo es enemistad contra Dios? Cualquiera pues, que quiera 
ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios” (ver-
sículo 4 vkj). Repito, esto no es acerca de guerra física: es 
acerca de la “amistad del mundo”, es decir, ¡el pueblo de Dios 
acercándose demasiado a los caminos de este mundo!

Si usted se fija en las palabras griegas originales de este 
versículo, se dará cuenta que la palabra adúlteros, no debería 
ni siquiera estar ahí. La Biblia Companion y otras fuentes lo 
confirman. ¿Por qué incluyeron esa palabra? El comentario de 
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Clarke explica que algunos escribas estaban sorprendidos de 
que Santiago se refiriera solamente a las “adúlteras” y pen-
saron que este versículo estaba incompleto. ¡Así que ellos 
simplemente la añadieron! Eso es algo muy atrevido.

Aquí, Dios no está refiriéndose solo al adulterio físico. Si 
así fuera, seguramente Él habría incluido a ambos géneros en 
el versículo.

¿Quiénes son estas “adúlteras”?
La Biblia siempre usa una mujer como símbolo de una 

iglesia. Este versículo se está refiriendo a las iglesias de Dios 
en el tiempo del fin. ¡Santiago está dirigiendo esta condena-
ción severa a las iglesias que son adúlteras espirituales!

Vivimos en un período de apostasía monstruosa. La gente 
de Dios está apartándose de Él y dividiéndose en varios 
grupos. Ellos han demostrado enemistad, u odio, contra 
Dios y se han convertido en Su enemigo. Al hacer esto, ¡han 
rechazado deliberadamente sus votos matrimoniales y han 
pisoteado su pacto matrimonial con Dios!

Cuando Santiago usa terminología como “ley real” 
(Santiago 2:8), él está tratando de mostrarnos que aquellas per-
sonas que guardan esa ley son de la realeza. Nadie sobre la 
Tierra es de mayor realeza que la Prometida de Cristo. ¡A los 
ojos de Él, no hay ninguna otra que le llegue ni siquiera a los 
talones! Pero, ¡la mayoría del pueblo de Dios ni siquiera con-
sidera que valga la pena pensar en ese llamado! Esas iglesias 
han rechazado la ley de realeza de Dios y se convirtieron en 
adúlteras espirituales.

L A  PA L A B R A  D E  D I O S  N O  H A B L A  E N  VA N O

Santiago continúa hablando sobre la naturaleza humana y 
cómo ésta ha herido al pueblo de Dios. “¿O pensáis que la 
Escritura dice en vano: El espíritu que mora en nosotros es 
codicioso?” (Santiago 4:5 vkj).

Los comentarios admiten que este tema es confuso para ellos.
Santiago está diciendo: ¿Creen ustedes que las Escrituras 

dicen en vano que tenemos una naturaleza humana que nos con-
duce a la lujuria? Observe lo que le ha sucedido a la mayoría 
del pueblo de Dios: Ellos tienen lujuria por este mundo. ¡Ellos 
quieren a Dios y también al mundo! Dios les dice con voz 
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tronante: ¿No se dan cuenta que la codicia los destruirá espiri-
tualmente? ¿Han olvidado que su corazón es engañoso más que 
todas las cosas y desesperadamente perverso? ¿Piensa usted que 
Dios inspiró esas palabras en vano? ¿Dice Dios tales cosas a la 
ligera o de manera casual?

¡Observe al pueblo de Dios! ¡Muchos van a perder sus 
vidas eternas porque no toman la Palabra de Dios seriamente! 
¡Debemos tomarla seriamente! ¡No hay advertencia más fuerte 
en la Biblia!

Santiago está hablando directamente a los discípulos de 
Jesucristo: ¿Piensa USTED (y ponga su nombre allí) que esto 
es en vano? ¿Ve usted verdaderamente la naturaleza humana? 
¡Este mundo no la ve! ¿Se da USTED cuenta que sus lujurias lo 
destruirán eternamente?

¡Nunca tome ni una sola palabra de Dios a la ligera!

U N  L L A M A D O  A L  A R R E P E N T I M I E N TO

“Pero él da mayor gracia…” (versículo 6). Esta expresión 
proporciona incluso más evidencia de que aquí no se está 
hablando sobre guerras ocurriendo en este mundo. Dios está 
hablando sobre aquellos a quienes Él da gracia.

Santiago continúa: “Por esto dice: Dios resiste a los sober-
bios, y da gracia a los humildes. Someteos, pues, a Dios; 
resistid al diablo, y huirá de vosotros” (versículos 6-7). ¡Si 
usted se somete a Dios, Satanás huirá porque él conoce el 
poder de Dios! Pero él también conoce la debilidad de los 
humanos. ¡Con su astucia él ha hecho cautivo a la mayoría del 
propio pueblo de Dios!

Pero usted tiene el poder para hacer que el diablo huya. 
Con el fin de ahuyentar a este ser poderoso y maligno, sola-
mente necesitamos someternos a Dios. Los laodicenos han 
fallado en hacer eso. Por lo tanto Satanás los ha infiltrado, y él 
sabe cómo usarlos para sus propósitos.

Si no usamos el poder de Dios, Satanás nos infiltrará.
“Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, lim-

piad las manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vues-
tros corazones” (versículo 8). Usted no puede tener a ambos, 
al mundo y a Dios. Usted puede aparentar ser justo, pero en 
realidad o usted odia al mundo, o usted odia a Dios.
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¡Trágicamente, la mayoría del propio pueblo de Dios odia 
a Dios!

Los Estudios de la Palabra de Vincent dicen que el uso de la 
palabra purificar en este versículo, es uno de los pocos ejem-
plos donde no se  está refiriendo a la purificación ceremonial. 
Dios está hablando espiritualmente.

“Afligíos, y lamentad, y llorad. Vuestra risa se convierta 
en lloro, y vuestro gozo en tristeza” (versículo 9). Dios está 
haciendo una apelación severa aquí. Él está buscando la aflic-
ción que es manifiesta y visible, o sea, risa que ha sido trans-
formada en lloro, y gozo que ha sido transformado en tris-
teza. ¡Dios quiere que Su pueblo se ponga serio en cuanto al 
arrepentimiento! El amor casual del mundo debe terminar. El 
Dios todopoderoso quiere ver arrepentimiento y conversión 
evidentes. Él quiere ver cambios continuos y sustanciales en 
nosotros. ¡Él quiere que Su pueblo comience a pensar como Él! 
Este no es un reto pequeño.

“Humillaos delante del Señor, y Él os exaltará” (versículo 10). 
Esta es una promesa inflexible. Cuando nos humillamos en 
arrepentimiento ante Dios, Él siempre nos exaltará. ¡Observe 
cómo Dios ha exaltado a ésta Iglesia! ¡Mientras el mundo se 
derrumba y los problemas se intensifican, nuestro poder se 
eleva hasta el punto donde todos pueden verlo! Dios orquesta 
y sincroniza estos eventos con un grandioso propósito.

Pero mientras el remanente fiel de la Iglesia de Dios crece en 
poder, los maestros en las iglesias laodicenas están en desorden y 
guerra el uno con el otro. Ellos están penosamente ignorantes de 
lo que Dios está realizando. Sus polémicas y egoísmo no pueden 
justificarse o excusarse. Dios condena eso rotundamente.

H A B L A N D O  M A L  D E  L A  FA M I L I A

“Hermanos, no murmuréis los unos de los otros” (Santiago 
4:11). Esta instrucción aplica a todos en todas las iglesias 
de Dios. Nunca debemos hablar con maldad de nadie en 
el pueblo de Dios. Por supuesto, Dios instruye a Sus fila-
delfinos a advertirlos, a golpear en su puerta (Apocalipsis 
3:19-20). Y ese esfuerzo debe ser motivado por amor genuino, 
pero no debemos hablar mal de nuestra Familia.

Aquí Santiago les dice a las adúlteras “hermanos”.
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La mayoría de los laodicenos dicen que está bien visitar 
otras iglesias laodicenas. Pero se advierten el uno al otro de no 
tener nada que ver con la idf.

¿Por qué es así? ¡Es porque ellos odian a Dios y a Su ley! 
Solamente la idf enseña la ley y el gobierno de Dios. Somos la 
única Iglesia de Dios que implementa la ley de Dios.

Así que ellos hablan mal de sus hermanos, es decir, de 
la idf, cosa que la ley prohíbe. Nosotros les advertimos 
porque los amamos a la manera de Dios. Sin embargo, no 
los amamos perfectamente. El versículo 11 es profundo. No 
debemos hablar mal de los laodicenos ni de los hermanos 
de Filadelfia. Si lo hacemos, estamos quebrantando la ley 
de Dios.

Santiago continúa regresando a la ley y el gobierno de 
amor de Dios. A menudo, él usa la ley y la Palabra de Dios 
de forma intercambiable. Debemos mirar a la Biblia y permitir 
que Dios juzgue cómo debemos hablar hacia nuestros her-
manos. Muchísimas personas hablan acerca de la Biblia para 
sentirse religiosos, ¡pero no viven por cada palabra como lo 
ordenó Cristo!

Somos la Familia de Dios, y somos llamados ahora para 
que podamos ayudarle a Dios a traer a toda persona que haya 
existido dentro de esa Familia. Debemos enseñarles a todos 
ellos a no hablar mal el uno del otro o ellos no podrán entrar 
al Reino de Dios.

Vea cuán lleno de odio está este mundo. Tenemos un trabajo 
gigantesco por delante de nosotros.

Dios simplemente tomó Su forma de pensar y la convirtió 
en una ley para nosotros. ¡Todos debemos aprender a pensar 
como Dios!

¡Santiago es muy específico acerca de la naturaleza 
humana! A fin de seguir este mandato, debemos conquistar 
nuestra naturaleza humana y permitir que el amor de Dios 
fluya de nosotros. Dios reprende y castiga; Él corrige. Pero Él 
siempre lo hace motivado por el amor.

Santiago 4:11 continúa: “El que murmura del hermano y 
juzga a su hermano, murmura de la ley y juzga a la ley…”. 
¡La ley de Dios dice que debemos amar! “Pero si tú juzgas a la 
ley, no eres hacedor de la ley sino juez”. De nuevo Santiago 
regresa al tema de controlar nuestras lenguas. Esta epístola 
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habla más sobre este tema que cualquier otro libro de la 
Biblia. Cuidado con lo que usted habla, señala Santiago, ¡porque 
lo que usted dice, es lo que usted es! Si no somos cuidadosos, 
podemos quebrantar flagrantemente la ley de Dios ¡sólo con 
nuestras palabras!

Dios quiere que Su pueblo obedezca Su ley en espíritu y 
en detalle.

Si usted ama a la gente, eso muestra que ama la ley de Dios. 
Si usted habla mal de la Familia de Dios, está hablando mal de 
la ley de Dios. Sí, la Iglesia de Dios debe entregar el mensaje de 
Dios, incluyendo Sus profecías sobre la Iglesia laodicena y Sus 
palabras de advertencia, pero nunca debemos hablar contra la 
gente de una forma malvada.

Nosotros no condenamos a los laodicenos.
“Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y perder; 

pero tú, ¿quién eres para que juzgues a otro?” (versículo 12). 
El Dador de la ley es Dios. Nunca debemos condenar a nadie, 
particularmente a quienes Dios ha engendrado. ¡Cuídese 
del chisme! Esa fue una causa principal que apartó a los lao-
dicenos de Dios, es decir, ¡lo que ellos decían y continúan 
diciendo acerca del pueblo engendrado por el Espíritu de Dios! 
Cualquiera que condene al pueblo de Dios va a provocar Su ira. 
¡Usted puede decir cosas duras acerca de otras personas, pero 
es a usted a quien Dios juzgará duramente por esto!

Piense acerca de estas palabras extremadamente serias. Hay 
un Dador de la ley, quien puede salvar y destruir. Si hablamos 
de una forma condenatoria, estamos actuando como el Dador 
de la ley. Solo Él puede salvarnos espiritualmente o arrojarnos 
al lago de fuego.

Debemos volvernos humildes y comprender que Dios es 
perfecto. La arrogancia hará que cometamos serios errores.

¿Quiénes somos para condenar a otra persona?

E L  T E M A  D E  S A N T I AG O

“¡Vamos ahora! Los que decís: Hoy y mañana iremos a tal 
ciudad, y estaremos allá un año, y traficaremos, y ganaremos; 
cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué es vuestra 
vida? Ciertamente es neblina que se aparece por un poco de 
tiempo, y luego se desvanece” (versículos 13-14).
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No sabemos lo que mañana traerá; sólo Dios lo sabe. Somos 
totalmente inútiles.

Su vida es como un vapor, aparece por un momento y 
luego se va. Considere las películas hechas al comienzo de 
Hollywood. La mayoría de los actores están muertos. Eso fue 
hace solo unos pocos años.

Es difícil reproducir estas palabras del griego al español: 
Ustedes son como “una neblina efímera” o “el vapor de 
una olla (…) que aparece y desaparece” (Comentario Crítico 
Internacional). Somos como el humo de un incendio aparte de 
Dios. Esta vida no es nada. Así que debemos ver nuestras vidas 
como Dios lo hace.

¡Permítale a Dios tomar esa neblina, o vapor, y convertirla 
en vida eterna!

La perspectiva de Dios lo cambia todo. Debemos intercam-
biar nuestro punto de vista humano por Su perspectiva eterna.

“En lugar de lo cual deberíais decir: Si el Señor quiere, 
viviremos y haremos esto o aquello” (versículo 15). Todos 
necesitamos cierta humildad sobre los planes que hacemos, 
reconociendo la fragilidad de nuestras vidas. Todo depende de 
la voluntad de Dios.

“Pero ahora os jactáis en vuestras soberbias. Toda jactancia 
semejante es mala; y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, 
le es pecado” (versículos 16-17). Una traducción dice cómo 

“se jactan [ustedes] de sus ilusiones y altanerías”. Debemos 
someternos a Dios a través del estudio inspirado de la Biblia 
y la oración inspirada. Entonces Dios removerá las ilusiones y 
altanerías.

El versículo 17 debe quedar grabado en nuestras memo-
rias. ¡Está dirigido tanto a los laodicenos como a los filadel-
finos! Si usted sabe que no debe hacer algo, entonces no debe 
hacerlo. ¡Los transgresores van a morir! Los laodicenos saben 
lo que es correcto, o sea, ¡ellos saben lo que el Sr. Armstrong 
enseñó! Ellos parecen ser religiosos, ¡pero están tergiversando 
la verdad, y saben que no deben hacerlo! ¡Y Dios los reprende 
duramente por esto!

Podríamos ver este como el tema de toda la epístola de 
Santiago: No podemos evadir lo que sabemos; ¡y sabemos mucho!

Ese versículo conduce al último capítulo de Santiago, 
el cual contiene las palabras de reprensión más directas y 
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atronadoras de Dios, ¡así como alguna profecía maravillosamente 
inspiradora!



Capítulo cinco
Dios condena a  
los “hombres ricos”

El capítulo concluyente de Santiago es una advertencia 
abrasadora de parte de Dios para nuestro tiempo.

El versículo 3 muestra que este capítulo está descri-
biendo eventos “en los días postreros” (la palabra para viene 
de una palabra griega que debería ser traducida “en”).

Este es un mensaje urgente para ser entendido cuando “la 
venida del Señor se acerca” (versículo 8); y cuando ¡“el juez 
esté delante de la puerta”! (versículo 9).

¿A quién está dirigido el mensaje? Al pueblo de Dios. 
Incluso el Comentario de Lange dice que Santiago 5 es acerca 
de una apostasía del pueblo de Dios.

Nuestra obra comenzó con una gran advertencia para los 
laodicenos con el Mensaje de Malaquías. Ahora vemos que 
vamos a terminar esta obra con una última y crucial advertencia 
para los laodicenos.

Todas las epístolas en general, o “epístolas de la última 
hora”, les hablan a los laodicenos. Santiago parece resumir 
estas epístolas y dirige su libro específicamente al pueblo tibio 
de Dios.

En el Nuevo Testamento, Santiago es la contraparte de 
Malaquías del Antiguo Testamento.

Usted necesita entender urgentemente este mensaje abrasador.

H O M B R E S  R I CO S

“¡Vamos ahora, ricos! Llorad y aullad por las miserias que os 
vendrán”  (Santiago 5:1).
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Aquí Santiago está en la función de un profeta. Esta es una 
profecía para este tiempo del fin, pero principalmente para 

“los últimos días”. Santiago dice “las miserias que os vendrán” 
en el futuro. Esto significa que alguien profetizaría acerca del 
libro de Santiago hoy en día.

Un terrible sufrimiento viene sobre estos hombres ricos. El 
Comentario de Lange indica que este capítulo es acerca de una 
apostasía, o una gran deserción. Solamente la verdadera Iglesia 
de Dios puede desertar. Y muchas profecías explican que ésta 
es la mayor de las tragedias.

¿Quiénes son estos hombres ricos? ¡Santiago está hablando 
de los laodicenos ricos que vendieron la propiedad de Dios por 
varios millones! Ellos son los únicos que tienen el dinero para 
luchar contra nosotros en la corte.

Dios también se está dirigiendo a todos los laodicenos. 
Todos ellos dicen “yo soy rico y me he enriquecido”. Ellos 
ponen las cosas materiales por encima de Dios. Ellos querían 
que nosotros perdiéramos en la corte.

¡Dios dice con voz tronante que ha llegado el momento 
para esos santos de llorar y aullar!

Los líderes laodicenos se han inclinado ante las riquezas, 
poniendo la riqueza física antes que a Dios. Ellos deben pagar 
una pena por ese pecado monstruoso. ¡Están a punto de ser 
consumidos por miserias!

Estamos entrando al tiempo de llorar y aullar, el tiempo 
de los aullidos de lamento. Israel ya ha comenzado a experi-
mentar castigos horrorosos, y las tribulaciones solamente se 
intensificarán. Los laodicenos estarán atrapados en medio de 
ellas.

¿De dónde sacaron la riqueza esos hombres? ¿Cómo se vol-
vieron ricos? Ellos no saben cómo dirigir una iglesia, ¡lo único 
que conocen es la destrucción! ¡Ellos obtuvieron su dinero 
mediante la codiciosa venta del Auditorio Ambassador y otros 
tesoros que fueron construidos con los diezmos y ofrendas del 
precioso pueblo de Dios! ¡Ellos entregaron al diablo la magní-
fica casa de Dios! Esa es una de las mayores catástrofes en la 
Iglesia de Dios del tiempo del fin. ¿Cómo podría alguien atre-
verse a venderle la casa de Dios a este mundo? Usted puede 
estar seguro que Dios no permitirá que este pecado quede 
impune.
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Los elegidos fieles de Dios deben entregar esta advertencia, 
por última vez. ¡La gran Tribulación está casi aquí, es tiempo 
de llorar y aullar!

“Vuestras riquezas están podridas, y vuestras ropas están 
[han llegado a estar] comidas de polilla” (versículo 2). Algunas 
traducciones dicen que su oro se ha corrompido.

Por supuesto, no es pecado ser rico si usted pone a Dios pri-
mero. La Biblia tiene muchos ejemplos positivos de hombres que 
simplemente le dieron más a Dios cuando llegaron a ser ricos.

Pero, la mente carnal puede ser corrompida por las riquezas. 
¿Por qué el estado de California tomó control de la sede de 
la Iglesia de Dios Universal en 1979 (bajo el Sr. Armstrong)? 
Esto era totalmente innecesario, porque incluso sin esta severa 
acción, el Estado tenía acceso a una amplia evidencia (60.000 
documentos como cuestión de rutina), que habrían compro-
bado si la Iglesia estaba involucrada en cualquier mal manejo. 
¡El hecho es que aquellos oficiales solo querían el dinero! ¡Los 
políticos y hombres de alto nivel pensaron que podrían tomar 
la iglesia por mucho dinero! Ellos codiciaron la propiedad y los 
bienes, tal como lo hacen los laodicenos. Así es la naturaleza 
humana.

Si los verdaderos cristianos ponen la riqueza antes que a 
Dios, eso no les servirá de nada. ¡Está corrompida! ¡Ponga 
a Dios primero, ese es el único camino para prosperar 
verdaderamente!

En la analogía bíblica, las ropas se refieren al carácter; 
por ejemplo, el lino fino es llamado las acciones justas de los 
santos (Apocalipsis 19:8). Las ropas de estos hombres ricos se 
han vuelto apolilladas; pero no estuvieron así siempre. Estos 
hombres lo tuvieron todo y luego lo perdieron todo, o estu-
vieron cerca de ello. ¡Ahora es el tiempo para que ellos lloren 
y aúllen!

“Vuestro oro y plata están enmohecidos; y su moho testi-
ficará contra vosotros, y devorará del todo vuestras carnes 
como fuego. Habéis acumulado tesoros [en] los días postreros” 
(Santiago 5:3). ¿Cuándo? ¡En los últimos días!

El oro y la plata no contraen moho, ni se oxidan, no llegan 
a corroerse (o corromperse) como el hierro y el acero. Dios no 
está hablando acerca del oro físico, sino del espiritual. “¡Cómo 
se ha ennegrecido el oro!” escribió el profeta Jeremías. “Los 
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hijos de Sión, preciados y estimados más que el oro puro, 
cómo son tenidos por vasijas de barro…” (Lamentaciones 
4:1-2). Dios está hablando del oro espiritual. Los laodicenos 
eran ricos con oro fino espiritual, pero éste se corrompió, 
¡se oxidó y se arruinó! Ellos no tienen una obra como tal. 
Absolutamente no están recibiendo revelación para la Iglesia y 
el mundo actualmente.

Los líderes laodicenos obtuvieron pilas de dinero de la venta 
de la propiedad de Dios, y se han vuelto ricos y se han enrique-
cido. Ellos piensan que si obtienen suficiente riqueza, podrán 
cuidarse a sí mismos. Pero, ¡qué gran error de cálculo! Dios 
dice: ¡No, cada uno de ustedes llorará y aullará! ¡Ellos van a llorar 
y aullar por el pecado masivo que han cometido delante de Dios!

Ellos creen que su riqueza los protegerá. ¡Dios dice que 
la riqueza devorará su carne como fuego! ¡Primero, fuego 
nuclear, luego fuego de gehena, es decir,  el lago de fuego! 
¡Ese será un tiempo de llorar y aullar para todos aquellos que 
pensaron que podrían poner a Dios a un lado y estar bien!

Y de nuevo, esto sucederá “en [no para] los últimos días” 
(Santiago 5:3), muchas referencias respaldan esa traducción. 
La palabra griega traducida para es en, y denota estar dentro 
o  permanecer dentro. ¡Este problema masivo ocurre EN los 
últimos días!

Como escribió el apóstol Pablo: “También debes saber 
esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos” 
(2 Timoteo 3:1). ¡Tiempos verdaderamente peligrosos! ¿Dónde 
están estos hombres ricos en los últimos días? ¡No se requiere 
mucho entendimiento para saberlo!

Esto está sucediendo mientras los eventos mundiales están 
encajando proféticamente, y este mundo necesita el mensaje de 
advertencia de Dios más urgentemente que nunca antes. Aun así 
estos hombres no están sirviendo a Dios, ellos no están haciendo 
tesoros en el cielo. ¡En lugar de eso, están despreciando 
a Dios y levantando tesoros físicos para ellos mismos!

“No profeticéis”, dicen ellos. Hacia el final de su vida, Herbert 
W. Armstrong dijo que estaba frustrado de no poder lograr que 
los ministros de la Iglesia de Dios Universal hablaran más acerca 
de las profecías bíblicas. Así que ya había resistencia al mensaje 
profético de Dios incluso cuando el Sr. Armstrong estaba vivo. 
Luego, ese mensaje cesó rápidamente después que él murió.
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Aquellos ministros realmente deberían hablar acerca de 
profecía hoy, la cual se está cumpliendo más rápidamente que 
nunca antes; ¡pero las iglesias laodicenas están prácticamente 
silenciosas respecto a este tema!

D E F R AU DA N D O  A  L O S  O B R E R O S

Santiago 5:4 habla sobre “…los obreros que han cosechado 
vuestras tierras”. ¿Quiénes son estos obreros? Está hablando 
acerca de muchos cientos de miles de miembros en la Iglesia 
de Dios Universal que contribuyeron fielmente con diezmos, 
ofrendas, oraciones y apoyo durante años para esa obra. Dios 
realmente sí reconoce nuestros esfuerzos.

Por ejemplo, yo estuve en la idu de 1961 a 1989: 28 años. 
Todo ese tiempo, di mis diezmos y ofrendas a esa iglesia. 
Existen miles de ejemplos similares al mío, y algunos de aque-
llos miembros incluso dieron ayuda física voluntaria gratuita 
para ayudar a construir muchos de los edificios.

La mayoría de nuestros miembros de la idf ayudaron a 
construir esa poderosa obra.

La idf está haciendo esa labor actualmente, edificando la 
Obra de Dios tan rápidamente como podamos. Como en los 
días de la idu, estamos siempre buscando más obreros que 
nos ayuden a terminar la Obra (Mateo 9:37-38). ¡Dios siempre 
exalta a aquellos que trabajan en Su Obra!

Pero fíjese en lo que le ha sucedido a aquellos “obreros” de 
la idu en manos de los líderes laodicenos: “He aquí, clama el 
jornal de los obreros que han cosechado vuestras tierras, el 
cual por engaño no les ha sido pagado por vosotros; y los cla-
mores de los que habían segado han entrado en los oídos del 
Señor de los ejércitos” (Santiago 5:4).

Qué cuadro tan dramático. Los obreros ayudaron a levantar 
esa obra y contribuyeron con una gran cantidad de riqueza, 
¡pero los líderes han guardado para sí mismos toda pizca de esa 
riqueza mediante el engaño!

¡La Corte Suprema de los cielos decreta a esos hombres, 
culpables de fraude! Incluso las cortes de Estados Unidos no 
nos darían los libros y folletos que los líderes de la idu odiaban. 
Y Dios los hará responsables por esa injusticia.

¡Ellos no produjeron ese dinero! Ellos calcularon su ingreso 



LA EPÍSTOLA DE SANTIAGO72

de acuerdo a sus cargos y posiciones de poder. Aquellos que 
contribuyeron con la Iglesia por décadas no recibieron nada 
de regreso por ese dinero. Los líderes lo tomaron todo, ven-
dieron la propiedad y todas las otras cosas que pudieron, y 
guardaron los millones. Ellos lo tomaron fraudulentamente 
de las personas que se habían comprometido voluntariamente 
por muchos años con la Obra de Dios.

Muchos del pueblo de Dios seguramente han pensado, ¿no 
ve Dios lo que sucedió? Oh, ¡Él siempre ve! Él arde en indignación 
y dice: ¡Ustedes han defraudado a mi pueblo!

En Su amor, Dios está dando tiempo a esos líderes para que se 
arrepientan. Él ordena a Su remanente fiel que les enseñe espe-
cíficamente de qué arrepentirse y cómo hacerlo; ¡y advertirles 
que si ellos no lo hacen, lo perderán todo!

No debemos pasar por alto el hecho que también la Iglesia 
remanente de Dios está siendo juzgada por Dios.

Los obreros claman, pero cuando este versículo menciona 
“claman”, no está hablando solamente de los trabajadores 
sino también del salario, o sea, el dinero. ¡Incluso los sala-
rios claman! Es como la sangre de Abel, de la cual Dios dijo 

“clama a mi desde la tierra” (Génesis 4:10). ¡Dios escucha esos 
clamores y se vengará! ¡Todo ese dinero debiera usarse para 
entregar el mensaje de Dios a este mundo, pero ha sido robado!

¿De dónde obtuvieron los líderes esas riquezas? De la 
Obra que fue construida bajo la fiel administración de Elías 
del tiempo del fin. Sin embargo, ¡ni siquiera nos darían los 
libros que ellos querían solamente destruir! ¡Esto muestra 
cuán firme está el lazo de Satanás sobre ellos! Tuvimos que 
invertir seis años de nuestro esfuerzo y gastar mucho dinero 
para obtener los escritos del Sr. Armstrong.

De acuerdo con la Biblia Anchor, fraude es otro término 
legal. ¡El hecho que los líderes de la IDU nos demandaron en 
la corte, es un ejemplo masivo de su fraude!

Dios ha sido testigo de todo esto. Los lamentos de las víc-
timas han subido y “han entrado” en los oídos de Dios. Esto 
está en tiempo presente. Ya ha sucedido. Dios traerá justicia 
sobre este asunto en la Iglesia. Toda obra fraudulenta provee 
testimonio contra esos hombres. ¡Ellos ya han sido declarados 
como culpables de fraude contra el pueblo de Dios! ¡Esos 
hombres son responsables ante una Corte Más Alta!
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¿Por qué Santiago usa el término “Señor de los ejércitos”? 
¡Esto significa Señor de los ejércitos de Israel! Se refiere 
a quienes defienden la causa de Dios en la guerra. ¡Todo 
el fraude y el robo de millones han llegado a los oídos del 
Señor de los ejércitos de Israel espiritual! ¡Dios es absolu-
tamente capaz de vindicar a Su pueblo! Sus ejércitos están 
montados, listos para la guerra; así que, espere que algunas 
cosas devastadoras ocurran. Esos hombres van a llorar y 
aullar.

Ascenderán lamentos cuando Dios tome venganza por lo 
que ellos le han hecho al pueblo de Dios y a Su Iglesia.

¡Nuestro Dios es el Señor de tremendos ejércitos ange-
licales! Esos ejércitos están allí, cuidándonos, así que no 
debemos temer nada. Dios está completamente consciente de 
lo que está aconteciendo, ¡El profetizó todo esto por antici-
pado! Él nos proporciona revelación de estos asuntos, para 
que fortalezcamos nuestra fe mientras los problemas se inten-
sifican. ¡Protegernos es prácticamente la parte más fácil de lo 
que Él debe hacer en el tiempo por venir!

Pero el escenario se torna aún más dramático.
No podría haber un tiempo peor en la historia del hombre 

para estar defraudando al pueblo de Dios.

E L  D Í A  D E  L A  M ATA N Z A

“Habéis vivido en deleites sobre la tierra, y sido disolutos¸ 
habéis engordado vuestros corazones como en día de matanza” 
(Santiago 5:5). Los líderes laodicenos se han engordado para “el 
día de matanza” (una mejor traducción). Es “el día de matanza”, 
o sea, ¡un tiempo de sufrimiento muchas veces peor que cual-
quier sufrimiento que haya habido antes en la Tierra! Los 
laodicenos se han “engordado” para esto.

Note esta profecía paralela en el libro de Jeremías: “Y 
yacerán los muertos [del Eterno] en aquel día desde un 
extremo de la tierra hasta el otro; no se endecharán ni se reco-
gerán ni serán enterrados; como estiércol quedarán sobre la faz 
de la tierra. Aullad, pastores, y clamad; revolcaos en el polvo, 
mayorales del rebaño; porque los días de vuestra matanza y de 
vuestro esparcimiento son cumplidos, y caeréis como vaso 
precioso” (Jeremías 25:33-34 versión King James).
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Aquí está el día de matanza: ¡la Gran Tribulación y el día 
del Señor! ¡La visión más común sobre la Tierra serán cuerpos 
muertos yaciendo alrededor hasta donde la vista alcance! 
Habrá tantos que nadie los estará lamentando o reuniéndolos 
para enterrarlos. Esos cuerpos llegarán a ser como estiércol 
sobre la Tierra.

¿Será posible que el Dios de amor esté profetizando esto? ¿Le 
cree alguien verdaderamente al Dios todo poderoso de la Biblia?

¡Este es el futuro desolador de la humanidad! ¡No importa 
lo que ellos le hagan al mensajero que trata de advertirles, aun 
así sucederá!

¿A dónde se han ido todos los que tocan la trompeta? Los 
laodicenos no quieren escuchar este mensaje, así que ellos 
dicen no profeticéis. ¡Pero el día de matanza está casi sobre 
nosotros! ¡Y va a comenzar con Israel!

Los muy elegidos de Dios deben entregar esta advertencia a 
Israel físico y espiritual.

Jeremías 12:3 también profetiza que Dios debe “prepararlos 
para el día de matanza”. La Obra de Dios de tocar la trom-
peta juega un papel fundamental en cómo Dios los prepara. Y 
fíjese también qué más se dice en este contexto: “He dejado mi 
casa, desamparé mi heredad, he entregado lo que amaba mi 
alma en mano de sus enemigos (…) Muchos pastores han des-
truido mi viña, hollaron mi heredad, convirtieron en desierto 
y soledad mi heredad preciosa” (versículos 7, 10). ¡Los maes-
tros a quienes Dios preparó para enseñar, en realidad destru-
yeron a la iglesia! Ellos arruinaron Su viña. Dios nunca podrá 
usarlos en la sede en el Mundo de Mañana.

¡Debemos prepararnos para ser maestros a quienes Dios 
realmente pueda usar! Cuando enseñamos, debemos enseñar 
lo que Dios dice. ¡Cuando Dios nos dice que hagamos algo, 
debemos hacerlo con entusiasmo! Antes que nada, Dios 
quiere maestros que dirán la verdad.

¡Decirles a los líderes laodicenos que ellos están engor-
dándose para el día de matanza es un mensaje fuerte! Pero, 
si alguna vez parece que entregar la verdad de Dios nos 
meterá en problemas, necesitamos simplemente confiar en los 
ejércitos de Dios para respaldar cada palabra.

Jeremías 4 muestra la necesidad urgente que tenemos de 
advertir acerca del venidero día de la matanza: “Anunciad en 
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Judá y proclamad en Jerusalén, y decid: Tocad trompeta en la 
tierra; pregonad, juntaos, y decid: Reuníos, y entrémonos en las 
ciudades fortificadas. Alzad bandera en Sion [es decir, el pueblo 
justo de Dios], huid, no os detengáis; porque yo hago venir 
mal del norte, y quebrantamiento grande” (Jeremías 4:5-6). 
El “mal del norte” es un ataque masivo de Alemania. Dios nos 
dice “no os detengáis”, es decir, huid a un lugar de refugio, 
justo antes que el peor sufrimiento que haya habido jamás se 
desate en la Tierra. ¡El único lugar seguro es Sión, donde están 
los ejércitos de Dios!

“El león sube de la espesura, y el destruidor de naciones 
está en marcha, y ha salido de su lugar para poner tu Tierra 
en desolación; tus ciudades quedarán asoladas y sin morador” 
(Jeremías 4:7). ¿Cuán malo llegará a estar? Después que Einstein 
vio la devastación en Hiroshima y Nagasaki, él lamentó su 
parte en el desarrollo de la bomba. Él dijo: “las balas matan 
individuos, las bombas de hidrógeno destruyen ciudades”.

“Miré a la Tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; y a 
los cielos, y no había en ellos luz” (Jeremías 4:23). Estas son 
las mismas palabras usadas en Génesis 1:2, las cuales mues-
tran cómo la rebelión de Lucero causó asolamiento y vacuidad; 
Dios tuvo que renovar la Tierra para que fuera habitable para 
el hombre. Actualmente, Satanás es el dios de este mundo, ¡y 
la Tierra ha regresado al estado de tohu y bohu de nuevo!

Donde quiera que Satanás gobierne, ocurre destrucción. 
Donde quiera que Dios y Jesucristo gobiernen, frutos her-
mosos y preciosos abundan. ¿Cuánto tiempo nos tomará para 
aprender eso?

Las naciones de Israel están inundadas de pecado. Dios 
está golpeando con catástrofes que van en aumento para 
sacudirlos al arrepentimiento.

Cada vez más uno escucha a la gente haciendo preguntas 
por televisión y la radio acerca de que si hay una conexión 
bíblica con los huracanes y otras catástrofes. Esas preguntas 
están destinadas a incrementarse mientras los tiempos 
empeoran. Pero, por supuesto, muchos líderes religiosos 
están allí para asegurarle a la gente que no hay conexión, y 
que cualquiera que diga lo contrario es simplemente un tonto. 
¡La palabra de Dios dice lo opuesto! ¡Esas personas no sacan 
su religión de la Biblia! Hay más de un ciento de profecías 
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bíblicas sobre cómo Dios nos castiga por nuestros pecados, 
hasta el punto de destruir naciones. Cristo mismo hizo 
muchas de esas profecías. ¡La Palabra de Dios amontona aún 
mayor condenación sobre cualquiera que presuma de hablar 
por Dios y haga declaraciones tan tontas! (Santiago 3:1).

La corte suprema en Oregón dictaminó en 2005 que los 
actos sexuales en lugares públicos son constitucionales. El 
Oregonian, el periódico número uno de Oregón, estuvo de 
acuerdo con la decisión.

¡Esto significa que la gente puede ir a su bar local y ver 
personas cometiendo cualquier acto obsceno que usted pueda 
imaginar! Y lo peor del caso es que esto es un derecho consti-
tucional, de acuerdo con la suprema corte del estado.

La gente vino originalmente a Norteamérica para establecer 
el gobierno de Dios. En muchas formas, la Constitución de EE 
UU fue establecida basándose en principios bíblicos. Pero, estos 
jueces tuercen e interpretan este documento para ajustarlo 
a sus propios propósitos malvados.

Ellos saben que los padres fundadores nunca tuvieron la 
intención de establecer tales normas. Recuerde, Santiago nos 
dice que Dios hace más responsables a los maestros y líderes 
por sus pecados.

Oregón es el estado donde la Obra de Dios comenzó en estos 
últimos días. Herbert W. Armstrong dio el mensaje de Dios con 
voz de trueno por 57 años. Así que estos jueces y nuestra gente 
han sido advertidos. Y continuamos advirtiéndoles hoy.

¿Por qué aún les estamos enviando nuestra advertencia? 
¡Porque están a punto de ser azotados con la ira de Dios! 
Podemos proporcionarle abundancia de material a cualquiera 
para probar eso.

¡Las armas de destrucción masiva están proliferando y 
Satanás está estimulando los odios como nunca antes! Los 
líderes mundiales reconocen que no pueden controlar el poder 
nuclear. ¿Dónde nos deja esto? Con la “gran Tribulación, cual 
no la ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni 
la habrá. ¡Y si aquellos días no fuesen acortados, nadie sería 
salvo”! (Mateo 24:21-22).

¡Esas son las propias palabras de Jesucristo! ¿Por qué las 
iglesias de este mundo no lo dicen tal como está en la Biblia? 
¡Porque ellos no conocen a Dios! Y tampoco los laodicenos.
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Vivimos en una era sumamente perversa. Estamos acercán-
donos mucho al tiempo cuando los cuerpos muertos yacerán 
en la Tierra de un extremo al otro.

¡Es tiempo de levantar la voz!
Humanamente, preferiríamos no hacerlo. Pero, no debemos 

fallar como lo han hecho los laodicenos. Santiago 5:5 dice que 
ellos han sido “disolutos”, lo cual significa lujuriosamente obs-
cenos o lascivos. ¡El Comentario de Lange traduce esa palabra 
como “mundanos y afeminados”! Este es el juicio de Dios: 
Los laodicenos no tienen el coraje o el carácter para hacer su 
trabajo. Ellos no son suficientemente como Jesucristo.

¿A dónde están todos esos maestros que Dios entrenó para 
decirle al mundo lo que viene, para así salvarlos de esa locura?

¡H E  A Q U Í !

El capítulo 5 de Santiago contiene cuatro ejemplos del uso de 
la expresión he aquí, lo cual significa mirar o percibir.

“He aquí, clama el jornal de los obreros que han cosechado 
vuestras tierras, el cual por engaño no les ha sido pagado por 
vosotros…” (Santiago 5:4). ¡Este versículo llama la atención 
sobre algo que podemos ver! ¡Un fraude criminal se cometió 
y todos lo pueden ver! ¡Cualquiera puede percibir lo que 
sucedió! Incluso los jueces más débiles deberían haberlo visto; 
¡Estos líderes cambiaron todas las doctrinas y expulsaron a 
todos los que estaban comprometidos a hacer esa Obra! ¡He 
aquí! ¡Vea lo que ellos hicieron!

Dios no toma esto a la ligera. ¡Él sabe sobre este fraude 
escandaloso! ¡Mirad! ¡He aquí! ¡Observen bien esto!

El segundo he aquí se encuentra en el versículo 7, lo cual se 
refiere a “la lluvia temprana y la tardía”; un tema que cubriremos 
en breve.

Y el tercer he aquí (en Santiago 5:9): “Hermanos, no os que-
jéis unos contra otros, para que no seáis condenados; he aquí, 
el juez está delante de la puerta”.

Aquí, la palabra puerta significa algo que va a cruzar por 
esa puerta y hacerse con prisa. El Juez es Jesucristo. Él está 
delante, es decir, que está listo o preparado. Él está prepa-
rado para entrar precipitadamente. ¡Usted puede ver por los 
acontecimientos mundiales que Cristo está a la puerta!
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Usted también puede ver esto por lo que está sucediendo 
dentro de la Iglesia de Dios.

Quejarse significa murmurar, gemir o suspirar. Denota un 
bajón de un estado máximo, así como el pueblo de Dios que 
ya no piensa más como Dios. Esta palabra se usa como una 
expresión de varias clases de dolor. Santiago nos dice que 
seamos cuidadosos. Una traducción dice así: “No se culpen 
el uno al otro por las dificultades del presente, una era que 
pronto terminará”. Habrá mucha tensión en este tiempo del 
fin, pero no permitan que esto los preocupe. ¡No murmuremos, 
ni gimamos, ni refunfuñemos; porque Cristo está justo frente 
a la puerta, listo para irrumpir y regresar con poder y gloria! 
¡Ya casi terminamos! ¡No fallemos justo en el umbral del Reino 
de Dios!

Cristo mismo hizo un pronunciamiento similar: “De la 
higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna, 
y brotan las hojas, sabéis que el verano está cerca. Así tam-
bién vosotros, cuando veáis todas estas cosas, conoced que 
está cerca, a las puertas” (Mateo 24:32-33). Una traducción de 
la palabra “puertas” es puerta. Esto tiene el mismo significado 
de Santiago 5:9, pero Santiago va un poco más lejos. Cristo 
dijo que las señales están a las puertas; ¡Santiago dice que 
Cristo mismo está delante de la puerta! Cuando el libro de 
Santiago se revela en este tiempo del fin, Cristo está a punto 
de retornar. ¡He aquí! ¡Vean lo que está sucediendo! Usted 
sabrá que el juez está en la puerta por lo que está sucediendo 
en este mundo.

Ahora mismo mientras usted lee esto, Dios está haciendo 
preparativos sobre la forma en que Él va a manejar las cosas 
en la Tribulación y el Día del Señor.

El he aquí final se encuentra en Santiago 5:11: “He aquí, 
tenemos por bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de 
la paciencia de Job, y habéis visto el fin del Señor, que el Señor 
es muy misericordioso y compasivo”.

Cuando Dios usa esta palabra, Él está diciendo: ¡Mirad! 
¡Ved! Usted puede ver el fraude laodiceno: ¡He aquí! Usted 
puede ver la lluvia temprana y la tardía, observe a su alre-
dedor, ¡He aquí! Cristo está justo en la puerta, listo para 
regresar a este mundo contaminado, usted puede ver esto 
por los acontecimientos a nuestro alrededor, ¡He aquí! Y 
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finalmente, vea lo que le sucedió a la Iglesia de Dios Universal, 
y aun así, hay algunos pocos que resistieron hasta el final 
como Job. ¡He aquí! ¡Aprenda de esta lección y logre entrar en 
la Familia de Dios!

Si no resistimos, no recibiremos nada. Simplemente 
debemos resistir hasta el final. ¡He aquí! ¡Aquellos que resisten 
hasta el fin!

H A B É I S  DA D O  M U E R T E  A L  J U S TO

Las críticas de Dios continúan: “Habéis condenado y dado 
muerte al justo, y él no os hace resistencia” (Santiago 5:6). 
¡Esto es impactante!

¿Quién es “el justo”? La versión en inglés Standard Revisada 
traduce así este versículo: “Habéis condenado, habéis matado 
al hombre justo [singular]; él [ese hombre justo] no os resistió”. 
La Biblia Anchor [en inglés] dice: “Habéis asesinado al justo” 
¿Qué justo ha sido tan odiado?

Esto está hablando acerca del Sr. Armstrong. ¿Mataron efec-
tivamente los líderes laodicenos al Sr. Armstrong? Este versí-
culo está hablando espiritualmente. Como Cristo lo explicó, 
de acuerdo con el espíritu de la ley de Dios, odiar a tu her-
mano es asesinato (Mateo 5:21-22). Santiago está hablando 
principalmente acerca de odiar. Este versículo es el juicio de 
Dios contra aquellos hombres: ¡Ustedes lo han odiado y son 
culpables de asesinato!

Ese odio conduce también al asesinato físico, porque Dios 
dice que si ellos fallan al no entregar Su mensaje de adver-
tencia, la sangre estará en sus manos y ellos terminarán 
muriendo físicamente (Ezequiel 3:17-18; 33:7-8).

Hacia el final de su vida, el Sr. Armstrong estaba rodeado 
de gente con odio. ¡La “sinagoga de Satanás” (Apocalipsis 
3:9) ya estaba en acción antes que él muriera! Pero él no 
los resistió. Por supuesto, él estaba anciano y frágil y no 
tenía la fuerza para resistir mucho de lo que ellos estaban 
haciendo. Pero, él no los odiaba. Sin embargo, como 
veremos en el capítulo siguiente, ¡él sí oró para que Dios los 
cortara espiritualmente!

Qué grandeza la que tuvo el Sr. Armstrong para poder 
soportar toda esa resistencia. Imagine estar rodeado por tales 
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traidores. Poco antes de morir, él dijo que algunos hombres 
estaban como “buitres esperando que él muriera” ¡Dios está de 
acuerdo! ¡El Sr. Armstrong estaba rodeado por buitres! Pero, 
él nunca se rindió ante ellos. Esos líderes son condenados 
por el gran Juez celestial. Este pasaje en Santiago los expone 
por su codicioso deseo de apoderarse de toda la riqueza de la 
iglesia. El Sr. Armstrong no pensó que Dios permitiría que eso 
sucediera, pero Él lo hizo.

¡Estábamos impactados con algunas de las cosas que 
supimos durante el caso de corte acerca de lo que esos hom-
bres hicieron aún antes que el Sr. Armstrong muriera! Ellos 
habían ganado un alto nivel de control e hicieron mucho 
daño. Gran parte de esto está revelado en el libro de mi hijo, 
Raising the Ruins: The Fight to Revive the Legacy of Herbert W. 
Armstrong [Levantando las ruinas: La lucha para revivir el 
legado de Herbert W. Armstrong, disponible en inglés].

Esos maestros le fallaron estrepitosamente a Dios. Ellos no 
se daban cuenta en aquel entonces que Dios estaba examinán-
dolos muy concienzudamente, ¡y Él está a punto de juzgarlos 
duramente por lo que le hicieron a Su Elías del tiempo del fin! 
Y, Él va a exponerlos por sus pecados.

El léxico de Thayer da información adicional acerca de este 
“justo”: “En el Nuevo Testamento son llamados justos los que 
han condicionado sus vidas por el estándar que no es de ellos, 
sino el de Dios. Una persona justa es una que ha sido justifi-
cada por fe y ha  mostrado su fe por sus obras”. ¡Ciertamente 
el Sr. Armstrong lo hizo!

Si no producimos obras, no tenemos fe. ¡La vida del Sr. 
Armstrong estaba llena de obras hermosas! Los hombres que 
lo sucedieron no han producido obras, todo lo que ellos tienen 
es riqueza física. Ellos también heredaron mucha riqueza espi-
ritual, o sea,  la verdad de Dios, pero la arrojaron por tierra en 
lugar de enseñarla al mundo.

Esos hombres también “condenaron” al Sr. Armstrong. 
Thayer dice que esa palabra significa juzgar o pronunciar sen-
tencia o juicio contra alguien. Es una sentencia condenando a 
alguien por un crimen. La Biblia Anchor [en inglés] dice que 
esta palabra evoca la imagen de una sala de juicios. ¡Los lao-
dicenos condenaron al Sr. Armstrong incluso en el caso de 
corte de ellos! Mientras testificaron en la corte y durante las 
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deposiciones, ellos trataron de hacer lucir a Elías de Dios del 
tiempo del fin como un tonto y un engañador ante los jueces 
impíos de este mundo. ¡Fue bochornoso ver lo que ellos le 
estaban diciendo al mundo!

Lo más impresionante fue que los jueces de apelación dic-
taminaron a favor de ellos. Sin embargo, la idu aun así se 
rindió y cedió la victoria. ¡Dios mostró quién es realmente el 
Juez supremo!

Después de ganar en la corte, ¿por qué ellos nos dieron 
incluso más de lo que nos atrevimos a pedir? Ellos aún enfren-
taban un jurado de prueba para valorar los daños, es decir, lo 
que nosotros tendríamos que pagarles. Tal vez ellos temieron 
seguir siendo expuestos.

Quién sabe todo lo que ellos hicieron en su odio por el Sr. 
Armstrong. Él estaba casi indefenso cerca del final de su vida; 
como dice Santiago: “él no hizo resistencia”.

¿Sabe Dios lo que está sucediendo en Su Iglesia? ¡Por 
supuesto que sí lo sabe!

Nunca estemos temerosos de enfrentar la verdad.
Como dice Dios en 1 Corintios 6: ¿osa alguno ir a juicio 

delante de los jueces de este mundo con un asunto de la Familia 
Dios? ¡Esos hombres se arriesgaron! Este es un enorme tes-
timonio en contra de ellos. Y otros laodicenos aplaudieron 
sus esfuerzos, ¡ninguno de esos grupos nos ayudó! ¡Ellos 
deseaban apasionadamente que la idu ganara!

A lo largo de este proceso, Dios descubrió la profundidad 
de la maldad en sus corazones. Seguramente, Él tenía una 
idea general de lo que ellos harían, pero al darles libertad para 
comportarse de la forma en que desearan, ¡ellos se expusieron 
a sí mismos como nunca antes! ¿Quién se habría imaginado 
que ellos habían apoyado tan celosamente la prohibición y des-
trucción total de la verdad de Dios? ¿Qué crimen podría ser 
peor?

¡Estamos acercándonos al tiempo cuando Dios se vengará! 
Dios no es pasivo acerca de este crimen. Pronto ellos llorarán 
y aullarán. La ventana de oportunidad para el arrepentimiento 
antes de la gran Tribulación se está cerrando rápidamente. 
¡Una vez que esto termine, no pasará mucho tiempo antes de 
que Dios destroce esta Tierra! ¡Ese terrorífico proceso ya está 
en camino!
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L A  L LU V I A  T E M P R A N A  Y  L A  TA R D Í A

“Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. 
Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, 
aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana 
y la tardía” (Santiago 5:7). El labrador debe ser paciente en 
esperar la cosecha.

¿Cuál es la “lluvia temprana y la tardía”? En Deuteronomio 
32:1-2, se dice que la palabra de Dios está goteando como 
agua del cielo: “Goteará como la lluvia mi enseñanza; desti-
lará como el rocío mi razonamiento; como la llovizna sobre 
la grama, y como las gotas sobre la hierba”. En Amos 7:14-16 
(versión King James) se usa la misma analogía. La lluvia es un 
tipo claro de la revelación de Dios. La nueva revelación de 
Dios gotea como lluvia, desde los cielos.

Joel 2:23 habla de la “lluvia temprana y tardía”, y esto se 
encuentra explicado en nuestro folleto gratuito sobre el pro-
feta Joel. Santiago usa prácticamente la misma terminología. 

“La lluvia temprana y tardía” se refiere a nueva revelación 
que Dios dio durante la era de Filadelfia de Su Iglesia al Sr. 
Armstrong y la que ha dado en la era de Laodicea a través 
mío.

La Iglesia de Dios de Filadelfia ha producido más de 
50 libros y folletos además de los que publicamos del Sr. 
Armstrong. ¡Casi todos ellos contienen nueva revelación 
bíblica de parte del gran Dios!

Con seguridad, el 90 por ciento de la “lluvia tardía” ya 
ha venido.

Dios nos dice que seamos pacientes hasta la lluvia tem-
prana y la tardía. Los laodicenos carecieron de la paciencia 
para esperar la lluvia tardía. Nosotros debemos tener una 

“paciencia prolongada”. Suena fácil, pero no lo es.
Cristo está casi listo para cosechar, ¡y Él quiere asegurarse 

de obtener una buena cosecha! Así que Él está empapándonos 
con lluvia espiritual. Esto continuará hasta que Él venga.

¡Así como la lluvia viene de los cielos, la revelación viene 
de Dios! ¡La revelación por la que tuvimos que luchar (porque 
los laodicenos la odiaron) fue dada por el Dios omnipotente!

Cristo está levantando una magnífica cosecha espiritual a 
pesar de lo que los laodicenos han hecho.
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Santiago nos dice que seamos pacientes para esperar la 
“venida” de Jesucristo. La palabra venida significa presencia. 
Cristo está a punto de presentarse en esta Tierra. ¡El ya casi 
está aquí! Prepare su mente para Su presencia. ¡Qué cosecha 
preciosa de primeros frutos será recogida entonces! Cristo está 
listo para presentarse aquí y para gobernar la Tierra desde 
Jerusalén. Sí, hay terribles problemas. Pero, ¡nunca olvide 
hacia dónde nos llevan todos esos problemas! ¡Están introdu-
ciendo el retorno de Jesucristo a la Tierra! Levante su cabeza, 
¡porque su redención está aquí!

N O  J U R É I S

“Tened también vosotros paciencia, y afirmad vuestros cora-
zones; porque la venida del Señor se acerca” (Santiago 5:8). 
Una y otra vez, Santiago enfatiza la inminencia de la Segunda 
Venida. En este capítulo solamente, ¡él lo menciona cuatro 
veces en siete versículos! ¡El retorno de Cristo está muy cerca! 
En el griego, las últimas pocas palabras de ese versículo signi-
fican literalmente: “ya se acerca y se está aproximando”.

¡Santiago nos está diciendo que afirmemos nuestros cora-
zones, o construyamos una vida espiritual fuerte, en tanto que 
hay tiempo!

“Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no 
seáis condenados; he aquí, el juez está delante de la puerta” 
(versículo 9). Somos amonestados a mantener una buena 
actitud; a no murmurar, quejarnos y ni guardar rencores. ¿Por 
qué? Porque nuestro juez está a la puerta, ¡listo para irrumpir!

Los versículos 7 al 9 de Santiago 5, hablan de cuán cerca 
está la Segunda Venida; son tres versículos muy directos. 
Entonces, se nos urge fuertemente a construir el carácter per-
severante de Dios para enfrentar las difíciles pruebas que 
vienen. “Hermanos míos, tomad como ejemplo de aflicción y 
de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor” 
(versículo 10). Tenemos ejemplos bíblicos de la “aflicción y 
paciencia” de los profetas. La palabra aflicción significa maltra-
tados. Ellos recibieron mucho de eso, pero eso no los disuadió 
de su visión.

Job tuvo que soportar algunas pruebas dolorosas (versí-
culo 11). Él permaneció firme y esto dio origen a la expresión 
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moderna “la paciencia de Job”. Dios, a través de su miseri-
cordiosa compasión, condujo a Job a la conversión profunda. 
Pronto él será resucitado para gobernar con Cristo.

“Pero sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el cielo, 
ni por la tierra, ni por ningún otro juramento; sino que 
vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en 
condenación” (Santiago 5:12). Esto suena casi como si estu-
viera hablando de otra situación de corte. Amos 7 sugiere que 
bien podríamos quedar involucrados de nuevo en algo como 
eso en el futuro cercano.

Los comentarios piensan que la expresión “sobre todo” es 
exagerada. El mundo entero está engañado (Apocalipsis 12:9). 
Ellos no conocen a Dios y no conocen al diablo, ni entienden 
su poder. Satanás es un maestro en hacer que confiemos en 
nosotros mismos o en otros. Luego él destruye nuestra fe y 
comienza a influenciarnos.

Sobre todo, no nos miremos a nosotros mismos por ningún 
motivo. Cristo dijo: “Nada puedo hacer de mí mismo”. Su con-
fianza total estaba en el Padre. Debemos tener fe implícita en 
Dios, sea que estemos en la corte o en cualquier otro lugar.

No importa lo que suceda, no debemos temer. No juremos, 
como lo dijo Cristo mismo (Mateo 5:34-37), y nunca, pero 
nunca, confiemos en el hombre, ¡incluyéndose a usted mismo! 
Si confiamos en Dios, todo funcionará perfectamente. “Sobre 
todo” dice Santiago, no temamos a los jueces ni a nadie que 
tenga el poder de causar daño a la Obra de Dios. Dios puede 
encargarse de eso sin dificultad alguna. ¡El Eterno de los 
ejércitos de Israel está de nuestro lado!

“Sobre todo”, mantenga su enfoque en Dios y Su Palabra.



Capítulo seis
La oración de Elías

El libro de Santiago concluye con una profecía electri-
zante. Dios finalmente ha revelado su verdadero significado.

Nos dice mucho acerca de Elías del tiempo del fin y 
parte de la historia vital de la Iglesia de Dios.

“Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nues-
tras, y oró fervientemente para que no lloviese, y no llovió 
sobre la Tierra por tres años y seis meses” (Santiago 5:17).

La epístola de Santiago es para el tiempo del fin. Si usted 
lee en 1 de Reyes 17, verá que Elías original profetizó acerca 
de lluvia y sequía; él no oró por esto. Santiago está hablando 
acerca de Elías del tiempo del fin, quien oró acerca de la 
lluvia y la sequía espirituales. Santiago está hablando acerca 
de un hombre que enfrentó una serie de problemas dife-
rentes de los que tuvo Elías original. En este versículo, Herbert 
W. Armstrong oró que no lloviera, es decir, que no hubiera 
revelación de Dios.

“Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y la Tierra produjo su 
fruto” (Santiago 5:18).

Esta profecía se ha cumplido durante la era laodicena de la 
Iglesia de Dios.

Considere lo que está diciendo realmente este versículo.
El Sr. Armstrong oró fervientemente para que la lluvia espi-

ritual, es decir, la revelación de Dios, se detuviera y dejara de 
llegar a la Iglesia de Dios, y que comenzara de nuevo después 
de 3 años y medio. Al orar eso, él debió haber reconocido la 
rebelión en la Iglesia, probablemente mucho más de lo que 
hemos pensado. ¿Por qué otra razón oraría él para que Dios 
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cortara Su revelación y guía hasta que Él levantara una nueva 
obra?

Los eventos prueban que esta oración fue respondida. 
Después de que el Sr. Armstrong murió, la Iglesia sufrió preci-
samente a lo largo de tres años y medio de sequía espiritual, y 
después recibimos lluvia.

E L  F I N A L  D E  L A  S E Q U Í A

Daniel 8:10-12 profetiza sobre un falso líder en la Iglesia de 
Dios siendo usado por Satanás para destruir la Obra de Dios. 
El “continuo”, o sea, la Obra de Dios, fue arrojada por tierra, y 
la verdad fue detenida debido a los transgresores en la Iglesia. 
Estos rebeldes estaban causando dificultades al Sr. Armstrong 
antes que él muriera (ellos están descritos en Apocalipsis 3:9 
como “la sinagoga de Satanás”).

¡El versículo 13 de Daniel 8 muestra que el santuario (la 
Iglesia) y el ejército (los ángeles que apoyan al pueblo leal de 
Dios) fueron ambos pisoteados! La Obra en la Iglesia de Dios 
fue reemplazada por un “misterio de iniquidad”, o desafuero. 
Los muy elegidos estuvieron clamando a Dios: ¿Cuánto tiempo 
pasará antes de que limpies el santuario? Y en el versículo 14, 
Dios responde que sería después de 2.300 sacrificios, o sean 
1.150 días. Todo esto está explicado en nuestro folleto gratuito 
Daniel: ¡Por fin descifrado!

Este fue el tiempo más traumático en la Iglesia de Dios para 
el remanente leal de Dios.

El Sr. Armstrong murió el 16 de enero de 1986. Y luego 
de 1.150 días, o alrededor del 11 de marzo de 1989 (probable-
mente ese día exacto), Dios comenzó a revelarme las verdades 
contenidas en el libro el Mensaje de Malaquías. A los ojos de 
Dios, el santuario fue limpiado en esa fecha.

Pero, observe de nuevo la profecía de Santiago 5:17-18.
Aunque el santuario fue limpiado a través del profeta de Dios, 

la lluvia espiritual no estaba regando a la Iglesia inmediatamente.
Dios revela Su verdad a los apóstoles y profetas (Efesios 

3:5), pero esa verdad no llueve en la Iglesia sino hasta que Su 
hombre le habla a la Iglesia.

Usted puede ver el mismo patrón en Apocalipsis 11:1. 
Cuando Dios mide Su templo, primero Él mide el altar, y luego 
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Él mide “a los que adoran en él”. Para llevar Su mensaje al 
pueblo, primero debe ir al altar, o al ministerio, cuando Dios 
lo revela a Su hombre. Luego, se requiere tiempo para que esa 
verdad llegue más allá del altar y alcance a la Iglesia.

Mientras Dios estaba revelando el Mensaje de Malaquías, 
mis hijos estaban en Ambassador College en Pasadena, 
California; mi hija Laura, en su cuarto año; mi hijo, Stephen, 
en su primer año. Allá fue donde yo sentí que ellos podrían 
obtener la mejor educación en la Tierra. Pero, llegué a estar 
cada vez más incómodo cuando detecté la dirección equivo-
cada en que los líderes estaban llevando la Iglesia de Dios. 
Ambos fueron alertados sobre los problemas en la Iglesia. 
Convencí a Stephen para que continuara su educación en el 
campus de Ambassador en Big Sandy, Texas, más cerca de 
donde yo estaba en Oklahoma.

En ese verano, de camino hacia Big Sandy, mi hijo nos 
visitó en Oklahoma. Lo recogí en el aeropuerto y lo llevé inme-
diatamente a nuestro campamento de fin de semana de la con-
gregación el 14 de julio en Robber’s Cave, Oklahoma. (Mi hijo 
llevaba un diario en aquel tiempo y registró estos eventos). 
Fue un fin de semana tenso, porque yo llevaba conmigo un 
borrador inicial del Mensaje de Malaquías y había decidido 
compartirlo con mi hijo. Cuando se lo entregué a él ese Sábado, 
él fue el primero en verlo, y yo estaba muy preocupado acerca 
de cómo respondería él.

Algunos otros en la Iglesia ya estaban sospechando sobre lo 
que yo estaba haciendo. Stephen también estaba ligeramente 
inseguro acerca de mi estado espiritual y no leyó mi manus-
crito inmediatamente (el 15 de julio); él no quería ser acusado 
de seguir ciegamente a su padre.

Necesitamos recordar que el Sr. Armstrong había provisto 
liderazgo fuerte a la Iglesia por 57 años. Generalmente, sos-
pechábamos de cualquiera que hablara en contra de la sede 
de la Iglesia, ¡y eso me incluye a mí! Cualquiera que dejara 
a la Iglesia en aquel período se consideraba que estaba rebe-
lándose contra Dios. También los maestros de Stephen en 
Ambassador College habían estado enseñando en contra de los 
“herejes”.

Así que esperé en vano, y bastante tenso, que mi hijo leyera 
el Mensaje de Malaquías, en ese día de Sábado.
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Finalmente, el domingo, 16 de julio de 1989, mi hijo leyó 
el borrador inicial del MeNsaje de Malaquías; ¡exactamente 
3 años y medio después que el Sr. Armstrong muriera! Mi 
hijo fue positivo en lo que dijo, pero no habló mucho. Pude 
detectar que él había sido estremecido por lo que había leído. 
El santuario ya había sido limpiado, pero se requirieron unos 
pocos meses antes que esa lluvia comenzara a llegar más allá 
del altar, o sea, el ministerio.

A los ojos de Dios, ahí es donde comenzó la “lluvia tardía” 
(Santiago 5:7), con mi hijo. En este punto se terminó la sequía. 
Con gran alivio y gozo le agradecimos a Dios que Él estaba, 
una vez más, ¡revelando la verdad a Sus muy elegidos!

Dentro de los siguientes seis meses, enviamos por correo 
el Mensaje de Malaquías a un gran número de laodicenos. La 
revelación estaba lloviendo de nuevo en la Iglesia de Dios. 
¡Muchos del pueblo de Dios notaron que habían estado 
muriendo de hambre y sed debido a la carencia de alimento 
espiritual! Esta lluvia eterna y que salva la vida trajo al pueblo 
de Dios a la idf.

Esa refrescante lluvia espiritual había comenzado el 16 
de julio de1989, con un joven aún no bautizado, leyendo un 
borrador inicial de la revelación de Dios.

E L  R E TO  D E  D I O S  PA R A  L O S  J ÓV E N E S

El hecho de que yo entregara el Mensaje de Malaquías a mi 
hijo puso una pesada responsabilidad sobre él. Yo sabía que 
esto iba a ser una prueba para mi hijo. ¡Cuando algo como eso 
sucede, tenemos que tomar la decisión correcta! Claramente, 
de la forma en que Dios lo vio, ese fue un momento mucho 
más significativo de lo que haya parecido.

Jóvenes, consideren lo siguiente. Mi hijo realmente luchó 
con esa decisión, como probablemente lo habría hecho cual-
quier persona no bautizada. Él amaba estar en el Ambassador 
College; por otro lado, ¡ahí estaba su padre haciendo algo 
que muchos miembros tachaban como total rebelión! Dios 
lo hizo escoger, tal como Él hace que cada uno de nosotros 
escoja. Habría sido muy fácil para él apartarse de Dios en ese 
punto, y perderse de todas las bendiciones. Pero si tomamos 
la decisión correcta, ¡Dios puede lograr cosas estupendas en 
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nuestras vidas! Siempre debemos luchar por quitarnos a nosotros 
mismos del camino, y dejar que Dios nos dirija.

¡Vea lo que una persona puede lograr al escoger correctamente, 
e ir a donde quiera que Dios la conduzca!

¡Dios comenzó la lluvia espiritual tardía con una persona 
no bautizada! ¿Existe alguna duda de que Dios pueda usar 
poderosamente a nuestros jóvenes?

Claro está que tales decisiones no son fáciles; algunas veces 
son las más difíciles de nuestras vidas. Pero, no escoja lo inco-
rrecto y luego se excuse diciendo: Lo hice porque no soy bautizado. 
Esa no es excusa sino que es, ¡salirse por la tangente!

Es fácil escoger el camino equivocado. Pero, ¡los jóvenes 
en la Iglesia de Dios tienen la oportunidad de escoger 
correctamente con consecuencias nobles y eternas! ¡Qué 
maravillosos resultados producirá su vida si usted escoge 
lo correcto!

En el verano de 1992, tres años después de que mi hijo 
tomara esa decisión, comprendí que el Mensaje de Malaquías 
era en realidad “el librito” del que se habla en el capítulo 10 
de Apocalipsis. (Esta verdad está explicada en nuestro folleto 
gratuito El Librito). Entregué primero esta revelación a nuestro 
Campamento de Jóvenes de Filadelfia ese verano. Esa es la 
única ocasión en que he dado nueva revelación a un grupo 
de jóvenes sin bautizar. ¡Yo no hice esa decisión, la hizo Dios!

¿Hay alguna conexión entre lo que sucedió en Robber’s 
Cave con mi hijo y lo que sucedió con la nueva revelación 
acerca del librito?

¡Claramente Dios está retándolos a ustedes jóvenes para 
que lo sigan a Él y le permitan que bendiga sus vidas!

Nuestra juventud tiene una fuerte conexión con el 
MeNsaje de Malaquías, o sea, El Librito. ¡Y Dios quiere que ellos 
entiendan completamente eso!

Luego considere cuán cercanamente está todo esto 
ligado con la revelación de Dios a Santiago. ¿Qué tanto 
habríamos entendido sobre Santiago 5:17-18, sin saber en 
qué fecha leyó mi hijo el Mensaje de Malaquías por primera 
vez? Esos versículos no habrían tenido el impacto explosivo 
que ahora tienen.

El Sr. Armstrong está involucrado en nuestra Obra hoy 
en una forma que no habíamos entendido antes. ¡Y Dios está 
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involucrado en la IDF mucho más profundamente de lo que a 
menudo pensamos!

Este es sencillamente otro recordatorio más, acerca de 
quién está a cargo de esta Iglesia. Cristo continúa mostrán-
donos cómo nuestra Obra está ligada a Elías del tiempo del 
fin.

“¿Dónde está el Dios de Elías?” ¡Él está extremadamente 
activo en la idf hoy!

E L  L I B R I TO

El Mensaje de Malaquías es el libro seminal de la Iglesia de 
Dios de Filadelfia. En realidad, cuando llegamos a entender 
que el Mensaje de Malaquías estaba profetizado justo en 
medio del principal libro de profecía en la Biblia, ¡eso elevó 
significativamente la importancia de éste libro!

Si usted quiere identificar al pueblo de Dios, simplemente 
encuentre el librito de Apocalipsis 10. El Mensaje de Malaquías 
debe ser especial para nosotros. Si no lo es, necesitamos arre-
pentirnos de eso.

Este es un amable recordatorio de quién es la Fuente de la 
revelación, y de quién está a cargo de ésta Iglesia. Unas pocas 
personas dejan esta Iglesia por cosas triviales. ¡Si ellos enten-
dieran la profundidad de lo que Dios está haciendo, nunca se 
apartarían!

¿Qué es lo que separa a la idf de otras iglesias? ¡La reve-
lación de Dios que está lloviendo permanentemente en esta 
Iglesia! Las iglesias laodicenas no tienen nada de esto, ¡por la 
forma en que trataron a Elías, el siervo de Dios! Ellos tendrán 
que arrepentirse para escaparse del lago de fuego.

Ambos eventos: la lluvia que comenzó el 16 de julio de 
1989, y la revelación de 1992 acerca del Mensaje de Malaquías, 
giraron en torno del librito de Apocalipsis, y en torno de Dios 
revelando dónde está trabajando hoy.

Ambos eventos nos dan una fuerte idea de lo que Dios está 
mencionando en la profecía de Santiago 5:17-18.

¡Cuán específica es la profecía de Santiago! Nos habla de la 
ferviente oración llena de fe del Sr. Armstrong, pidiendo que 
Dios cortara la revelación de  Su Iglesia, y luego la comen-
zara de nuevo tres años y medio más tarde. Dios respondió esa 
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oración poderosamente, y honró a su Elías del tiempo del fin 
en una forma verdaderamente especial.

¡No hay duda que la epístola de Santiago es para este 
tiempo del fin!

Lea Apocalipsis 10. Describe un ángel muy impresionante 
entregando el librito, el cual contiene un mensaje atronador, 
como rugido de león (versículos 1-3). Sorprendentemente, se 
le dijo al Apóstol Juan que no escribiera el mensaje (versí-
culo 4). El término “el librito” también es una profecía que 
indica que más tarde, ese mensaje, sería escrito en forma 
de libro. Luego el versículo 6 revela que el librito inicia un 
tiempo de “no más demora” (rsv), y el versículo 7 profetiza 
sobre la Iglesia de Dios de Filadelfia ganando los derechos 
de autor del MIsTerIo de los sIGlos y entregando ese libro al 
mundo antes de la segunda venida de Cristo. (Esta secuencia 
de eventos está toda explicada en nuestro folleto gratuito 
The Royal Book of Revelation [El Libro Real de Apocalipsis, 
disponible en inglés]).

El libro de Apocalipsis pone toda la profecía en un marco de 
tiempo, o en una secuencia de tiempo. Entonces, en Apocalipsis 
10 y 11, lo que se desarrolla alrededor del librito está en un 
marco de tiempo extremadamente específico y detallado.

Elías de Dios del tiempo del fin murió el 16 de enero de 
1986. Y justo 1.150 días después, Dios me reveló el meollo del 
Mensaje de Malaquías. El santuario fue limpiado.

Luego, tres años y medio después de la muerte del Sr. 
Armstrong, Dios comenzó a llover nueva revelación (el Mensaje 
de Malaquías) a Su Iglesia comenzando con mi hijo, y eso 
continuó la Obra de Elías.

Dios revela a través de Santiago cómo el Sr. Armstrong 
estaba suplicándole a Dios que detuviera el ingreso de nueva 
revelación a Su Iglesia pecadora, y luego continuara proveyén-
dola tres años y medio más tarde. Ahí es cuando Dios comenzó 
a derramar la lluvia del librito al remanente fiel de Dios. Ahora 
vemos que sus oraciones se cumplieron en una secuencia 
específica de tiempo; ¡eso enaltece nuestros espíritus!

Todos esos eventos giraron alrededor del Misterio de 
los Siglos, el libro más importante del Sr. Armstrong y una 
sinopsis de la Biblia. El mensaje de la Biblia fue condensado 
en un libro más pequeño, es decir, El Misterio de los Siglos. ¿Por 
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qué es tan vital? ¡Este libro muestra claramente que el Dios 
de Elías está poderosamente vivo en la idf! La Obra de Elías 
continúa.

Dios les aclara a nuestros jóvenes y adultos que todos, o sea, 
cada uno de nosotros, somos importantes para el éxito de esta 
Iglesia. Todos somos una parte esencial de la milagrosa Obra 
de Elías, de Dios. El Mensaje de Malaquías nos identifica como 
la continuación de la Obra de Elías. Las lluvias tardías indican 
que somos la Obra de Elías en la era laodicena.

Observe cómo honró Dios a Su Elías del tiempo del fin, 
antes y después de que él muriera. Los laodicenos y este 
mundo deben aprender a honrarlo como Dios lo hizo, ¡y como 
siempre lo hará!

Los versículos 8 al 10 de Apocalipsis 10, traen de nuevo a 
la escena el librito: “Entonces tomé el librito de la mano del 
ángel, y lo comí; y era dulce en mi boca como la miel, pero 
cuando lo hube comido, amargó mi vientre” (versículo 10). 
Este es un mensaje amargo porque revela la destrucción eterna 
que les espera a tantos del pueblo de Dios, pero también es 
dulce saber dónde está Dios y cómo bendecirá Él a Su pueblo 
fiel con entendimiento y revelación, ¡y con un futuro eterno!

Recuerde que se le dijo a Juan que no escribiera el men-
saje de los siete truenos. ¿Cómo podría ser un “librito” si no 
fuera escrito? Claramente este pasaje está describiendo un 
cumplimiento del tiempo del fin, cuando el librito sería escrito. 
¡Tuvo que ser revelado a un hombre en este tiempo del fin y ser 
escrito en forma de libro para que pudiéramos profetizar otra 
vez! (versículo 11).

Dios no quería que ese mensaje fuera revelado sino hasta el 
tiempo correcto, y Juan lo sabía.

Viendo la profecía de Santiago, me pregunto cuánto le reveló 
Dios al Sr. Armstrong justo antes de su muerte, y que Él tampoco 
quiso que se escribiera en ese tiempo. ¡Podremos sorprendernos 
cuando descubramos cuánto sabía realmente el Sr. Armstrong!

Todo Apocalipsis 10 gira en torno a la idf, El Misterio de los 
Siglos y el Mensaje de Malaquías. Eso nos conduce directo a 
Apocalipsis 11 que también trata de la obra de la idf. El versí-
culo 2 muestra cómo ésta obra culmina en la Tribulación y el 
Día del Señor.

Luego, observe otra cosa que Dios ata en el flujo de este relato.
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D O S  T E S T I G O S

“Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos 
sesenta días, vestidos de cilicio. Estos testigos son los dos 
olivos, y los dos candeleros que están en pie delante del Dios 
de la tierra” (Apocalipsis 11:3-4). Muy pronto, dos testigos sal-
drán de esta Iglesia con un poderoso mensaje que impactará a 
toda la humanidad.

¡Estamos tremendamente cerca al tiempo de estos dos 
individuos!

Claramente los dos testigos tendrían que salir de esta 
Iglesia, el remanente fiel de Dios de filadelfia. Es sorprendente 
cuán directamente Dios ata la obra de ellos, a la obra de la 
idf y el librito.

Yo no sé quiénes son ellos, ni lo saben ustedes. No es nece-
sario especular sobre esto. Pero creo que Dios puso en mi 
mente el pensamiento de que necesitamos ligar la obra de ellos 
con el librito. Claramente es interesante la forma en que se 
encuentra conectado aquí.

Necesitamos sopesar cuidadosamente estas declaraciones.
Considere los eventos asombrosos que Dios está orques-

tando para Su Iglesia.
El 11 de marzo de 1989 el santuario fue limpiado, y Dios 

comenzó a hacer una obra nuevamente. Pero, ¿de qué habría 
aprovechado si Dios me hubiera dado esa revelación y ésta 
nunca hubiera alcanzado al pueblo de Dios? ¡El mensaje es 
para ellos!

El 16 de julio  de 1989 el librito fue entregado a mi hijo, y 
desde ese entonces comenzó a caer esa lluvia espiritual en la 
Iglesia, o sea, “los que adoran en el [templo]”. La sequía terminó.

¡La lluvia no viene de un hombre! ¡La lluvia desciende de 
lo alto! ¡La lluvia espiritual viene de Dios!

Sean quienes sean los dos testigos, será Cristo en ellos 
quien estará haciendo esa obra. ¿Cómo podrían los hombres 
(separados de Dios) posiblemente  cumplir una función como 
esa?

¡Todas estas profecías están siendo cumplidas en detalle 
espectacular! ¡Estamos viviendo en los tiempos más mara-
villosos y emocionantes jamás sobre la Tierra! ¡Cristo está 
haciendo preparativos para regresar muy pronto!
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Dios está revelando el libro de Santiago ahora para mostrar 
que Él aún no se ha dado por vencido con los laodicenos. ¡Él 
quiere que Sus muy elegidos entreguen una última advertencia 
a ellos, para persuadir a tantos como sea posible a regresar a 
Dios para que puedan estar en Su Familia! Mi hijo ha escrito 
un libro acerca de la caída de la idu, incluyendo nuestra batalla 
en la corte con esa iglesia, el cual expone en detalle en dónde 
se equivocaron los laodicenos y se desviaron de Dios.

Creo que ese libro tendrá un fuerte impacto sobre los lao-
dicenos y el mundo.  También ayudará a la idf a terminar la 
Obra.

¡Dios está dándonos las herramientas que necesitamos 
para alcanzar a más laodicenos, porque Dios ama a Su Familia! 
Cuán especial es el pueblo de Dios para Él. Prácticamente 
todos los ministros de la idu, y el 95 por ciento de los her-
manos, desertaron de Dios. Cuán fácil habría sido para Dios 
decir: ¡Ya tuve suficiente con ellos! ¡Ya terminé con ellos! Pero, 
Él persistió y esperó pacientemente, sabiendo que habría un 
pequeño grupo de elegidos que se levantaría y sería medido 
(gente que se prepararía para el futuro), que estaría listo para 
gobernar la Tierra con Cristo cuando Él regresara.

S A N I DA D  E S P I R I T UA L

Note con qué está conectada la sección de Elías en Santiago 
5:17-18: “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los 
ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en 
el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y el 
Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán per-
donados” (versículos 14-15).

¡Dios sana al enfermo! En 1978, el Sr. Armstrong murió 
(dejó de respirar por un breve lapso) y fue resucitado física-
mente. ¡Dios sana! Por supuesto, ninguno de nosotros vivirá 
para siempre. Si Dios escoge no sanarlo a usted ahora, Él lo 
resucitará más tarde.

Santiago dice que Dios “lo levantará” porque ¡la sanidad es 
en realidad un prototipo de la resurrección, cuando esa per-
sona sea levantada de la tumba y reciba un cuerpo espiritual!

¡Santiago no está hablando principalmente sobre sanidad 
física, sino de sanidad espiritual!
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¡A fin de cuentas, se trata de vida eterna, o muerte eterna!
Santiago está hablando acerca de salvar vidas, tanto ahora 

como en el futuro. ¡Dios sana! ¡Él siempre sana! Él nos levanta 
del lecho de enfermos, o de la sepultura. ¡Esto se trata de vida, 
vida, vida! La muerte eterna sólo viene si nos apartamos de Dios.

“Confesaos vuestras ofensas unos a otros, orad unos por 
otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo 
puede mucho” (versículo 16). Debemos estar orando por aque-
llos que están enfermos entre nosotros.

Aquí Santiago aboga por la oración energética. ¡Es decir, la 
oración eficaz que da resultados!

¿Se da usted cuenta que la clase correcta de oración lo 
energiza? ¡Si usted está sin energía, pídale a Dios, y Él lo 
energizará!

“Elías era hombre sujeto a pasiones semejantes a las nues-
tras, y oró fervientemente para que no lloviese, y no llovió 
sobre la tierra por tres años y seis meses. Y otra vez oró, y el 
cielo dio lluvia, y la tierra produjo su fruto” (versículos 17-18). 
Estos versículos no se refieren a Elías original quien no oró, 
sino que profetizó. La oración pidiendo sequía, y después 
lluvia nuevamente, fue pronunciada únicamente por Elías del 
tiempo del fin.

Y Dios ata la sanidad directo con ese contexto.
Después que el Sr. Armstrong murió, el liderazgo de la idu 

cambió la comisión de la Iglesia casi inmediatamente. Los 
líderes de la idu dijeron que no era un cambio doctrinal, pero 
sí lo era.

El primer cambio doctrinal oficial, hecho en la primavera 
de 1987, fue con respecto a la sanidad. La Iglesia comenzó a 
afirmar que las heridas de Cristo no se aplican a la sanidad o 
ungimiento; los líderes eliminaron esas referencias de su ser-
vicio de Pascua. Ellos también declararon que no es siempre la 
voluntad de Dios sanar. En el libro de Joseph Tkach llamado 
La pura verdad acerca de la sanidad, él escribió: “Algunos ver-
sículos comúnmente citados acerca de la sanidad, a primera 
vista, pueden ciertamente dar la impresión de que la sanidad 
es una promesa absoluta de Dios”.

“Por ejemplo, Santiago 5:14-15 dirige a una persona enferma 
a llamar a los ancianos de la Iglesia y ser ungida, con la pro-
mesa de que ‘la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo 
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levantara’. ¡Tal declaración ciertamente suena como una promesa 
absoluta! Después de todo, dice: ‘El Señor lo levantará’”.

“Salmos 103:3 también suena como una promesa absoluta 
de sanar a toda persona cada vez, diciendo que Dios es el ‘que 
perdona todas nuestras iniquidades; el que sana todas nuestras 
dolencias’. Puesto que todos sabemos que Dios perdona toda 
iniquidad, parece lógico que Dios también sana toda enfer-
medad. Eso parece ser lo que dice el versículo” ¡Ciertamente 
yo estaría de acuerdo con eso! Pero él continúa:

“Pero, la experiencia prueba que no todo Cristiano es sanado 
milagrosamente de toda enfermedad, todas las veces”. ¡Esta 
declaración excluye flagrantemente el hecho que Dios sana 
cuando resucita a la persona! “¿La experiencia prueba?”, dice 
él. Bueno, ¿ha visto usted alguna vez a alguien resucitado de 
la muerte? ¡Esa es una promesa de Dios! ¿Dónde está su fe 
viviente?

El Sr. Tkach continuó: “Y esto es así aun cuando la persona 
haya sido apropiadamente ungida, y aun cuando haya sido 
bautizada y todos sus pecados hayan sido perdonados (como 
dice Salmos 103)…”.

“Ciertamente, Dios no ha prometido sanar a todos cada 
vez…”.

“Aun así, debemos preguntar si Dios se ha comprometido a 
sanar a toda persona que tiene la fe y le obedece. La respuesta 
es no, Dios no se ha comprometido a Sí mismo a sanar a todo 
el que tiene fe y obedece”.

¡Esas son declaraciones de un anticristo!
Compare eso con lo que escribió el Sr. Armstrong en la 

versión original de La pura verdad acerca de la sanidad: “¡En 
ningún lugar de la Biblia Dios dice: ‘SI es la voluntad de Dios’! 
¡Este mismo versículo, junto con muchos otros que les he 
dado, expresan la voluntad de Dios! Note ese SI, sagaz y sutil. 
¡Eso es satánico!”

Después de haber sido criticado por la nueva doctrina de 
la sanidad, el Sr. Tkach escribió en su “Personal” en el perió-
dico Worldwide News, del 14 de marzo de 1988, diciendo: “Pero 
cuando el final de su vida se aproximaba, el Sr. Armstrong 
me expresó claramente que ahora él cuestionaba su compren-
sión sobre el uso de la profesión médica. Pero, como ya no 
estaba en condición de hacer un estudio más amplio, y aunque 
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él había escrito unos pocos años antes en los términos más 
fuertes contra cualquier cambio en la doctrina de la sanidad, 
quedaba bajo mi responsabilidad corregir el malentendido”.

Ese fue el mismo razonamiento que esos hombres usaron 
para descartar El Misterio de los Siglos. ¡Ellos no proveyeron 
ninguna prueba! ¡Simplemente esperaban que el pueblo de 
Dios creyera la afirmación profana indicando que en su lecho 
de muerte, el Sr. Armstrong quería eliminar lo que él había 
enseñado durante la mayor parte de su vida! Es por esto que 
Dios llama a los laodicenos mentirosos (Apocalipsis 3:9).

Con seguridad todos nosotros tenemos algún tipo de aflic-
ción física que aún tendremos hasta la resurrección. ¡En 
ese punto seremos transformados en espíritu incorruptible! 
(1 Corintios 15:51-54). ¿No es eso una sanidad?

En realidad, la sanidad física no es el punto aquí; ¡Dios está 
tratando de salvar espiritualmente a la gente!

Joseph Tkach murió en 1995 de cáncer en el cerebro. Dios 
es un Dios de simbolismo, como usted lo puede ver a través de 
la Biblia. ¿Hubo simbolismo en la muerte del Sr. Tkach?

Los laodicenos están enfermos, ¡mortalmente enfermos! 
Es como si tuvieran cáncer espiritual en el cerebro. Están 
en necesidad desesperada de ser sanados espiritualmente. 
Si alguien no los ayuda a regresar a la Familia de Dios (aun 
cuando tenga que ser en la Tribulación), ¡entonces morirán 
para siempre!

¡El cáncer de cerebro es trivial comparado a lo que Santiago 
está tratando de que entendamos! Él está hablando acerca de 
la sanidad espiritual, y muerte espiritual. ¡Esa es la principal 
preocupación de Dios!

Hay una razón por la cual Dios incluye la doctrina espe-
cífica de la sanidad aquí. Ahí es donde los laodicenos oficial-
mente se apartaron de Dios. Para arrepentirse, ellos deben 
regresar al inicio de su rebelión. De lo contrario, Dios no 
puede sanarlos.

No nos queda mucho tiempo para aprender estas lecciones. 
La mayoría del pueblo de Dios tendrá que ir a una Tribulación 
nuclear antes de que entiendan que estaban muriendo espiri-
tualmente. ¡Cuando las bombas estén cayendo, ellos tendrán 
que dejar de reñir y discutir con Dios! Si no lo hacen, todo 
habrá terminado para ellos.
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A menudo, dirijo el mensaje del programa The Key of 
David (La Llave de David) a los laodicenos. Me doy cuenta 
que para la mayoría de ellos, lo que yo digo son simples 
palabras. Ellos están demostrándole a Dios que Él no puede 
alcanzarlos con solo palabras. ¡Así que Dios va a intensificar 
las maldiciones físicas con el objeto de darles un impacto a 
esas palabras!

Creo que el hecho de que Dios haya revelado a Santiago 
ahora, es un presagio de pruebas aún más serias, específicamente 
para los laodicenos. Algunas profecías horrorosas le darán un 
impacto electrizante al mensaje de Dios.

Aparentemente, los laodicenos necesitan algo como un 
huracán Katrina (o tal vez la gran Tribulación), ¡para sacudirlos 
y hacerles ver que se están muriendo!

¡Agradezca a Dios por la Tribulación! ¡Sin ésta, parece que 
el 95 por ciento de los laodicenos morirían para siempre! ¡Qué 
Dios tan amoroso tenemos!

Las naciones de Israel también están probando que se 
requerirá mucho más que tan solo palabras para influenciar 
sus mentes. Por más de 70 años, la Iglesia de Dios ha estado 
advirtiéndoles sobre el “Sacro” Imperio Romano y acerca de su 
caída profetizada. Nuestra principal advertencia ha sido para 
Israel, no para los gentiles. Esas advertencias no los han per-
suadido, así que Dios está aumentando la presión, ¡muy rápi-
damente! ¡Observe lo que ha sucedido en Israel y el mundo 
simplemente desde el comienzo de la última hora en 2001! ¡Es 
sorprendente!

L O  Q U E  E L  S R .  A R M S T R O N G  
D E B I Ó  H A B E R  S A B I D O

El Sr. Armstrong fue un hombre como nosotros; es decir, él 
era físico y tenía fuertes emociones. En una ocasión, él oró 
que Dios le permitiera morir si no tenía nada más para que él 
hiciera. En 1978, el Sr. Armstrong murió brevemente, y Dios 
lo levantó de la muerte. Dios lo trajo de nuevo a la vida y 
le dio siete años más. ¡El Sr. Armstrong realizó más en esos 
últimos siete años que en toda su vida! Esa es evidencia abso-
luta de que Dios está haciendo esta obra a través de nosotros, y 
debemos hacerla, o no se realizará.
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El Sr. Armstrong estuvo consciente de la profecía de 
Zacarías 3 acerca de Josué, quien tenía vestiduras inmundas 
y tenía un problema con una “mitra” o turbante, es decir, un 
problema de gobierno. Él pensó que ese pasaje se aplicaba a su 
hijo, y en principio él estaba en lo correcto.

Pero, a medida que el Sr. Armstrong se volvió más frágil en 
sus últimos meses, él llegó a estar cada vez más consciente de 
cuán profunda era la corrupción en el liderazgo de la Iglesia. En 
la publicación Worldwide News  del 24 de junio de 1985, él des-
cribió a algunos “como buitres, esperando a que [él muriera]”. 
Se estaba refiriendo específicamente a su hijo y a otros fuera 
de la Iglesia. Pero, ¡finalmente resultó que había buitres 
adentro también! ¡Y el Sr. Armstrong comenzó a reconocer 
esos buitres poco antes de morir!

Considerando a la gente que rodeaba al Sr. Armstrong, 
¿es acaso difícil imaginar que él orara para que la revelación 
cesara? ¡La Obra de Dios era su vida! ¿Qué podría hacer él 
sino rogar a Dios en vista de las malvadas obras de aquellos? 
Él oró específicamente que la revelación de Dios se detuviera 
hasta que viniera un grupo de personas que fueran leales a 
Dios, y distribuyeran Su mensaje a este mundo.

¿Piensa usted que Dios no pondría atención a esa oración? 
Él lo hizo, e incluso dirigió al Sr. Armstrong en la oración.

¡El Sr. Armstrong sabía mucho! Pero en su fragilidad, él 
realmente no tenía la fuerza para hacer nada más al respecto. 
Todo lo que él pudo hacer, por algún tiempo, fue sentarse allí 
y orar fervientemente a Dios. ¡Y aquellas oraciones fueron 
profetizadas y respondidas!

Tal vez él oró: Dios, obviamente he sido traicionado. Necesitas 
enderezar esto. Tuya es la venganza.

¡Considere lo que el Sr. Armstrong debió saber para  haber 
pedido a Dios que detuviera la lluvia de revelación en la 
idu! Él sabía que estaba a punto de morir. Él debió saber que 
su sucesor lo traicionaría. Debió darse cuenta que la era de 
Filadelfia estaba finalizando, y que la Iglesia se volvería laodi-
cena. Debió notar que el Josué de Zacarías 3 obtendría el con-
trol, y que así es como Dios quería que ocurriera. ¡Él debió 
entender mucho sobre Malaquías! En la resurrección, tal vez 
no tengamos mucho que explicarle, considerando cuánto sabía 
él acerca de los rebeldes laodicenos.
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Ahora bien. ¿Qué debió haber sabido el Sr. Armstrong como 
para pedirle a Dios que finalizara la sequía después de 3 ½ 
años? Pues, ¡que faltaba terminar la Obra de Dios!

Él debió haber visto que habría una Iglesia de Dios de 
Filadelfia, o sea, un remanente de gente que permanecería 
leal a Dios, y que oraría por esa revelación. Él debió reconocer 
que vendría más revelación. Y tuvo que haber sabido que no 
entendía completamente acerca de la era de Laodicea, y que 
Dios tendría que revelarles eso a otro grupo. Él también supo 
que dos testigos vendrían a la escena justo antes del retorno 
de Cristo.

Si usted medita y cree esta profecía de Santiago 5:17-18, 
verá algo realmente extraordinario: ¡Lo mucho que Dios le 
mostró a Su Elías del tiempo del fin, en la fragilidad de sus 
días finales!

Pero, en toda esa revelación, Dios realmente buscó tranqui-
lizarlo y calmarlo. Estoy seguro que Dios estaba recalcando en 
la mente del Sr. Armstrong algo así: No te preocupes, estoy per-
mitiendo que las cosas resulten de esta forma, y está de acuerdo 
con mi plan. Todo lo que necesitas hacer es orar al respecto. Y así 
fue como el Sr. Armstrong lo hizo.

Dios está mucho más interesado en Su pueblo de lo que 
típicamente nos damos cuenta. ¡Lo que parece tan casual y 
poco importante podría ser extremadamente importante para 
Dios! ¡Él está profundamente involucrado en nuestras vidas!

¿Por qué está Dios tan preocupado sobre este grupito de 
gente? ¡Porque Él está intensamente preocupado acerca de 
quién va a profetizar otra vez! A Él le gustaría tener mucha más 
gente preparándose para enseñar al mundo, pero tristemente, 
la mayoría se ha desviado. ¡No hay nadie más! ¡Esta Iglesia 
es patéticamente pequeña comparada con lo que debiera ser! 
Tenemos gente dedicada que realmente quiere hacer el trabajo, 
pero deberíamos tener muchas más personas ayudando.

Y sin embargo, qué honor estar haciendo la Obra de Elías 
en este tiempo del fin. Dios está explicándonos mucho debido 
al fuerte lazo que tenemos con Su Elías.

E L  M O N T E  N E B O

Santiago 5:6 dice: “Habéis condenado y dado muerte al justo, 
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y él no os hace resistencia”. El Sr. Armstrong no los resistió. Él 
probablemente estaba tan débil que no podía resistir. Pero, ¡él 
fue al gran Dios de Elías y oró fervientemente! Allí estaba él, 
yaciendo en su lecho de muerte, ¡y la Obra de Dios estaba con-
tinuando en una forma espectacular y magnífica! ¡Observe la 
fe salvadora que el Sr. Armstrong ejercitó!

Este ejemplo muestra que no importa dónde esté usted o 
cuál sea su estado físico, si usted mantiene esto en su mente, 
Dios hará cosas sorprendentes en su vida. Incluso si usted se 
está muriendo. ¡Usted nunca estará desconectado!

Yo vi esa verdad cumplirse incluso en mi esposa. El infarto 
que ella sufrió unos nueve meses antes de morir, la incapacitó 
terriblemente. Pero, aún en esa condición, pude ver evidencia 
de que Dios estaba trabajando con ella y ella estaba aceptándolo. 
Le dije a ella sobre la maravillosa actitud que tenía.

Nunca quite sus ojos de Dios. Él es famoso por hacer actos 
heroicos de último momento.

Parece que puede haber algo de un paralelo con lo que le 
sucedió a Moisés justo antes de morir. Dios no le permitió a 
Moisés entrar a la Tierra Prometida, pero Él sí lo llevó justo 
a la cima del Monte Nebo y le permitió ver la tierra desde 
allí (Deuteronomio 34:1-5). Desde el Monte Nebo se aprecia 
una grandiosa vista panorámica. Ese fue un hermoso gesto 
de parte de Dios. Si uno sabe que va a morir, es muy natural 
querer antes ver todo lo que se pueda.

Me pregunto si Dios le permitió al Sr. Armstrong hacer lo 
mismo. Tal vez Dios le dio una visión más fuerte de lo que 
sucedería en la Iglesia, lo que ocurriría durante la Tribulación 
y el día del Señor, incluso lo que ocurriría hacia el Mundo de 
Mañana.

¡Cuando leo la profecía de Santiago parece que las últimas 
semanas de la vida del Sr. Armstrong fueron muy inspira-
doras! Ese es un cuadro muy diferente de lo que pensé en el 
pasado.

Los hombres malos que rodearon al Sr. Armstrong pen-
saron que habían sido más listos que el apóstol de Dios. ¡Pero 
casi todo movimiento que hicieron estaba profetizado por el 
gran Dios! Él los puso en la escena y sus malas obras están allí 
para que todos las vean, ¡muchas de ellas se sabían con miles 
de años de anticipación!
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¡Cuán magnífico y extraordinario es nuestro Dios!
¡Piense en la escena de este anciano frágil en su lecho de 

muerte, teniendo una comunicación tan poderosa, clara y 
conmovedora con el Dios omnipotente!

¿Cuánto más podríamos usted y yo tener esta vida de oración 
ferviente y eficaz, llena de fe y que salva la vida?

¿Cuánto más de esta fe que salva la vida hay en su oración? 
¡Yo no abogo por volverse “pentecostal”, pero sí por llegar a 
Dios realmente y obtener resultados!

El Sr. Armstrong hizo eso durante toda su vida desde su 
conversión. Pero, él probablemente alcanzó a Dios más que 
nunca en esos últimos meses.

S A LVA N D O  A L M A S  D E  L A  M U E RT E

“Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la 
verdad, y alguno le hace volver, sepa que el que haga volver al 
pecador del error de su camino, salvará de muerte un alma, y 
cubrirá multitud de pecados” (Santiago 5:19-20). ¿Quién se ha 
extraviado de la verdad hoy?

Dios personaliza estos versículos al hablar “del pecador” o 
“un pecador” (versión en inglés Standard Revisada). Muchos de 
nosotros conocemos individuos que se han desviado de Dios. 
Dios está recordándonos que hay personas reales allá afuera 
que se encuentran en el estado espiritual más grave de peligro. 
Debemos expresar nuestro más profundo amor por ellos a 
través de esta obra.

¡Dios quiere que nosotros sepamos que la apostasía dentro 
de Su Iglesia pone una gran responsabilidad sobre nuestros 
hombros! ¡Debemos tratar de salvar a los laodicenos de la muerte!

Necesitamos llevar esta nueva revelación a los laodicenos. 
¡Esta es la amada familia de Dios! Si usted contribuye con esta 
obra, y contribuye a traer a alguien de nuevo a Dios, eso va 
a cubrir una multitud de los pecados de ellos; y hay muchos 
pecados terribles que necesitan ser cubiertos.

El Comentario de Lange dice que multitud se refiere a la tota-
lidad de una masa entera, o la totalidad tomada como una 
unidad. ¡Prácticamente toda la Iglesia de Dios se ha desviado! 
Como muchos otros versículos en Santiago, esto le pone fecha 
a la profecía: Es para ahora, durante esta era laodicena.
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Y Dios pone a Su pueblo fiel justo en medio del escenario.
Si entregamos el mensaje de Santiago, ¡ése será uno de los 

mayores actos de amor que alguna vez hayamos realizado!
Cristo habló específicamente acerca del pecador, y un alma. 

¡Dios está preocupado por cada una de esas personas! Él quiere 
salvar a tantos individuos espiritualmente engendrados como 
pueda.

Estoy muy seguro de que ésta será la mayor advertencia 
final a la Iglesia de Dios. ¡No habrá otra antes que Cristo 
regrese y el Reino de Dios esté aquí!

Es interesante que no haya conclusión para la epístola 
de Santiago. No hay amén, no hay cierre. No está concluido 
porque la historia continúa, ¡La Obra continúa!

El hecho de que no haya conclusión también le pone fecha 
a esta profecía.

¿Quién más podría escribir la conclusión excepto ésta 
Iglesia?

De manera similar, 3 de Juan también está sin terminar. 
¿Por qué? ¡Porque nosotros somos los que lo estamos cum-
pliendo! ¡Debemos escribir la conclusión! Y qué gran conclu-
sión tendrá si hacemos nuestro trabajo. La lluvia tardía aún 
está cayendo.

¡Tenemos una obra enorme por hacer! Estamos trabajando 
para “salvar almas”, es decir, vidas físicas, ¡y vidas eternas!

¡Este libro es un libro vivo!
¡Dios está derramando sobre nosotros la lluvia tardía! Él 

está hablando a Su Iglesia. No habíamos entendido antes 
la profundidad de lo que Santiago dice. ¡Ahora yo sé lo que 
Santiago quiere decir porque Dios lo reveló! ¡Eso es lo que Él 
hace cuando obedecemos y nos sometemos! ¡Dios le habla y le 
revela a Su pueblo!

¿Por qué está Dios revelando este mensaje ahora? Por causa 
de los muy elegidos; es decir, ¡el pueblo de Dios! Dios le revela 
al pueblo fiel quién reside en Su corte interna. ¿Qué honor 
mayor que ese puede haber?

Cuán profundamente ama Dios a Su Iglesia. Él habla pode-
rosamente cuando da nueva revelación. ¡Eso muestra cuánto 
lo ama Dios a usted!

Ahora, Dios nos dice: Quiero que ustedes me amen, ¡y que 
entreguen este mensaje! 
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Créalo o no la Biblia fue escrita para nuestos días, ¡para 
esta generación! Ningún libro está tan actualizado 
como la Biblia. Ésta explica las causas de las condiciones 

del mundo actual y revela lo que hay por venir en los próximos 
pocos años. En sus páginas se encuentran las soluciones para 
todos los problemas que enfrentamos en la vida, desde los 
problemas en las relaciones personales y familiares, hasta los 
problemas nacionales, económicos y de política exterior.

No obstante, irónicamente, este Libro increíble es el menos 
comprendido de todos los libros. Cuando la mayoría de la gente 
trata de leerlo, encuentra que sencillamente no puede entenderlo. 
Muchos asumen que es irrelevante y anticuado para nuestro 
siglo moderno.

¡Pero usted sí puede entender la Biblia!
A través del Curso Bíblico por correspondencia, Herbert W. 

Armstrong College ha estado  ayudando a miles de personas 
a comprender no solo el significado de los eventos actuales, 
sino también el verdadero propósito de la vida. Más de 100.000 
estudiantes de todo el mundo se han suscrito a este curso único 
de 36 lecciones de entendimiento bíblico.  

Este curso ha sido diseñado para guiarlo a través de un estudio 
sistemático de su propia Biblia, es decir, la Biblia es el único 
libro de estudio. Lo mejor de todo, es que estas lecciones son 
¡absolutamente gratis!  Nunca hay un precio ni obligación alguna.

Evaluaciones períodicas, calificadas por empleados de 
Herbert W. Armstrong College, le ayudarán a evaluar su 
progreso personal. Nuevas lecciones se le enviarán después de 
cada prueba.

¿Por qué esperar? Comience a entender la Biblia ¡hoy mismo!
Sencillamente llámenos, visítenos On-line o escríbanos a la 

dirección más cercana a su domicilio (toda la información de 
contacto está en la próxima página). Solicite ser inscrito en el curso 
bíblico por correspondencia de Herbert W. Armstrong College.

Únase a más de 100.000 personas que ya se han 
inscrito a este curso bíblico GRATUITO, y comience a 
entender realmente toda la Biblia ¡por primera vez! 
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